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  PRÓLOGO


  



  



  Esperanza, amor puro y superación. Son las palabras que quedan grabadas en mi corazón al tener el privilegio de conocer esta historia y su valía.


  El secreto de Evelyn es una obra llena de sensibilidad y de sentimientos, repleta de valores humanos, y también, una historia caracterizada por la crueldad y la dureza del contexto. Pero esa dualidad es la que encontramos en la vida a lo largo de los siglos, y así la autora la cuenta a través de esta preciosa novela y de sus inolvidables personajes. Con ellos descubrirás la bondad y la maldad del ser humano, hasta tal punto de amarlos u odiarlos sin remedio, mostrándonos los miedos ocultos de sus almas y la gran fuerza de superación del personaje protagonista.


  La prosa que encontrarás en esta novela está perfectamente trabajada, desde el punto de vista de la profesionalidad de la autora y desde su corazón; son letras cargadas de vida y de amena y amable lectura, que nos trasladan a otra época con un estilo único, creando una ambientación sobrecogedora. La elegancia con la que esta historia te envuelve y su acertado y exquisito vocabulario son capaces de hacerte sentir frío y miedo, del mismo modo que calidez y un agradable descanso. Desearás volver a sentir el calor humano de un abrazo y sufrirás con sus anhelos.


  Una novela brillante, en la que, gracias a sus tintes históricos perfectamente documentados, descubrirás una difícil y decisiva etapa en la Historia del hombre y de sus derechos como seres humanos, y en la que, de principio a fin, sentirás que la esperanza, el amor, y la superación personal son los elementos que cambian el destino de los hombres, haciendo de lo imposible lo posible, de lo irreal, lo real, de lo perecedero... lo eterno.


  M.J. López.


  Profesora de Lengua y Literatura española, y escritora.


  


  [image: El secreto de Evelyn]


  


  Quilt o tapiz con códigos ocultos.


  


  EL SECRETO DE EVELYN


  



  



  Siempre me había llamado la atención la sabiduría de mi tatarabuela materna sobre literatura. El conocimiento tan exacto que poseía acerca de las obras clásicas y sus autores. Cómo era capaz de reconocer sin pestañear los textos pertenecientes a escritores muchos más antiguos que ella, y por qué se empeñaba en que nosotras, las mujeres descendientes de su generación, supiéramos leer, escribir, estudiar… todo aquello a lo que ella tuvo acceso gracias a una casualidad, que la hizo estar, como vulgarmente se dice: en el lugar oportuno, en el momento adecuado. Esta es la historia de mi tatarabuela Evelyn y de cómo su mente y su corazón se enriquecieron en el marco de una de las etapas más cruentas de la historia de los Estados Unidos de América, me estoy refiriendo, claro está, a la etapa de la esclavitud.


  


  CAPÍTULO I


  



  



  UN CAMBIO DE VIDA


  

  



  Carolina del Sur


  



  1859 (Dos años antes del comienzo de la contienda)


  



  La luz de la mañana que se colaba por las rendijas de la destartalada cabaña acabó por despertar a Evelyn, que dormía todo lo plácidamente que podía, en la improvisada cama de paja y restos de algodón en los que caía rendida cada noche, cuando por fin, se le permitía retirarse a descansar. Por si le había quedado alguna duda de la hora que era, el sonido que escuchó a los segundos de levantarse en forma de canto de uno de los gallos del corral situado cerca de las cabañas terminó por confirmar que en breves minutos, otra dura jornada de trabajo en los campos de algodón habría de comenzar.


  Evelyn era joven y fuerte, aunque la dureza del trabajo que desarrollaba cada día tendría mella en su cansado y bello cuerpo en un futuro no muy lejano, ya sus jóvenes manos portadoras de una piel castigada y envejecida antes de tiempo mostraban los signos de las tareas extenuantes.


  Se vistió tras lavarse como pudo con el agua que había escondido la noche anterior en uno de los cubos destinados a dar de beber al ganado, y que ella había guarecido debajo de su cama.


  Se puso uno de los dos vestidos con los que contaba para faenar. En realidad se trataba de dos ejemplares completamente iguales. A los negros de campo, como solían llamarlos sus amos, solo se les asignaba una prenda de vestir sencilla, fuerte y rígida, que permitiera fácilmente el movimiento y resultara lo suficientemente cómoda o traspirable para trabajar en los campos de algodón; y que sería cambiado cuando ya no diera más de sí. Pero Evelyn se las había ingeniado para poseer una prenda más. No sabía coser, pero una de las esclavas domésticas (como se denominaba a las trabajadoras encargadas de la casa), que era la encargada de remendar y confeccionar muchos vestidos del guardarropa de la señora, le hizo, con las telas sobrantes, otro vestido idéntico a cambio de su ración de la cena de una semana. Así Evelyn se aseguraba de no oler mal nunca. Era de hecho, el único capricho que se permitía. No se arreglaba el cabello, procuraba tener siempre expresión ojeriza y de cansancio (cosa que tampoco resultaba muy difícil dadas sus condiciones de vida), y las manos callosas y feas a la mirada de los demás.


  Todo esto no tenía otro fin que evitar que alguno de los blancos habitantes de la casa se fijara en ella para algo más que servir. Y hasta ese momento parecía funcionar.


  Se dirigía tranquilamente hacia el campo de algodón para la recolección, cuando la voz de James, el hijo del amo, llamó su atención.


  —¡Evelyn!, ¡ven aquí! —gritó desde el porche de la casa. Ella se paró en seco y miró a su alrededor, no había nadie más presente, solo estaban ellos dos. Era el momento propicio para que el señorito se tomara prestado lo que quisiera de ella. Quería correr, pero era inútil, eso solo la conduciría hasta la muerte; deseaba gritar, pero nadie acudiría en su ayuda en cuanto se cercioraran de que era una negra la que pedía desesperado auxilio. Suspiró, notaba cómo le temblaban las piernas, pero aun así, se dirigió hacia su destino con paso firme aparentando que nada la asustaba. Caminaba despacio por el sendero que conducía a la entrada de la casa. Los guijarros del camino se le clavaban en sus doloridos pies casi como si atravesaran la suela de sus desgastados zapatos a cada paso que daba. Se acercaba tranquila, serena, ignorando el sonido de la voz del señorito James que la increpaba por no acelerar el paso. Subió las escaleras del porche y se colocó frente a él.


  —¿Qué desea, señor? —le preguntó temerosa de que su respuesta supusiera la necesidad de pasar un mal trago.


  —¡Eres una lenta! ¡Si no fuera porque eres una de las negras que mejor recolectan el algodón, te daría cien latigazos y te vendería por holgazana! —le espetó al tiempo que la zarandeaba cogiéndola por el brazo derecho.


  —Lo siento, señor —se apresuró a disculparse con la mirada perdida.


  —¡Déjate de charlas! —le replicó en tono brusco—. ¡Hoy tus tareas van a ser diferentes! —le gritó al tiempo que la conducía hacia el interior de la mansión.


  La edificación era de estilo colonial, con dos plantas llenas de habitaciones, entre dormitorios, un despacho y salones para tomar el té. La planta baja estaba presidida por una majestuosa escalera por la que se ascendía al piso superior, cubierta por una enorme alfombra de terciopelo rojo intenso y barandillas de madera blanca tallada. A su izquierda, se encontraba una habitación que en sí misma contaba con diferentes estancias en su interior, de acuerdo a la disposición de los muebles que contenía: dos mesitas de té a la derecha, cubiertas con un tapete blanco de encaje de puntillas, flanqueadas por dos preciosas y pequeñas sillas tapizadas de terciopelo azul, a juego con las pesadas cortinas que adornaban los ventanales a través de los cuales se dejaban ver los acres de los que se componía la inmensa plantación. Un diván y una pequeña librería, más los juguetes de los niños esparcidos por el suelo completaban la estancia.


  A la derecha del enorme hall, presidido por otra imponente y colorista alfombra en azules y dorados en la que al caminar sobre ella se te hundían los pies, se encontraba el comedor, y en él estaba, siempre preparada para albergar el más distinguido banquete, una mesa rectangular de doce comensales, con sus servilletas y platos grabados con las iniciales de la familia Broderick y las copas de fino cristal tallado, esperando ser llenadas con el exquisito vino de las bodegas procedentes de la familia.


  La espectacular vidriera que descansaba tras uno de los lados de la mesa reflejaba en sus ventanales la lámpara de lágrimas de cristal que presidía la estancia y que era limpiada todo los días con sumo cuidado y mimo por Martha, la única doncella doméstica que había demostrado ser capaz de quitar el polvo sin hacerle un rasguño.


  Evelyn andaba apresurada tras el señorito James que la había soltado dejando el dolor de las marcas de su robusta mano en el brazo de la chica. Estaba segura de que el cambio en sus tareas de aquel día nada tendría que ver con ocupaciones que se pudieran desempeñar dentro de las paredes de la casa, sino más bien, la labor que se podía llevar a cabo entre las cuatro paredes del dormitorio del señorito. Se maldijo así misma por no estar más fea, porque a pesar de sus esfuerzos a sus ojos resultara lo suficientemente apetecible como para pensar en ella de ese modo.


  Rogando a Dios que sucediera algo que le hiciera desistir de su propósito, Evelyn vio con cierto alivio y confusión que era dirigida hacia los aposentos pertenecientes a la anciana señora Catherine Broderick, matriarca de la familia y abuela de James.


  Un pequeño halo de tranquilidad se apoderó de ella, al menos por ese día estaría salvada.


  —¡Bien, atontada! —exclamó el señorito James lanzando su habitual mirada de desprecio—. Hoy le vas a hacer compañía a mi abuela; ¡no sé por qué entre todos los negros que estáis aquí ha tenido que reclamarte específicamente a ti! Pero así ha sido, conque pasa y ¡que no me enteré de que la disgustas! —dijo agarrándole fuertemente la cara con su mano derecha.


  —Sí, mi amo, no se preocupe —respondió en tono complaciente. Evelyn se quedó paralizada durante unos segundos ante la enorme puerta cerrada que la separaba de la estancia de la señora, mientras escuchaba a sus espaldas cómo el señorito James, alejándose, murmuraba palabras contra su abuela por el retraso al que, sin su mano de obra, se vería sometida la recogida de algodón ese día.


  Contenta por el «reconocimiento» a su esfuerzo, golpeó la puerta con los nudillos hasta que una voz quebradiza la invitó a pasar:


  —¡Adelante! —se oyó desde el interior.


  La habitación se encontraba en penumbra, apenas si entraba algún rayo de luz a excepción de los procedentes de las rendijas de las persianas o entre los milimétricos huecos que dejaban las hojas de las cortinas al juntarse.


  En un lado de la habitación se encontraba la cama perfectamente hecha, dos sillas descansaban a ambos lados. Frente al enorme y en apariencia, confortable lecho, estaba el enorme armario de tres puertas que cobijaba los suntuosos vestidos de la señora mientras aguardaban una fecha especial para ser llevados.


  La señora Catherine se pasaba el día sentada frente a una ventana cubierta por la cortina, con la mirada perdida, sola, a oscuras, ocupando una enorme y vieja butaca de madera que antaño perteneció a su esposo fallecido. No solía salir nunca de su habitación y únicamente dejaba entrar a una doncella que sucumbió al látigo por negarse a yacer por cuarta vez en una noche con el señorito James alegando fuertes dolores en su abdomen embarazado. A consecuencia de esto, ella murió y el niño que a causa de los golpes nació aquella noche (una semana antes de lo previsto), se libró de la muerte gracias a que otra esclava había dado a luz días atrás y se pudo alimentar de su leche.


  De eso habían pasado unos meses y la señora Catherine no daba el visto bueno a ninguna de las esclavas para suplir a su doncella, hasta que se fijó en Evelyn y esta comprendió cuando la vio, que si lo hacía bien, estaría bajo la protección de esta, de cara al señorito James y gozaría de una vida mejor que siendo recolectora de algodón bajo el intenso sol que bañaba los acres de la finca, cada día.


  —¿Puedes abrir las ventanas? —le dijo extendiendo la mano para señalar la que tenía más cercana.


  —Sí, señora, lo que usted ordene —contestó tras hacer una pequeña reverencia.


  Una vez abiertas ambas ventanas, la luz iluminó cada rincón de la habitación. Pudo comprobar que poseía una belleza singular escondida hasta ahora por la penumbra.


  —Ponte frente a mí —le indicó la mujer.


  Evelyn se apresuró a obedecer, se colocó entre la ventana y la anciana pudiendo comprobar que la petición iba encaminada a que hiciera de escudo ante la intensidad luminosa de los rayos de sol, que sus cansados ojos, poco acostumbrados, no eran capaces de soportar.


  —¿Cuáles son tus tareas en la plantación? —le preguntó.


  —Esencialmente me dedico a recolectar algodón cuando es la época. Siempre hay mucho que recoger y pocas manos disponibles, y el resto de los meses ocupo el tiempo cuidando del ganado.


  —Una chica tan joven y bonita como tú no debería tener que pasar por esas tareas tan fatigosas.


  La expresión de Evelyn era mezcla de entusiasmo y asombro, ¿le parecía bonita? Y sobre todo, ¿qué quería decir con que sus tareas eran fatigosas? Desde el día en que nació fue esclava, ese era su destino, estaba escrito que pasaría el resto de su vida trabajando para los demás sin ningún tipo de gratificación. Lo había aceptado, pero nunca se imaginó que algún blanco pudiera cuestionar la dureza o no de las tareas asignadas.


  —A juzgar por la expresión de tu cara, no pareces compartir mis palabras, ¿no crees que seas bonita? —le preguntó la anciana.


  —Puedo ser bonita o fea de acuerdo a los ojos de quien me mira. Yo no tengo capacidad de valoración.


  —¡Me imagino que esa sarta de sandeces vienen de personas que no tienen un ápice de cerebro y que se creen que son más listos que los demás! —exclamó—. Algunos como mi nieto James, ¡el cabeza de chorlito más tonto del condado!, que no sabría distinguir una nuez de una castaña ni aunque se lo indicaran. Sin embargo, no te he hecho venir hasta aquí para discutir acerca de tus tareas o de lo bonita o no que tú te veas. Como sabrás, desde que Dorotea murió a manos del inepto de mi nieto y su látigo del demonio, me he quedado sin doncella y necesito una. He pasado mucho tiempo observándote y creo que eres la persona adecuada para desempeñar esta tarea; trabajas bien, eres fuerte, lo suficientemente bonita para no espantar a las visitas y no tanto como para atraer a un hombre libidinoso. Con que desde hoy te libro de tus cometidos en el campo y pasarás a vivir aquí en la casa, junto a mí.


  Evelyn sintió como si el cielo se abriera sobre ella y una voz en nombre de Dios le dijera suavemente: «Aprovecha esta oportunidad, no lo lamentarás».


  De un plumazo se libraba de las supuestas retorcidas intenciones del señorito James, ya que, de todos era bien sabido que la doncella de la señora Catherine vivía junto a ella en una pequeña habitación desde la que solo se podía acceder a través de uno de los paneles movibles de los aposentos de la señora. Porque eso sí, debía estar pendiente veinticuatro horas al día de las necesidades de la anciana, que no eran pocas a sus casi ochenta años. Pero no le importaba, se acabaron los trajes raídos y feos, los zapatos rotos, el frío de su cabaña improvisada, la humedad y, sobre todo, dormir en un colchón de heno y algodón.


  Una sonrisa bastó para comunicar que aceptaba de buen grado el cambio de sus tareas.


  —Muy bien. Dile al mayordomo que te dé tu nueva ropa. En cuanto te hayas cambiado podrás empezar a servirme. Puedes retirarte.


  —Sí, ama —dijo antes de salir de la habitación para correr escaleras abajo en dirección a la cocina.


  Delante del espejo, Evelyn no era capaz de reconocerse, por primera vez en su vida, otras dos esclavas, a petición de la señora, la habían ayudado a vestirse y se habían afanado en la tarea de peinarla con mesura para que quedara como una auténtica doncella doméstica. Si no fuera por el color de su piel, podría pasar por una dama sureña. La suave tela de su sencillo vestido azul oscuro realzaba sus formas femeninas marcando su esbeltez y dándole un toque de elegancia. Liso sin estampado y con solo tiras de encaje blanco bordeando mangas y cuello, era lo más bonito que jamás habría soñado portar.


  Colocando su mano sobre el pomo de la puerta que le abría un camino nuevo, suspiró y se adentró sin miedo, pero con cierto reparo, a sus nuevos cometidos.


  Cuando la señora Catherine la tuvo frente a frente, cogió sus gastadas lentes, que parecían una reliquia de museo, y se las colocó decidida para lanzar la mirada con la que estudiaría si su nueva adquisición cumplía con la apariencia y recato que se esperaba.


  —¡Date la vuelta! —le ordenó seria.


  Evelyn giró sobre sus talones y comprobó cómo la señora sonreía satisfecha, lo que provocó que su cuerpo descargara la tensión que acumulaba desde el instante, ya lejano, en que aquella mañana el amo James había llamado su atención.


  —Estás aprobada —sentenció—. Sabía que no me equivocaba contigo, en cuanto puse mis ojos en ti aprecié todo tu potencial oculto bajo esa apariencia desaliñada que siempre te empeñas en llevar.


  Evelyn no se atrevía a articular palabra. ¿Acaso la señora se había percatado de sus intentos por esconder su belleza? Le parecía inconcebible que una dama se hubiera tomado la molestia, aunque fuera solo de cinco minutos, para observar a una mujer insignificante como ella.


  —Cuando sean las cinco me traerán el té —dijo la señora—, y será el comienzo de tus tareas. Deberás servirlo con corrección y decoro. Como doy por hecho que no sabes, te lo enseñaré una sola vez y espero de ti que lo retengas en tu memoria, ya que cada tarde deberás repetir el ritual. ¿De acuerdo?


  —Sí, mi ama —asintió juntando ambas manos mientras fijaba su mirada en el suelo.


  George, el mayordomo, pidió paso golpeado suavemente la puerta con tres toques y, una vez autorizado, accedió a la estancia. Colocó la enorme bandeja de té, llena a rebosar de utensilios de plata que brillaban al menor contacto con la luz, lanzando destellos de colores hacia las paredes del cuarto, algo que hizo a Evelyn distraerse durante unos segundos y que, si fue observado por su ama no fue manifestado.


  —Escúchame bien y fíjate en todo lo que hago —le dijo la señora.


  Con parsimonia y esmero le indicó el orden en el que, a su juicio, debía servirse el té:


  Primero debería tomar la tetera, y llenar la taza hasta la mitad, tras ello, preguntaría, si es que ella no se lo había indicado, la conveniencia o no de añadir leche a la bebida y, de ser así, si la quería muy caliente o muy fría. El siguiente paso sería el azúcar, dos cucharaditas era lo indicado; y finalmente removería con sumo cuidado y hacia la derecha, para colocar la cucharita a un lado de la taza y obsequiársela a su señora.


  Ella misma cogería las pastas, solo tendría que estar atenta a la servilleta para evitar que las migas de estas, se depositaran en el suelo.


  Retuvo en su memoria todo lo que pudo, esforzándose por recordar todos y cada uno de los pasos que debía seguir. Estaba segura de que no tendría problema alguno para cumplir con aquella tarea perfectamente. Pero las sorpresas no acababan ahí.


  —¿Sabes qué es esto? —le preguntó señalando un libro que descansaba en la mesita junto a la bandeja.


  —Un libro, mi señora.


  —¿Puedes decirme cómo se titula?


  He aquí la pregunta trampa, Evelyn no sabía qué contestar. Era de sobra conocido entre los suyos que mostrar algún tipo de conocimiento ante el hombre blanco era, cuanto menos, un error y un eslabón de la cadena que te llevaría a la desgracia. Pero sabía también, que descubrirla en una mentira era castigado con el látigo.


  —No sé leer —se atrevió a decir, aun a sabiendas de que era falso.


  —No tienes nada que temer —le contestó dulcemente—. Voy a formularte de nuevo la pregunta y te garantizo que, la respuesta que me des, no saldrá de estas paredes.


  Evelyn no sabía qué esperar de aquella situación; por un momento habría deseado que nada de lo que había sucedido aquella mañana fuera verdad, y que ella, como cada día, se hubiera dedicado a la recolección del algodón. Pero para su suerte o desgracia le había tocado estar allí, de doncella de la señora y en la encrucijada de decir la verdad o reafirmarse en una mentira que la llevaría a sufrir la ira, de la aparentemente dulce anciana.


  Finalmente, se decidió por decir una verdad a medias, al menos eso la dejaría contenta y a ella más o menos a salvo.


  —Sé algunas palabras, pero no sería capaz de leer «eso»; solo tengo conocimiento acerca de aquello a lo que se me permite acercarme.


  —Deja que eso lo juzgue yo —dijo Catherine ofreciéndole el libro, que ella tomó con manos temblorosas.


  Acto seguido y con la voz entrecortada procedió a pronunciar su título: La muy excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta.


  —¿Ves como no era tan difícil? —Sonrió satisfecha.


  Evelyn la miró dubitativa y se atrevió a esbozar una leve sonrisa.


  —Puedes comenzar. Cada tarde me leerás un par de actos de este libro y, cuando lo acabemos, empezaremos otro. Siéntate junto a mí. Y no te preocupes por mi nieto ni los demás, nadie sabrá nunca por mi boca que sabes leer —añadió antes de recostarse en su butaca para disfrutar de la lectura de una de sus historias favoritas.


  Así, Evelyn comenzó a leer, atropelladamente al principio y más suelta después, las palabras que formaban la historia de dos jóvenes enamorados, que la mantenía en vilo cada día, a la espera de saber qué iba a ocurrir en la bella Verona, ciudad de aquellos amores.


  No tardó mucho en correrse la voz entre los esclavos, de la nueva situación de «la privilegiada».


  Ya no estaba nunca recolectando, y se la veía pasear bien vestida con la anciana señora por los jardines de la casa, sirviéndole el té en el porche o sujetándole las telas mientras la anciana bordaba mantelerías junto a ella. Lo único que nadie sabía eran las dos horas de lectura a la que dedicaban cada día de la semana, excepto el domingo, por ser el día reservado al culto religioso.


  Evelyn se sentía poseída por una mezcla de extraños sentimientos, las sensaciones que la embargaban eran lo más cercano a la felicidad que había imaginado. Leía pausadamente cada libro de su ama, con mimo y reparando en cada palabra que prácticamente memorizaba en un almacén de vocabulario en su cabeza, para, por la noche, trascribirlo de la manera más parecida posible al original. Para ello había cogido «prestados» de la habitación de la señora un tintero, una pluma y unas hojas, que en un arranque de valor, había desviado de su destino en la basura; para plasmar cada una de las obras que leía desde hacía un par de meses.


  Este riesgo, a la vista de cualquiera de sus compañeros del todo innecesario, tenía un fin: Evelyn había decidido que si ella se estaba viendo favorecida por el conocimiento de aquellas historias, los demás también lo harían. Se tomaría la tarea de recopilarlas, en tanto su memoria y empeño se lo permitieran, cada noche antes de acostarse. Tenía claro que no lo pondría inmediatamente en conocimiento de los demás, hasta que no tuviera unos cuantos ejemplares transcritos.


  Además, tenía que seleccionar cuidadosamente a las personas a las que irían destinados aquellos libros y que, como ella, deberían guardar el secreto. Casi ninguno sabía leer, a eso se unía que ella estaba más que dispuesta a enseñarles.


  Para no ser descubierta, lo haría en las únicas dos horas a la semana en la que los amos desaparecían de la plantación y la dejaban vacía de blancos. Era poco tiempo, pero realmente, tenía toda la vida para enseñarles; en principio, ninguno habría de marcharse a ningún sitio y, además, eso le permitía poder tener más volúmenes disponibles.


  El problema sería obtener todo el papel necesario para su plan, pero ya se le ocurriría algo, lo importante era, sin duda, no ser descubierta y que nadie la delatara.


  Tras La muy excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta llegaron otras lecturas, como Sentido y sensibilidad, historia que emocionó mucho a Evelyn y a su ruda ama, o La dama de las camelias que hizo derramar ríos de lágrimas a ambas mujeres. Evelyn había aprendido desde niña a contener sus sentimientos ante los demás, especialmente de los blancos, al igual que le sucedía a su ama, que fingía un inoportuno resfriado que tenía la virtud de aparecer y desaparecer según las vicisitudes de la protagonista de turno.


  Por la noche, bajo la luz de una vela y escondida en un rincón de su habitación, tras tapar convenientemente la ventana con una de las mantas y las rendijas de la puerta, dejando la estancia sin un solo resquicio desde el que se pudiera escapar un rayo de luz, daba rienda suelta a la tarea de trascribir sus historias y, allí, los sentimientos afloraban cuando Julieta despertaba y veía a su Romeo yaciendo muerto junto a ella, o la dulce y reservada Elinor conseguía, tras mucho sufrir, el amor del señor Ferrars, y ¡cómo brotaron las lágrimas, como el agua de una fuente manchando el papel en el que escribía!, cuando Violeta es abandonada por el hombre que ama y este regresa una vez ella ha fallecido por la enfermedad y ya no puede más que dejar unas camelias junto a su lecho de muerte en señal de recuerdo.


  Aquellas historias eran demasiado maravillosas para dejarlas solo al alcance de los blancos, no era justo.


  Los tres primeros volúmenes fueron escondidos bajo una de las tablas del suelo de su habitación, debajo de su cama, que estaban algo sueltas y ella se encargó de terminar de aflojar, allí guardaría todos sus tesoros hasta que pudiera encontrar otro sitio mejor.


  Fue una calurosa mañana de verano, ya muy cerca de que estallara la guerra, se encontraba junto a la cocinera preparando una limonada para la señora, cuando sopesó si ya debía compartir con alguna de sus compañeras su labor.


  Miró a su alrededor en la inmensa estancia que resultaba ser la cocina, compuesta por una enorme chimenea a la derecha, dos fregaderos, la puerta que conducía a la alacena, cuya llave solo poseía la cocinera, y la enorme mesa, que presidía la estancia, en la que se preparaban los más exquisitos manjares que serían degustados por los amos de la casa, el señorito James entre otros, incapaz de distinguir un filete de buey de una perdiz, ni aunque los tuviera vivos delante suyo.


  Solamente pensar en su nombre, hacía que a Evelyn le entrara un escalofrío que le recorría la espalda. Desde que estaba al servicio único y exclusivo de su abuela, no se le habían escapado las miradas lascivas que le lanzaba, en las escasas ocasiones en las que se cruzaban por los pasillos de la casa, o cómo fingía tropezar contra ella con la finalidad de rozarle un muslo o sus caderas, con sus enormes manos impregnadas de un sudor caliente y desagradable. Evelyn sabía que varias de las esclavas le otorgaban sus favores a cambio de seguir teniendo a sus hijos junto a ellas y que no fueran vendidos a otros blancos, y las que no eran madres, simplemente tragaban por sobrevivir, poniendo todo su empeño en que no las engendrara aquel ser tan despreciable.


  La vida era dura para los esclavos, mucho más si eran de campo que domésticos, aunque estos lucieran aseados y con ropa limpia, tuvieran un techo bajo el que dormir y los más afortunados una cama, siempre a cambio de un precio demasiado alto. Aquellos estirados bajo cuyas órdenes trabajaban se tomaban la licencia de pegarles con un látigo frente a todos, para dar ejemplo ante el más mínimo error que osaran cometer. Les podían azotar cuanto quisieran, matarlos si se les antojaba o someterlos a vejaciones, que nadie habría de protestar. Y la situación se agravaba si la afectada era una mujer.


  Muchas noches se organizaban, para el mero divertimento de James y sus amigotes, luchas entre dos de los esclavos más robustos de la plantación, el alcohol hacía que aquellas odiosas reuniones se prologaran en el tiempo casi hasta el amanecer y que terminaran, más de una vez, con la muerte de uno de los combatientes, cuya sangre salpicaba las caras de alguno de los miembros de su exaltado público, que no hacían sino jalear e increparlos para que se golpearan cada vez con más crudeza. Al que perdía, aparte de ser objeto de mofas por parte de los blancos, le tocaba entretener a los señores en cuantas cosas se les antojaran, y, a estos, borrachos como cubas, nunca se les ocurría nada bueno.


  Evelyn sabía que algo tendría que cambiar, algo bueno sucedería algún día para modificar la situación de su pueblo. Los ecos de la guerra sonaban lejanos, y las reivindicaciones de los que pocas veces había conseguido escuchar, cuando el señorito James blasfemaba en su contra, a gritos, con su padre, no veía el día en que se hicieran realidad. Huir al norte era un sueño irrealizable, pero sabía que tarde o temprano el país entero sería un dominio de los yankees, o al menos eso esperaba.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó la cocinera sacándola de sus pensamientos—. ¡Estás parada como un pasmarote!


  Evelyn la miro sonriendo. ¿Cuánto tiempo hacía que conocía a Jocelyn? Mucho. Fue ella quien la tomó bajo su cuidado cuando llegó a la plantación sola y asustada, siendo solo una niña de ocho años, separada de su madre, y que no paraba de llorar ante el destino que se le avecindaba en aquel lugar desconocido. Llevaba días, meses en realidad, queriendo compartir su secreto con alguien, y estaba segura de que ella sería la adecuada. Sabría a quién se le podría hacer partícipe. Dudó un segundo y respiró hondo, comprobando que estaban solas; parecía ser el momento perfecto para ello. Se armó de valor y las palabras fluyeron por su boca como un torrente de agua que brota de un manantial.


  —Jocelyn, ¿te gustaría saber leer? Entender lo que dicen todos esos papeles que vemos en manos de los amos… Y, es más, ¿te gustaría saber escribir?


  Jocelyn la miró perpleja. El asombro con el que fue recibida su pregunta, dio paso a una de las escasas sonrisas que una mujer en su situación podía permitirse esbozar–: ¿A qué te refieres? Te has vuelto demasiado misteriosa para que pueda seguirte en lo que quiera que sea que se le haya ocurrido a tu loca cabecita –dijo dándole unos suaves golpecitos en esta.


  —Solo he pensado en ofrecer un aliciente a todos los compañeros que se dejan la piel trabajando para no recibir ni un incentivo a cambio —dijo con preocupación de que su idea no fuera bien recibida.


  —Explícate —le pidió con expresión de asombro.


  El interés por escucharla que tenía Jocelyn la animó a explicarle su plan, daría clases de lectura y escritura a todos los niños y adultos que quisieran aceptar, dos horas a la semana, el domingo, en la hora de la iglesia. Ella les leería los libros que transcribía cada noche. Pero, eso sí, se jugaba demasiado como para que esto se supiera. Nadie que no fuera de absoluta confianza debía enterarse y tendrían que estar libres de toda sospecha a sus ojos, o aquella aventura se volvería en su contra.


  Una vez terminada su exposición, aguardó durante unos interminables segundos a que Jocelyn respondiera, pero esta se limitaba a mirar las dos zanahorias que descansaban sobre la mesa, frente a ella, a la espera de ser utilizadas en la cocina, como si aquellas hortalizas fueran a decirle la decisión que debía tomar.


  —¡Lo haré! —respondió—. Yo me encargaré de difundir la noticia solo entre aquellos en los que sepa que puedo confiar y cuidaré muy mucho de que no se divulgue entre quienes no convenga que se sepa.


  —Gracias —contestó Evelyn satisfecha—. Ahora viene una de las cosas más importantes: tenemos que buscar el sitio adecuado para impartir las clases.


  Dos semanas después, todo comenzó a dar sus frutos; las clases se impartían fugazmente en el antiguo hangar del algodón, que ahora se utilizaba de almacén, y al que los amos nunca acudían. Solo era frecuentado por los esclavos encargados de depositar el algodón desechado de las recogidas para luego quemarlo. Y ya que estos eran unos de los pocos privilegiados que se verían beneficiados por las clases, no había peligro alguno de que la información se escapara y llegara a oídos innecesarios.


  Realmente, poco importaba si la noticia acababa extendiéndose entre todos ellos, ninguno delataría a sus compañeros; el único problema que temía Evelyn era que sus actividades clandestinas llegaran a oídos de Branson o Michael, dos esclavos apartados del resto y de la confianza absoluta del indeseable señorito James, que harían cualquier cosa por agrandar la confianza que este tenía en ellos y así ganarse algún favor que otro, aunque esto afectara negativamente en sus compañeros.


  Así, todos los esclavos de la plantación se sumaron a la iniciativa con la excepción de los anteriormente mencionados y de papa Robert (el esclavo octogenario de la familia, al que los años y el cansancio le habían cogido demasiado tarde para aprender) fueron los destinatarios de las clases. Evelyn gozaba de un público entusiasta que aprendía con avidez, absorbiendo, como si de una esponja se tratase, los conocimientos que su maestra compartía con ellos; en pocos meses, especialmente los niños, aprendieron el abecedario al completo y eran capaces de leer y escribir sus primeras frases sin dificultad.


  Como premio a la dedicación de sus alumnos, la abnegada maestra les leía al final de la clase un capítulo completo de las obras que utilizaba para enseñarles a leer y escribir.


  Era así como aquellas pequeñas y grandes mentes se sumían en un silencio sepulcral para empaparse del sonido de las palabras que fluían de la boca de Evelyn, y les narraban historias acontecidas tiempo atrás en lugares muy lejanos al que se encontraban. Eran de los pocos minutos en los que aquellas desdichadas personas se permitían el lujo de soñar.


  


  CAPÍTULO II


  



  



  LA CABAÑA DEL TÍO TOM


  

  



  Carolina del Sur


  



  Hacienda de la familia Broderick


  



  El verano tocaba a su fin, y las tareas en la plantación variaban para el comienzo de una nueva cosecha. En esos tiempos, y con la amenaza de una guerra en el país, había que asegurarse los negocios para garantizar la compra de todo el producto y así poder sobrevivir al invierno y a las duras circunstancias que habrían de sobrellevar si, como se venía aclamando en los estados del norte, estallaba una guerra.


  Por ello, en aquellos meses la casa gozó de cierta tranquilidad, ya que el señorito James se encontraba ausente cerrando tratos con comerciantes, y Evelyn podía pasear con tranquilidad por los alrededores de la propiedad de sus amos sin temor a que este se le apareciera por sorpresa detrás de cualquier arbusto.


  Solo Brandon y Michael continuaban siendo un quebradero de cabeza para ella en su empeño de ocultarles la actividad académica que estaba llevando a cabo y que en breve llegaría a su fin, pero que su cabecita inquieta transformaría en un proyecto más ambicioso aún: la creación de una biblioteca. A estos dos hombres no se les escapaba que algo se estaba tramando entre el resto de esclavos, pero no conseguían saber de qué se trataba exactamente, y eso los mantenía ociosos y desquiciados por el deseo de apuntarse un tanto ante el amo James.


  Desde que sospechaban que Evelyn estaba metida en ello, sus ansias por conocer a conciencia de qué se trataba, los mataban de curiosidad. La consideraban una terca y una engreída que, aun habiéndola pretendido, se había tomado la libertad de rechazarlos, y eso ellos no lo podían consentir, atractivos y guapos como eran, más aun sabiendo que el señorito James bebía los vientos por ella y que, desde que estaba al servicio de la anciana señora, se había vuelto más inaccesible de lo que era antes.


  Prácticamente, descubrir el secreto de Evelyn se había convertido en una cruzada personal para este par de granujas, que pretendían vengarse de la muchacha entregándole su cabeza al señorito James.


  Fue a principios de otoño cuando él apareció por primera vez en la plantación; era alto, fuerte, portador de los ojos azules más bellos que había visto en su vida y poseedor de una brillante melena rubia. Se trataba del nuevo capataz, un hombre blanco, que venía a engrosar la escasa lista de trabajadores asalariados que la familia Broderick, contrataba siempre por aquellas fechas para dirigir a los esclavos en las tareas relacionadas con los cultivos. Uno a uno, todos los esclavos que estarían a cargo de Henry, por tanto, le fueron presentados, mientras se colocaban en fila, para que este los inspeccionara y diera el visto bueno al personal de campo que tendría a su cargo.


  Henry era un hombre de buen corazón, y muy trabajador, que se tomaba muy en serio las tareas que le encomendaban y que estaba en contra de maltratar a los trabajadores fueran quienes fueran.


  Él era muy diferente a cualquier otro blanco que hubiera conocido antes, siempre tenía una palabra amable para todo aquel con el que trataba, sin distinción alguna; fuese esclavo o amo. Evelyn y sus compañeros no estaban acostumbrados a que un hombre blanco los tratara con amabilidad y, mucho menos, como si fueran un igual. Los amos, conocedores indirectos del trato, miraban para otro lado o se hacían los indiferentes, salvo el señorito James al que los métodos del nuevo capataz no le parecían nada ortodoxos; creía que volvía a los esclavos débiles y poco productivos. Siempre había considerado que a «esos degenerados holgazanes» había que tratarlos con mano dura; la fuerza del látigo era lo único que entendían, y otro método no era sino perder el tiempo. Pero su padre y dueño de la plantación había dejado en las manos de Henry la forma de dirigirla y ello conllevaba que utilizara los métodos que considerara oportunos. No obstante, el dueño nunca había sido partidario de utilizar la mano dura con nadie.


  No tardó mucho en producirse el primer encuentro entre Evelyn y Henry. Un suceso que quedaría para siempre grabado en su memoria.


  Fue al amanecer de una fría mañana de invierno, cuando el sol acababa de hacer su aparición por el horizonte. Era el momento predilecto de Evelyn para ir a los graneros donde se guardaban los sacos de algodón, cuya venta se había apalabrado en las mismas instalaciones. Muchas veces, algunos de los documentos en los que se plasmaban los acuerdos se hacían por duplicado o triplicado, por lo que no resultaba extraño que alguno acabara por el pavimento, olvidado entre montones de sacos repletos de mercancía. Por ello, cada mañana ella se acercaba para recopilarlos, cuando aún el silencio reinaba en la plantación y todos descansaban en sus lechos, para así tener más hojas disponibles para sus transcripciones.


  Había sido una buena mañana de colecta, nada menos que diez papeles dispuestos a ser escritos en su reverso. Tan ensimismada estaba con su reciente adquisición, que no reparó en que estaba siendo vista por alguien que la observaba desde cerca y que se disponía a seguirla con paso firme, pero silencioso.


  Segura de que nadie se habría percatado de su pequeña aventura diaria, se apresuró a adentrarse en la casa cuando, para su sorpresa, al abrir la puerta alguien la empujaba desde dentro intentando realizar la misma acción, por lo que no pudo evitar chocar y con ello estar a punto de perder los papeles sustraídos y previamente escondidos bajo su vestido.


  —¡Buenos días! ¡No sabía que eras tan madrugadora! —exclamó sonriente Henry.


  A Evelyn le dio un vuelco el corazón. El hombre más apuesto de la plantación, por el que suspiraba cada noche antes de irse a dormir, al que miraba a través de los cristales de los aposentos de la señora cuando esta se encontraba enfrascada en un breve pero intenso sueño reparador, estaba junto a ella, sonriéndole.


  —Sí, señor —respondió temerosa de que pudiera descubrir el rubor de sus mejillas encendidas ante su presencia, y como respuesta al tacto de sus manos sobre sus brazos—. ¿Necesita algo?


  —No, muchas gracias. ¿Siempre eres tan diligente? —le preguntó Henry sin desdibujar la sonrisa de su cara y sosteniéndole la mirada con sus preciosos ojos azules.


  —No, señor —dijo nerviosa.


  —¿En serio? —exclamó asombrado—. ¡Nadie lo diría si te viera cada día!


  Aquella afirmación la extrañó sobremanera, teniendo en cuenta que, desde que él estaba a cargo de todos los esclavos del campo de algodón, ella se ocupaba en exclusividad de la señora Catherine, por tanto, no comprendía que se hubiese fijado en si era buena desempeñando sus tareas o no.


  —Sí, señor. Soy diligente, por supuesto, señor —respondió con voz temblorosa.


  Por toda reacción, Henry soltó una sonora carcajada y la miró con tal dulzura que ella estuvo a punto de sucumbir ante tanta atención.


  —¿En qué quedamos?, ¿sí o no?


  —Sí, señor —contestó cada vez más nerviosa.


  —Tú eres Evelyn, ¿verdad? —le preguntó, al tiempo que la soltaba para que la muchacha se recompusiera de su estado de nerviosismo, que no era producido precisamente por la causa que él creía.


  —¿Me conoce, señor? —preguntó cada vez más compungida.


  —Conozco a todos los trabajadores de esta hacienda, no solo a los que están directamente a mi cargo. ¡Es mi deber como capataz! —exclamó con contundencia.


  Por un lado, ella deseaba que aquel instante se disipara lo más deprisa posible, pero su desbocado corazón latía indicando que deseaba todo lo contrario.


  Su principal preocupación radicaba en que su secreto no fuera descubierto y las hojas de papel, que había tomado prestadas del granero, no se le cayeran del refajo de sus enaguas y fuese descubierta por aquel embriagador hombre.


  —Bueno, dulce Evelyn, espero volver a verte para que tengamos una charla igual de productiva que esta. —Al decir esto, un rebelde mechón que se había escapado de su moño fue colocado con los demás por la firme mano de Henry. Solo unos pocos segundos, sus pieles se rozaron. La suavidad de su textura contrastaba con la aspereza de la piel de la esclava, que no tuvo fuerzas para sostenerle la mirada y la apartó en un intento de ocultar el rubor de sus mejillas; mientras su corazón latía a mil por hora, sus piernas le temblaban y el pelo de sus brazos se erizaba como si hubiera tenido contacto con un cubito de hielo.


  —¡Buenos días, nuevamente, Evelyn! —dijo Henry antes de desaparecer de su vista.


  Se apresuró a subir a su habitación con rapidez; no podía permitir que nadie se percatara del estado en el que se encontraba. Era de vital importancia refugiarse en unos minutos de paz antes de enfrentarse a una jornada de quehaceres. El día se tornaba ocupado, la señora Catherine recibiría la visita de una de sus más queridas amigas, la muy honorable señora Elisabeth: la mujer más rica del condado y esposa de uno de los hombres más influyentes de la zona. Las visitas de aquella mujer eran consideradas todo un acontecimiento en la familia a la que se dignara a visitar, por ello, todo tendía que estar perfectamente medido. Pero, ni aquel acontecimiento haría prescindir a la señora Catherine de recibir sus dos horas de lectura diaria que, por motivos de tiempo, se había adelantado al desayuno.


  Aun contaba con unos treinta minutos, tiempo suficiente para esconder las hojas recolectadas en la mañana y comprobar, con orgullo, la cantidad de volúmenes que, desde que empezó a llevar a cabo su secreto, había transcrito y leído ante aquellas caras de asombro y expectación que componían su público. Tras esconder cuidadosamente su nueva adquisición bajo el tablón, se dispuso a terminar de prepararse para su día con la señora.


  La lectura de aquella mañana tocaría a su fin con la novela en la que estaban enfrascadas desde hacía una semana, Jane Eyre. La joven esclava estaba deseando saber si la institutriz finalmente se casaría con su señor, sobre todo, si este conseguiría librarse de su anterior esposa, de la que pretendía divorciarse dado su estado mental, pero que, por la oposición de la familia de esta, no había conseguido hasta el momento; por eso, la había mantenido escondida durante años en una de las dependencias del castillo, y esta había tenido que hacer aparición justamente el día de su boda con Jane.


  A Evelyn, en un principio, no le despertaba ninguna simpatía el señor, pero cuando, a medida que avanzaba en la lectura del libro, iba descubriendo cómo entregaba su duro corazón, cada vez más dulce, a Jane, terminó por desear a toda costa que terminaran juntos. Aquella lectura la había calado en lo más hondo de su alma. La esperanza de una vida en libertad era algo que había desechado desde un principio, pero el hecho de que una mujer pobre trabajara remunerada para una familia rica como ella, le parecía el mayor de los sueños. Una mujer que contaba más o menos con su edad y que tenía su propia habitación y un día libre a la semana, y cuya tarea era educar a la difícil hija del señor (que no amo); ocupación que no le resultaba tan ardua como allí se describía, por mucho que la niña fuera una rebelde incorregible… Sin duda, aquella historia tenía que ser conocida por sus compañeros. Era un canto a la esperanza.


  —Inglaterra… —pensó—, ¿quedará muy lejos de aquí? —Suspiraba.


  El final del libro, que terminó al gusto de ambas mujeres a juzgar por las lágrimas de emoción que brotaron por los ojos cansados de la señora Catherine, dio a Evelyn un atisbo de esperanza.


  —Algún día, Evelyn, algún día —dijo la señora con una sonrisa.


  Pero si este libro la había calado a ella, y más tarde a todas sus compañeras, no sería nada comparado con el manuscrito impreso, que provocó el prendimiento de la pólvora que, a su vez, encendió la mecha del odio en los estados del sur a tan solo unas semanas de que se diera el comienzo de la guerra. Ese libro no era otro que La cabaña del tío Tom.


  Que un libro escrito por una americana levantara una polvareda tal que enardeciera los ánimos de ambos bandos (especialmente de los confederados, que consideraron la obra poco más que una sublevación), no hizo sino recrudecer el ya de por sí duro carácter del señorito James, que parecía tener más excusas que de costumbre para echar mano a su látigo y golpear las inocentes espaldas de sus víctimas.


  Fue una aparentemente apacible mañana, en la que, tras atender a la señora con su aseo, y ofrecerle su desayuno, cuando ya se disponían a marcharse para su paseo matinal, el señorito James irrumpió en el vestíbulo como una exhalación. El señor Broderick, padre de James, hombre recto y justo al que no le gustaba nada que se perdieran las formas, le recriminó con crudeza su actitud:


  —¿Cómo te atreves a perturbar la paz de esta casa armando semejante escándalo por un simple libro? —le espetó.


  El señorito James, muy molesto, se limitó a agitar el manuscrito delante de la cara de su progenitor, elevando la voz sin tener el menor interés por atender a las recriminaciones de su padre, reafirmándose así, en que las razones para proceder de aquella forma eran poderosas.


  —¿Dónde está madre? —gritó exasperado mientras la buscaba por cada una de las habitaciones que daban al vestíbulo–. ¡Padre!, ¡madre!, ¡abuela!, ¡pasen a la biblioteca enseguida y comprobarán a qué viene tanto revuelo! –dijo, como si de una orden se tratara.


  —¡Y, tú, negra insolente, pasa también! —exclamó dirigiéndose hacia a ella con los ojos inyectados en sangre, conjugados con una expresión de auténtico odio, lo que le infundió el sentimiento de miedo más profundo que había sentido en toda su vida ante cualquier blanco encolerizado, incluido él.


  Una vez reunidos en la estancia preferida de la señora Catherine, y habiendo colmado la paciencia de los allí presentes, especialmente del señor, a causa de todos los exabruptos que habían salido por su «deslenguada boca», en palabras de su abuela, lanzó sobre la mesa, con consumada ira, el motivo de su enfado.


  El señor Arthur Broderick tomó el libro de la discordia y leyó su título: La cabaña del tío Tom por Harriet Beecher Stowe...


  —Y ¿este es el motivo de que hayas armado semejante escándalo? —lo regañó alzando la voz.


  —¡No te molestará tanto cuando sepas el contenido de esta infamia! —gritó con significativa exasperación.


  Mientras su hijo lo hojeaba, la señora Catherine decidió aportar su granito de arena en forma de moderada opinión, que no hizo sino caldear aún más los nervios de su nieto.


  —Un libro es algo maravilloso, del que se pueden aprender miles de cosas que un ignorante como tú no alcanzaría a comprender ni aunque las tuviera delante de sus ojos. No comprendo qué ha podido escribir la tal Harriet en esa obra, para que te hayas enfadado tanto. ¡Seguramente se trate de que, al ser mujer, consideras que no debería dedicarse a esos menesteres! ¿Verdad, nieto?


  El tono en el que se dirigió a su nieto asombró a todos los presentes, no solo por la contundencia de sus palabras, que lo retrataban como a un patán a la altura de un humilde campesino, y no como al honorable y respetable futuro dueño de una plantación, como él se consideraba, sino por el tono con el que se dirigía a él, dando a entender que su autoridad aún permanecía inalterable como matriarca de la familia que era.


  El señor Arthur, con el semblante serio tras leer algunos pasajes para sí y entender a qué se debía el comportamiento de su hijo, abandonó el libro sobre la mesilla y, dirigiéndose a él, lo conminó a comportarse como un caballero, fuera lo que fuera lo que le molestara en el futuro.


  —Se trata de una obra abolicionista —sentenció.


  —Y, ¿por eso te has puesto así, hijo mío? —preguntó asombrada la señora Anna—. ¡Todos los días salen panfletos de esta temática!, no comprendo a qué viene tanto revuelo por tu parte.


  —¡Este es mucho peor, madre! —dijo, exaltado, aunque empleando un todo de voz mucho más moderado—. ¡Es una auténtica basura! —exclamó despectivamente.


  —¿Se puede saber qué es lo que está escrito entre sus páginas que no se haya escrito ya?


  —Madre… —dijo mirando a Evelyn de soslayo como si temiera que al pronunciar sus palabras fuese a producir una revolución—. Presenta a estos holgazanes como si fueran mártires. ¡Dice cosas horribles sobre los terratenientes del sur! ¡Nos describe como a bárbaros! Estos seres han nacido y crecido para servirnos, para actuar a nuestro amparo. ¡Sin nosotros no serían capaces de sobrevivir en este mundo! Y, encima, pretende que tengamos cierta consideración con ellos. ¡Como si fueran personas como nosotros!


  El asombro de los allí presentes, al escuchar la última frase, no tenía parangón; el estupor que recorrió sus mentes no tenía precedentes, especialmente el de Evelyn, que no alcanzaba a comprender qué podría estar escrito en aquellas hojas para enfadar tanto al amo James. Las reacciones de los demás no fueron nada alarmantes ante lo que consideraban un escrito más en contra de una situación que, de producirse, supondría un gran problema a la economía de los estados del sur. Ellos nunca habían tratado mal a los esclavos, siempre con bondad; no habían conocido otra forma de vida que la de negros sirviendo a blancos, y era algo que no se cuestionaban. Si estaba bien o estaba mal, no ocupaba sus mentes. Lo único que les preocupaba a todos era que la guerra estallara. Aparte de ello, no había nada que plantearse.


  —Mira, James, cálmate. Es solo un texto más. No pasará nada —exclamó el señor, tajante.


  —¡Quema esto, negra insulsa! —le ordenó lanzándole el libro—. ¡Suerte que no sabes leer!, ¡sino, sabe Dios de qué seriáis capaces, con gente blanca como esta que no tiene otra cosa que hacer que ponerse a cuestionar tonterías!


  Con aquellas palabras se dio por finiquitada la discusión y cada uno se retiró a reanudar la tarea que realizaba antes de que el señorito irrumpiera como un tornado.


  Tal y como le dijo el señorito James, Evelyn tomo el libro con la intención de llevarlo a la cocina para que pensara que su destino sería acabar convertido en cenizas, devorado por las llamas procedentes de la chimenea, pero en absoluto llevaría a cabo semejante orden. Su intención era esconderlo y leerlo. La posibilidad de que una blanca se pusiera del lado de los más débiles era una esperanza para todos ellos, y ella tenía que leer La cabaña de tío Tom.


  —¡Vaya revuelo ha formado el libro de Tom!, ¿eh? —le comentó Henry a Evelyn cuando, horas después, se encontraron por casualidad mientras ella se afanaba en lavar la ropa en el río. Nerviosa por el suceso que había acontecido por la mañana, había decidido hacer la colada fuera de las instalaciones que se construyeron para ello, trayendo agua del riachuelo para no tener que desplazarse. Pero Evelyn tenía la cabeza demasiado confusa y embotada como para seguir rodeada de murmuraciones dirigidas hacia ella, por parte de sus compañeros, para que les leyera algún fragmento del dichoso libro, que ella se empeñaba en hacerles creer que había sido pasto de las llamas tal y como había ordenado el señorito James. Para la mayoría, la respuesta los había sumido en una profunda decepción, pero otros no se lo creían, es más, estaban seguros de que ella había desobedecido deliberadamente al señorito James, y estaban dispuestos a descubrirla, costara lo que costara.


  De esta posibilidad eran conscientes tanto ella como Henry, y este último, secretamente, se había prometido protegerla de los bárbaros de Brandon y Michael, teniéndolos ocupados la mayor parte del día hasta que se cayeran rendidos y no tuvieran más remedio que desistir de otro propósito que no fuera dormir.


  La voz del señor Henry resonó en su cabeza como si de un golpe de tambor se tratara, causándole un escalofrío que le recorrió la espalda, pero de muy distinta índole de los que estaba acostumbrada, provocando que la prenda que estaba aclarando casi se le cayera de las manos y fuera arrastrada por la corriente del río, con las terribles consecuencias que ello le habrían reportado.


  —¡Señor Henry! —exclamó aturdida.


  —Evelyn —respondió, tocando el ala de su sombrero.


  No sabía qué hacer ni qué contestar al comentario sobre la obra de la discordia, por lo que decidió obviarlo y reanudar su tarea con la ropa.


  —Quiero que sepas —dijo Henry agachándose para estar a la misma altura que ella, que se encontraba de rodillas—, que estoy totalmente de acuerdo con lo que se narra en esa novela.


  Ella lo miró con sorpresa, agradecida, se atrevió a sonreír tímidamente, respondiendo a la sonrisa que momentos antes él le había dedicado.


  —¿Qué es una novela, señor? —preguntó intentando hacerle creer que ella no sabía nada de libros, obras, novelas, ni nada que se le pareciera, mientras continuaba empleándose con interés en su tarea.


  —Ja, Ja, Ja. —se rio Henry—. Es una historia escrita en la que se cuentan aventuras y desventuras de unos personajes que pueden tener un final feliz o no. ¿Te gustan los finales felices?


  Casi había terminado con la colada, doblando la ropa perfectamente colocada en el cesto, y se disponía a marcharse. No sabía por qué, pero, a medida que avanzaba la conversación, se sentía cada vez más nerviosa y tenía una extraña sensación en el estómago que no lograba comprender. Lo único que tenía en mente era la necesidad de alejarse de aquella compañía que anhelaba y temía a partes iguales.


  Hizo ademán de marcharse pero él la detuvo agarrándola del brazo, al tiempo que, mirándola a sus temblorosos ojos, le preguntó:


  —¿Te gustan o no?


  —No sé a qué se refiere, señor —contestó intentando no parecer grosera.


  —Sí lo sabes —afirmó con dulzura—. Me refiero a las novelas.


  —Felices, señor.


  Nada más terminar la frase supo que se había equivocado de lleno, aquello denotaría que existía la posibilidad de que supiera leer, lo que era, cuanto menos, un peligro para ella. Acto seguido, le ofreció unas cuantas hojas en blanco, introduciéndoselas él mismo bajo la ropa de la cesta, perfectamente envueltas para evitar mojarse con la humedad de las telas recién lavadas.


  Evelyn tembló. Sus piernas eran incapaces de sostener su cuerpo, ¡lo sabía! ¿Qué significaba aquel gesto? ¿Tendría que hacer algo a cambio de que no revelara su secreto?


  —Señor, ¿cómo ha…? —preguntó aturdida.


  La sonrisa que le obsequió junto a su respuesta hizo que un duro peso se le cayera del cuerpo.


  —Llevaba varios días preguntándome qué pasaba con las hojas de pedidos y anotaciones de sacos de algodón que quedaban esparcidas por el suelo del granero. Normalmente nadie repara en ello, pero a mí me gusta llevar un control de los pedidos al mes, para una estadística personal de ventas. No espero que me entiendas, pero las recojo y las compruebo con el libro oficial. Desde hace un par de meses, esa tarea me resulta imposible porque las hojas desaparecen como por arte de magia.


  Evelyn se puso tensa como el tronco de uno de los árboles centenarios que franqueaban el camino que accedía a la mansión.


  —No te apures; te seguí y comprobé que eras tú la que recogía esas hojas. Desconozco el motivo, pero dado que te veía fijar la mirada en ellas demasiado tiempo como para considerase un ligero vistazo, llegué a la conclusión de que sabes leer. No sé lo que haces, pero me imagino que usas la parte en blanco de detrás, por lo que, a partir de ahora, te proporcionaré cada dos semanas en el granero justo antes del amanecer, papel en blanco. —Evelyn no supo qué contestar, se limitó a asentir con la cabeza sin pronunciar palabra—. No temas, tu secreto, sea lo que sea, estará a salvo conmigo. No te preocupes, dulce Evelyn —le dijo acariciándole la cara.


  Ella asintió y se dirigió hacia la casa corriendo a toda prisa. El corazón le latía con rapidez, como si se le fuera a salir del pecho, aunque, a diferencia de otras ocasiones, no se debía al miedo o al temor a lo que le acababa de suceder, se debía a un sentimiento distinto; un sentimiento que no estaba acostumbrada a sentir.


  La lectura de La cabaña del tío Tom, la tuvo enfrascada durante la noche en la que se dedicó por completo a ella. Había leído historias de lo más variado desde que empezó a dedicarse a la atención de la señora Catherine, la mayoría la habían emocionado y volaba con la imaginación a aquellos lugares que nunca conocería. Pero esta narración era distinta; la mezcla de sentimientos que albergaba su corazón tras terminar su última página, la sumieron en un profundo mar de confusión. Ahora comprendía que el ataque de ira del señorito James se debía a que poseía un sentimiento que ella, hasta aquel instante, dudaba que pudiera poseer: el miedo. Aquel libro le proporcionó una paz y una esperanza, desconocidas hasta aquel momento. Y el hecho de que una mujer blanca lo hubiera escrito, y se hubiera atrevido a publicarlo, le hizo comprender que no todo estaba perdido para los de su raza. Aquel texto era un tesoro demasiado valioso para guardárselo para sí misma. Tenía que compartirlo con los demás, y sería el próximo domingo durante la misa dominical de los señores. Hasta ese momento, permanecería como si nada hubiera sucedido.


  Aquella clase de lectura no fue como las demás. Bajo la estricta promesa de que nada de lo que allí aconteciera podría revelarse fuera de aquellas paredes, comenzó a compartir la historia de Tom, el esclavo negro al que le unía una amistad con la hija pequeña de sus amos tras salvarla de morir ahogada y cuya familia, a excepción de la esposa de su amo, lo quería como a uno más. Pese a su triste final, cuando el hijo de uno de sus primeros dueños llega demasiado tarde para salvarlo, la esperanza de que las cosas cambiaran llenaron los corazones de todos los asistentes, tal y como le pasó a Evelyn la primera vez, y les permitió entender que no todos los blancos eran iguales y que la guerra, de la que tanto se hablaba, estaba provocada, en gran parte, por quienes querían salvarlos a ellos de su situación.


  —¡Deberíamos marcharnos por la noche hacia el norte! ¡Allí seremos libres desde el primer momento en que pisemos suelo yankee! —exclamó Clarence, uno de los esclavos más jóvenes de la hacienda.


  —¡Sí, sí! ¡Tiene razón! —Se le sumaron otras exaltadas voces decididas a seguirlo. Evelyn no había contado con aquella reacción, bastante peligrosa para todos, tanto para los que la emprendieran, como para los que decidieran quedarse—. ¡No podéis hacer eso, compañeros! —gritó Evelyn, exaltada—. Debemos permanecer en nuestros puestos esperando que todo pase cuando deba ser.


  —¡Claro que sí! —exclamó con cierta sorna Eve—. ¡Como tú gozas del favor de la gran Dama de la hacienda, no tienes problemas! Pero, te recuerdo —dijo acercándose a ella señalándola en tono amenazante—... que no todos estamos como tú, guapa.


  Evelyn se sintió decepcionada consigo misma por no haber previsto esa reacción en sus compañeros. Era perfectamente natural que a sus cansadas mentes se les ocurriera algo parecido, quizás no había sido buena idea darles a conocer aquella maravilla literaria con tanta premura. Sin quererlo, había provocado la chispa de la revolución entre los de su clase, lo cual, si prendía, no daría lugar al fin que ellos anhelaban conseguir, sino que, lamentablemente, resultaría un más que probable baño de sangre que enturbiaría la pequeña paz en la que discurrían las cosas en aquella parte del condado.


  No sabía cómo, pero tenía que hacerles cambiar de idea cuanto antes. Era del todo necesario que desecharan aquellas ocurrencias, aunque para ello tuviera que echar mano de mentiras en sus dotes de persuasión.


  En medio del alboroto hicieron su aparición Michael y Branson.


  A Evelyn se le cortó la respiración por momentos. En realidad, era cuestión de tiempo que lo descubrieran; estaban demasiado al acecho cada una de las mañanas que ella se encontraba con las hojas que su adorado Henry le proporcionaba. Siempre oía las malditas pisadas tras ella, podía sentir en su cuello el desagradable aire que salía de los pulmones de alguno de aquellos dos malhechores y que, pese a la indiferencia que trataba de mostrar actuando como si todo estuviera en calma a su alrededor, actuaba con cierta rapidez para poder escabullirse dentro de las paredes de la gran mansión donde, al amparo de la señora, nada habría de pasarle.


  —¡Vaya, vaya! ¡Conque aquí es donde os reunís! —dijo Michael en tono despreciativo y burlesco, con cierto aroma al ron que los amos desechaban.


  —¿Se puede saber por qué no hemos sido invitados? —replicó molesto Branson.


  Evelyn emitió un suspiro de desesperación casi imperceptible y, armándose de valor para enfrentarse a ellos, les espetó:


  —¡Ni a vosotros os agradamos, ni a nosotros nos agradáis! —exclamó con furia—. ¡He aquí la explicación de que no estéis en esta improvisada reunión de amigos! —dijo dejando a los presentes con la boca abierta.


  Los demás esclavos se afanaban por tapar las escasas pistas que pudieran delatar la verdadera razón de las reuniones que allí se sucedían.


  Branson le lanzó una mirada de odio a la joven, lo que hizo que le temblaran las piernas y deseara que todo aquello fuera un mal sueño del que despertar tarde o temprano.


  —¿Cómo te atreves, maldita asquerosa? —le gritó Michael, agarrándola con fuerza por los brazos mientras la miraba con los ojos inyectados en sangre—. ¿Quién te crees que eres para hablarnos así?


  Ella temía los acontecimientos que pudieran desencadenarse de haberse enfrentado a ellos, pero sabía que si pretendía salir airosa de aquella situación no podía amedrentarse.


  —Y ¿quién os creéis vosotros para interrumpir una reunión a la que no estáis invitados? —les espetó con ira.


  —¡Todo el mundo fuera!—gritó Branson a los demás.


  Nadie se atrevió a contrariarlo.


  Michael se lio a empujones con los demás. Todos sabían que ambos gozaban de la protección del señorito James, por lo que más valía no contrariarlos. Uno a uno fueron saliendo del granero, quedándose ellos tres solos allí, con las paredes como testigos mudos de lo que aquella desvalida mujer estaba a punto de sufrir si nadie lo remediaba.


  —Por fin solos —dijo Branson, que era el que más ganas le tenía a ella—. Michael, ve a vigilar la puerta, no sea que alguien ose molestarnos a la señorita y a mí mientras tratamos unos «asuntos» pendientes.


  Michael salió contrariado por las «orden» de su compañero, pues también le apetecía divertirse con la muchacha, pero, desgraciadamente para él, no estaba en disposición de rebatirle nada. Branson era el favorito del señorito James por encima de él y no le convenía nada darle razones para enfadar al amo. Por lo que se marchó hacia la puerta del granero.


  Branson empezó a tocarle la cara y a despejarle los mechones rebeldes que, a causa del forcejeo, le tapaban parte de su bello rostro, al tiempo que le susurraba al oído todo aquello que llevaba años queriéndole hacer.


  —No sabes cómo he deseado compartir unos instantes a solas contigo, pero tú, terca mujer, ¡nunca me has permitido acercarme a ti!


  —¿Y no te preguntas por qué? —le contestó con desdén al tiempo que trataba de zafarse de sus garras.


  La tenía atrapada, sujetándole las manos por la espalda y luchaba con ella, que apenas podía resistirse a su fuerza, para inmovilizarla contra la pared. Cuando lo hubo conseguido, comenzó a acariciarle los muslos, subiendo lentamente su mano por ellos debajo de su vestido y llegando peligrosamente a su cintura. Ella se revolvía y gritaba, pero nadie habría de oírla. Sabía que en todo el estado, absolutamente nadie movería un dedo por ayudar a una esclava en apuros. Solo le quedaba rezar.


  —No sé por qué eres tan testaruda —le dijo al tiempo que la besaba en el cuello, provocando que se le revolviera el estómago—. Sabes que podríamos pasarlo muy bien juntos.


  —¡Yo no quiero estar contigo! De hecho, ¡no quiero estar con nadie! —le replicó.


  —Eso no te corresponde decidirlo a ti —le espetó—. Te recuerdo que perteneces al señorito James.


  —Al igual que tú, no lo olvides —le contestó provocando que él le diera una bofetada.


  —¡Más te vale portarte bien conmigo, si no quieres tener problemas con él! —le replicó.


  —Si me tocas un solo pelo más y el señorito James se entera, te matará. ¡Lo sabes tan bien como yo! —gritó en un desesperado intento de disuadirlo, pero que, por mala suerte, solo consiguió aumentar el hervidero de maldad que albergaba dentro de sí. Pues sabía que era cierto, pero, por desgracia para la muchacha, en aquel momento le daba igual.


  —¡Cállate! —gritó él—. Además, eso será si se entera, cosa que no va a suceder porque si no tendré que hacerte una visita —dijo amenazándola con su cuchillo. Sabía que aquello suponía una invitación a morir. Resignada, por un momento dejó de forcejear y sucumbió a su desgracia. Mientras, las lágrimas brotaban de sus ojos empañando su rostro y sus gritos ahogados, por la sudorosa mano de Branson tocando su tersa piel y el miedo que atenazaba su corazón de pensar en tener que entregarse a él.


  Cuando Branson la besó, su aliento alcoholizado le entró por su garganta y provocó que su revuelto estómago le vomitara encima. Él se apartó, contrariado, y la empujó contra el suelo–. ¡Te vas a enterar!


  —¡Branson! —dijo Michael, que acababa de hacer acto de presencia—. El capataz Henry puede oírte. ¡Déjala en paz!


  Branson desvió su mirada airada hacia su compañero.


  —¡Fuera de aquí ahora mismo!


  —Pero…


  —¡Que te largues he dicho! —gritó.


  Michael salió, no sin antes lanzarle una inesperada mirada de compasión a la desvalida chica y llevándose con él su única esperanza de salvación, ya que sus esfuerzos resultaban inútiles para librarse de su atacante, que cada vez estaba más excitado y se frotaba con deseo contra su cuerpo.


  Fue tan solo un instante, pero lo cambió todo; cuando, sin más dilaciones, Branson se disponía a entrar en ella, una fuerza ajena a él lo arrancó y lo lanzó a la otra parte del granero, y este cayó, golpeándose fuertemente en su brazo que por el crujido que se escuchó, debió de haberse roto un hueso.


  Evelyn vio aquello como su oportunidad de huir, se levantó rápidamente y se colocó bien su vestido que había resistido los envites de aquel desgraciado cuando intentaba rasgarlo. Tras ella, oía a Branson quejarse a causa de los golpes que estaba recibiendo y que a ella le provocaban un espasmo en el cuerpo al recordarle su sonido, a lo que previamente había recibido antes. Cuando llegó a la puerta, se encontró con que Michael había abandonado su puesto de vigía, seguramente temeroso de verse involucrado en un hecho del que no sabía cómo saldría parado. Pero una cosa la detuvo, tenía que saber quién la había salvado, quién había osado ayudar a una esclava en una situación que, por desgracia, era muy habitual y de la que hasta ese instante horrible, nunca había sufrido. No hizo falta darse la vuelta para verlo, reconoció su voz al instante, cuando lo escuchó amenazar a la víctima de sus golpes:


  —¡Como vuelvas a acercarte a ella o a alguna otra mujer, sin su consentimiento, te mataré! ¿Me oyes? —le advirtió con furia.


  Era el señor Henry, el capataz, su adorado Henry.


  La breve mirada que le lanzó fue correspondida con una indicación de este de que se marchara cuanto antes.


  Ella lo obedeció. No sabía cómo, pero ya tendría tiempo de pensar en una forma de agradecérselo. Corrió hacia la mansión y subió las escaleras con rapidez, para no detenerse hasta llegar a su habitación, cerró la puerta y se lavó con el agua de su palangana para las mañanas. Necesitaba quitarse de encima el asqueroso aroma de Branson.


  Henry planeó concienzudamente cómo dar salida al asunto de Branson. Odiaba a los tipos como él, fueran negros o blancos, le daba igual. Él creció pensando que todas las personas se merecían un respeto y mucho más si se trataba de una mujer. Nada lo complacería más que darle un escarmiento a aquella víbora con sus manos, pero eso no lo haría por sí mismo. Los castigos o escarmientos que se dieran debían tener una base y a él, siendo el capataz, no le resultaría dificultoso alegar cualquier tipo de razón para ello, pero esta plantación no era como la mayoría. El señor Arthur no estaba de acuerdo con la violencia y, tratándose de un protegido de su hijo, debía andarse con cuidado. Así que, durante todo el día, estuvo barruntando qué hacer y mantuvo al prisionero encerrado en el granero con la compañía de una palangana con agua.


  Fue al final del día cuando el señorito James se percató de que su díscolo protegido no había dado señales de vida y empezó a ponerse nervioso y a amenazar a los esclavos con matarlos a palos si no le decían dónde estaba. Fue ahí cuando Henry, para evitar males mayores, decidió actuar y le trajo a un Branson magullado y lleno de sangre, que a duras penas podía caminar, y una vez frente a todos, esclavos y amos, relató el curso de los acontecimientos:


  —Lo descubrí huyendo —dijo sin más.


  Los allí presentes se miraron unos a otros, sabiendo que aquello era la mentira más grande jamás contada, pero a Henry, hombre de buenas palabras, no se le escapaba nada.


  Como quiera que durante el forcejeo el esclavo le propinó un único empujón que le produjo un moratón y que su camisa estaba bastante manchada de sangre, sabía que todo cuanto contara sería tomado en serio. Después de todo, se trataba de la palabra de un blanco contra la de un negro y para más inri: su capataz.


  —Traté de detenerlo cuando saltó la valla de detrás del granero, pero me empujó; entonces lo llevé hasta él, tras forcejear para que no se escapara, hasta que los señores regresaran y los informara de su comportamiento.


  —¡Eso no puede ser! —exclamó el señorito James.


  —¿Va a dudar de mi, señor? ¡Le estoy mostrando pruebas! —dijo enseñando su moratón y la sangre de su camisa.


  —Y creo saber la razón de su proceder —afirmó exultante.


  En aquel momento, todo el mundo enmudeció cuando Henry mostró un ejemplar de La cabaña del tío Tom. No se trataba de aquel ejemplar que el señorito James trajo antaño, sino uno que él mismo había comprado y que guardaba en su habitación.


  —¡Eso sí que me hace gracia! —exclamó el señorito James a carcajadas—. ¡Pero si no sabe leer!


  —Lamento contradecirlo, señor: pero sí que sabe —dijo Henry contundente—. Se lo demostraré.


  Entonces le acercó el libro al esclavo para que leyera el título. Este se resistía, pero la fuerza con la que su capataz le agarraba su brazo lesionado acabó por convencerlo:


  —La cabaña del tío Tom, por Harriet Beecher Stowe.


  Todo estaba claro, al señorito James no le quedaba más remedio que claudicar y asentir ante la evidencia.


  —Encárguese de él y dele el castigo que considere más justo —le ordenó el señor Arthur a Henry.


  Antes de que Henry pudiera responder, James se le adelantó, lo agarró del lesionado brazo y, mirando con ira a los esclavos, exclamó:


  —¡Sirva de escarmiento para que ninguno vuelva a sublevarse!


  Y, tras ello, emprendió camino al bosque, arrastrando al desdichado.


  


  CAPÍTULO III


  



  



  EL ENCUENTRO


  



  

  



  Las murmuraciones entre los esclavos sobre el suceso no tardaron en producirse. Era de sobras conocido por todos que ni Branson ni Michael sabían leer y como no habían sido «invitados» a las lecciones de aprendizaje de Evelyn, la confusión acerca de cómo había sido capaz de pronunciar el título y nombre de la autora de aquella controvertida obra, dio paso a todo tipo de conjeturas. Para unos cuantos, incluida Evelyn, la respuesta era sencilla: todo había sido por obra y gracia del capataz, pero ¿por qué? La única que conocía la auténtica respuesta era ella y se había hecho la firme promesa de que jamás la revelaría. Para la mayoría, el suceso fue tomado como una señal que encendió sus alarmas acerca de las consecuencias que tenía cualquier intento de contrariar al capataz. Por lo que el respeto, fruto del temor hacia él, fue aumentando considerablemente. Este sabía que sus actos de aquella tarde traerían consecuencias, pero, por el bien de aquella muchacha, no estaba dispuesto a hacer nada por cambiar la percepción que los esclavos le tenían a raíz del desgraciado suceso.


  Unos días más tarde, Evelyn se encontraba sola en el lavadero afanándose en la colada de la ropa de la señora. Desde aquel día evitaba la soledad por miedo a encontrarse con Michael, al que temía más que nunca, y al señorito James. Por un lado, sabía que este no se atrevería a acusar al capataz ante los amos y a acudir directamente al señorito James, que ardía de rabia cada vez que Henry se cruzaba en su camino; tampoco era una solución. Era su palabra contra la de un blanco y estaba claro quién saldría bien parado si osara decir algo.


  El radiante sol, el murmullo del agua y el canto de los pájaros contribuyeron a relajar los tensos músculos de Evelyn, que mantenían agarrotados sus extremidades y sus sentidos en constante alerta; pero fuera como fuere, el ambiente consiguió calmarla y, casi sin darse cuenta, comenzó a cantar mientras lavaba la ropa. Su dulce voz se empezó a oír por los alrededores y atrajo miradas curiosas y provocó algún que otro suspiro, mientras ella, concentrada en su tarea, no se percató de que era observada de cerca.


  Un ahogado grito recorrió su garganta, propulsado de lo más hondo de sus entrañas, cuando una mano masculina se posó sobre su hombro. Incapaz de dejarlo escapar al percatarse de que pertenecía a un hombre blanco enmudeció de pavor dejando que su mente la adjudicara al señorito James.


  —No tema nada, por favor —dijo una voz tranquilizadora—. No le haré daño.


  Enseguida se relajó, cuando reconoció la voz del capataz.


  —Solo quería interesarme por cómo estaba, no pretendía asustarla.


  La muchacha giró sobre sus talones y lo miró a los ojos, de un azul profundo. Agradecida y asustada a la vez, titubeó un par de veces antes de lanzarse a abrazarlo durante uno segundos, gesto recibido con incredulidad y agradecimiento por su parte.


  —Gracias, señor, créame si le digo que nunca olvidaré lo que hizo por mí.


  —No me des las gracias, cualquiera hubiera hecho lo mismo —contestó con una sonrisa.


  Ella desvió la mirada hacia el suelo al tiempo que le replicaba con cierta melancolía:


  —De sobra sabe que no es verdad, pero gracias por creerlo.


  El levantó su mentón con delicadeza hasta que sus ojos se encontraron, y, colocando sus manos sobre aquel dulce pero sufrido rostro, replicó:


  —Sí, lo sé, y no me parece nada justo. Mientras yo esté aquí nadie te hará daño, te lo prometo.


  Asintió, agradecida por unas palabras que la necesidad de veracidad había convertido en sinceras y por ello se atrevió a lanzarle una pregunta que de otro modo nunca hubiese salido de su boca:


  —Y ¿qué pasará si se marcha?


  —No se preocupe, que eso no ha de suceder.


  Nada más terminar aquellas palabras la besó en la frente, le secó las lágrimas y se marchó, dejándola inmersa en un mar de confusión, con el corazón palpitando muy deprisa. Aquello no tenía remedio, estaba profundamente enamorada de él.


  Unos días después, caminaba tranquilamente hacia la finca, tras previamente acercarse al pueblo para recoger de la librería una nueva novela recién llegada de la ciudad para la señora Catherine, cuando empezó a llover. Pequeñas gotas hicieron su aparición llenando el ambiente de frescor y rebajando mucho el calor que se respiraba momentos antes. Se encontraba cerca de la hacienda, aunque aún le quedaba una media hora de paseo. La lluvia, lejos de amedrentarla, la animó y le arrancó una sonrisa; los cazadores de esclavos se habrían retirado y ella podría disfrutar tranquilamente del bosque, de sus sonidos, del arrullo del agua procedente del pequeño riachuelo, del suave sonido de las gotas de lluvia posándose sobre las hojas de los árboles.


  Ese paseo era un pequeño privilegio del que no solía gozar; siempre caminando deprisa, como solía hacer, con su identificación colgada al cuello para no ser retenida por aquellos indeseables y vendida al mejor postor. La lluvia empezó a apretar y decidió apresurar el paso, algo que se tornaba dificultoso ya que la tierra había empezado a convertirse en un barrizal que portaba ríos de tierra empapada de agua. Se encontraba bastante mojada cuando se encontró con él. Fue del todo casual, pero al decidirse por tomar un camino más corto, chocó con un hombre joven, alto, apuesto y que la miró con una dulce sonrisa. Se trataba de Henry.


  —¿Qué hace por aquí, Evelyn? —le preguntó sonriendo.


  Empezó a temblar, fruto del intenso frío y de las mariposas que sentía cada vez que aquel hombre le dirigía la palabra, o, a veces, con solo posar su mirada sobre ella creaba un efecto parecido a la confusión ante aquella batidora de sentimientos que no sabía cómo controlar.


  —Estoy de regreso a la hacienda, de cumplir con un encargo de la señora Catherine —dijo al tiempo que le mostraba el paquete que contenía el libro que acababa de adquirir para la señora.


  —No tiene que explicarme nada, de verdad —la tranquilizó, mientrasle indicaba que resultaba innecesario comprobar la veracidad de su narración.


  —Venga conmigo —le dijo cogiéndola de la mano suavemente—. Con esta lluvia no vamos a llegar muy lejos. Será mejor que nos detengamos a descansar hasta que amaine. Sígame —le dijo como si tuviera otra opción—. Conozco un sitio cercano donde guarecernos.


  Llevaban más de media hora en el granero, resguardándose de la intensa lluvia que caía desde hacía rato, y que los había cogido in fraganti en el campo; desviaban las miradas que se cruzaban debido a la extraña sensación que sentían en el estómago cada vez que sus pupilas coincidían. El pelo de Henry se le pegaba a la cabeza haciéndole parecer uno de los pollitos de la granja recién salido del cascarón. Lo que le daba un aspecto gracioso que provocaba que a ella se le escapara una sonrisa cuando lo observaba. Henry se afanaba en sacudirse el agua de la ropa que se había pegado a su cuerpo marcándole su abdomen, sin dejar nada a la imaginación: cada curva, cada línea se dibujaban perfectamente bajo una fina capa de tela casi desaparecida por completo por la humedad.


  —¡Deberíamos despojarnos de la ropa mojada! —exclamó Henry—. Vamos a coger un constipado.


  A Evelyn se le cayó el alma a los pies, sabía que tenía razón, pero ¿cómo esperaba que se quedara aunque solo fuera en enaguas delante de él? Y más teniendo en cuenta lo que había pasado la última vez que se había quedado a solas con un hombre. No habían vuelto a verse a solas desde que aquel suceso tuvo lugar y ella no se sentía en absoluto preparada para atraer las miradas de ninguna otra persona hacia su anatomía. Especialmente si se trataba de un hombre. Aunque este fuese Henry, el cual, con sus actos, había demostrado que era diferente.


  —Eso es imposible —respondió con un hilo de voz.


  —Pero, Evelyn, ¡podría coger una pulmonía! —argumentó tratando de convencer a la joven de lo contrario, aun comprendiendo a qué se debía su negatividad.


  Ella se encogió de hombros y se agarró fuertemente la cintura con ambos brazos en un mero intento de hacerle comprender que no deseaba aparecer casi desnuda frente a ningún hombre, aunque se tratarse de él. La idea, de hecho, la aterrorizaba.


  —No te preocupes —le dijo mientras esta caminaba dos pasos hacia atrás, temblorosa—. No pienso hacerte nada, no te tocaré ni un mechón de tu cabello a menos que me autorices a ello.


  Se alejó unos pasos de la muchacha mientras pronunciaba aquellas palabras, que consiguieron el efecto de mantener a raya los temblores de la empapada joven.


  El capataz se afanaba en buscar algo que les sirviera para taparse y, finalmente, encontró unos sacos y los cortó para usarlos como vestimenta, mientras se secaba la ropa que colocarían sobre una de las maderas que allí descansaban.


  Puso varios montones de paja para crear una especie de biombo improvisado y así poder cambiarse sin ser visto.


  —Ahora puedes pasar —dijo.


  Para que ella confiara en él, fue el primero en utilizarlo y, cuando salió, estaba cubierto de cintura para abajo con uno de los vacíos sacos.


  Evelyn se quitó con sumo cuidado su ropa empapada y, quedándose completamente desnuda, buscó nerviosa el otro saco y se lo colocó. Pensó que su aspecto no sería nada apetecible y que no correría peligro si el señor Henry la veía de aquella guisa. Por lo que se aventuró a salir de su escondite.


  Cuando las miradas de ambos se encontraron, el cuerpo de Evelyn empezó a temblar de nuevo, sus labios y sus piernas parecían tener vida propia, y su expresión era de un miedo helador que no la dejaba avanzar. Rápidamente, su mente se puso a trabajar, trasladándola a aquella horrible mañana en el que sufrió el intento de usurpación de su honor a manos de aquel desalmado.


  —Siento no haber podido cubrirme más —respondió Henry titubeando—, no había más que dos sacos. Espero que sepa que en absoluto pretendo importunarla.


  A Evelyn, aunque muerta de frío, aquello la reconfortó. Una vez colocada la ropa para secarse, solo les restaba esperar a que se pasara la lluvia.


  —No se preocupe, Evelyn, nadie se enterará de esto, se lo prometo —afirmó sonriente.


  Poco a poco tenía más confianza, pero no conseguía quitarse el intenso frío que sentía en sus calados huesos. Consciente de esto, y de que si no se ponía remedio alguno, la chica enfermaría irremediablemente, no le quedó más remedio que actuar.


  —Tiene que dejar que la abrace —dijo con una voz casi imperceptible.


  —¿Perdone? —respondió ella fingiendo no haber entendido lo que acababa de oír.


  —Si nos abrazamos nuestros cuerpos entraran en calor y se le pasará el frío tan intenso que siente, de lo contrario...


  —¡De eso nada! —respondió resuelta, girando sobre sus talones y dirigiéndose a la parte opuesta del granero—. No pienso abrazarme a usted desnuda —dijo temblando nuevamente del miedo que sentía cada vez que Henry proponía un acercamiento.


  —Nadie ha dicho que tenga que ser desnuda —respondió Henry, cada vez más nervioso y comprensivo.


  Ella se ruborizó y deseó que un rayo de los que caían fuera, se colara por una de las ventanas y la alcanzara para fulminarla en el instante, por aquel pensamiento que se había escapado de su mente.


  —Podemos abrazarnos en el suelo tapados por los sacos, ¡prometo que no la miraré! Además, lo crea o no, esto tampoco es cómodo para mí. ¡Usted también tiene que prometerme que no me lanzará mirada alguna! —dijo en un intento por persuadirla.


  El estado de confusión de la esclava aumentó al máximo nivel cuando escuchó aquellas palabras. Nunca hubiera imaginado que un blanco le dijera eso a una mujer y, mucho menos, a una negra que, si él quería, podría hacer suya allí mismo de forma violenta y no pasaría nada, tal y como había intentado hacer su compañero.


  Cuando lo miró, él desvió su mirada hacia el suelo, su rostro estaba tan colorado como el de ella, por lo que sus temores se disiparon.


  —Está bien, señor Henry, creo que bajo esas condiciones puedo acceder.


  Nerviosos y temblorosos por algo más que el frío, se colocaron al fondo del granero y se tumbaron juntos, primero ella y después él, cerrando los ojos para no mirarse despojándose de sus sacos para utilizarlos a modo de manta. Se abrazaron, se sintieron. Los corazones de ambos palpitaban muy deprisa, las piernas se enredaron en las del contrario, mientras él dirigía la cabeza de ella sobre su pecho. Temblaba pero se dejó llevar. Y así, quietos y sin hablar, bajo el rumor de la lluvia estuvieron durante mucho tiempo, moviéndose al son de los latidos y la respiración del otro.


  —¿Cuánto hace que eres esclava? —le preguntó.


  Ella suspiró. Al estar echada sobre su pecho, la vibración de su voz la había desconcertado. Se tomó un instante previo a responder.


  —Nací esclava y moriré esclava —sentenció.


  —Eso no debería ser así —afirmó tajante—. Los seres humanos deberían elegir libremente dónde quieren trabajar o vivir, y nunca tendrían que ser tratados como he visto en algunas haciendas. No es justo.


  Evelyn sintió mariposas en el estómago, ¿sería posible que el señor Henry pensara como la autora del libro? Este pensamiento la hizo esbozar una sonrisa. Aquel era un buen hombre. Llevaba cerca de una hora abrazada a él, desnuda, solo cubierta por una tela raída y no se había atrevido a tocarle ni un mechón de cabello; era un caballero. Un caballero como los de las novelas. Un caballero que quizás la rescataría algún día.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —preguntó el capataz con voz temblorosa.


  —Por su puesto —contestó amablemente.


  —¿De verdad piensa lo que ha dicho antes?


  Él se tomó la licencia de abrazarla con más fuerza, la única fuera de las promesas que hizo aquella tarde que llevaría a cabo sin su permiso. Y luego respondió:


  —No siempre he pensado así —carraspeó—. Toda mi vida he visto a negros y blancos «conviviendo» sin reconocer, por miedo o ignorancia, que están condenados a entenderse, que ellos no son superiores. ¡Por Dios Santo, si tienes sangre recorriendo tus venas, respiras igual que yo! ¿En qué te diferencias? ¿En tener la piel un poco tostada o más oscura? ¡Eso es una estupidez!


  Por un momento, la esclava no era capaz de respirar ni de sentir otra cosa que no fuera el latido de su corazón a toda velocidad. Él la abrazó con toda la fuerza y ternura de la que fue capaz.


  —Fue una mañana en casa; yo contaba con diecinueve años de edad, cuando vi a Joseph, uno de los esclavos, que lloraba amargamente. Le pregunté qué le pasaba, por qué esa mañana no había venido a pescar conmigo como solíamos hacer. De repente, tuvo una reacción que no esperaba: se levantó del suelo y me rogó, con los ojos encendidos en lágrimas, que no le contase nada a mi padre, yo no entendía por qué le daba tanta importancia, pero no cesó en su empeño hasta que se lo prometí. Entonces, ya más calmado, volví a preguntarle qué le había hecho llorar y me dijo que mi padre había vendido a su madre a uno de los peores esclavistas del condado. Al parecer, el susodicho animal, como lo llamaban todos, se había encaprichado de ella y se la había agenciado a cambio de una buena suma, dejando a Joseph huérfano sin serlo. Pese a mi juventud, era plenamente consciente del destino que le aguardaba a aquella mujer en manos de aquel salvaje e intenté por todos los medios persuadir a mi padre en su decisión. Pero este fue firme, no podía echarse atrás. La razón no era otra que mantener el honor de la familia. Mi progenitor había contraído una fuerte deuda de dinero y se veía imposibilitado para hacerle frente en aquel momento en que aún no habían salido los cultivos, por lo que tenía las manos atadas y aquel hombre se había aprovechado de la situación. Lo sentía de verdad, él nunca habría hecho aquello de haber podido evitarlo, me dijo visiblemente emocionado.


  Los ojos de Evelyn se inundaron de lágrimas ante la narración, sentía cada vez más que la historia del tío Tom no era una fantasía.


  —Me fui enfadado a mi habitación —continuó—, y durante todo aquel día tramé un plan para sacar a la madre de Joseph de allí.


  —¿En serio? —preguntó Evelyn desconcertada.


  —Sí. Cogí todo el dinero que tenía en casa, que no era mucho, y despertando a Joseph en mitad de la noche salimos hacia la finca vecina. Nos adentramos en los barracones de los esclavos y allí estaba su madre, dolorida y con el vestido manchado de rojo, Joseph la despertó y se abrazaron, ¡Nunca olvidaré la expresión de ambos al encontrarse! Pero no había tiempo que perder. Una vez informada, y pese a sus reticencias, salimos de la hacienda sobornado a algún que otro esclavo para que no dijera nada.


  Los conduje hacia un coche de caballos y, conmigo al frente, nos fuimos al primer estado de la Unión al que llegamos sin rumbo fijo. Allí los ayudé gracias a mi apellido y a los contactos de mi padre. Entraron a trabajar bajo remuneración en un hotel.


  —¿Y qué hiciste tú?


  —No volví a casa, no podía. Simplemente, ya no la sentía como un hogar. Estuve un tiempo trabajando, luego me dediqué a ser capataz y regresé al sur.


  —No entiendo por qué regresaste —dijo Evelyn.


  —Porque me prometí ayudar a todo el que pueda.


  Evelyn se levantó al oír aquellas palabras dejando la parte superior de su cuerpo al descubierto, tardó un instante en percatarse de que el saco había caído al suelo.


  Se tapó avergonzada, Henry se cubrió sus ojos con las manos, al tiempo que le decía:


  —No he podido reaccionar a tiempo, lo siento, ruego que me disculpe —exclamó pudoroso.


  A Evelyn le latía el corazón demasiado deprisa para atender a otra cosa que no fuera su deseo de estar con él. Lentamente, le quitó las manos de los ojos y la mirada azul del caballero se posó sobre el delgado, pero esbelto cuerpo, despojado de cualquier tipo de tela.


  Él hizo ademán de acariciarla pero se contuvo a medio camino.


  —Puede hacerlo si lo desea —dijo ella.


  Sintió su tacto sobre el pecho, bajando suavemente hacia el estómago, acariciando sus manos, besándolas, recorriendo lentamente sus brazos, su cuello…, mientras ella reclinaba ligeramente la cabeza.


  Él le tomó la mano para que hiciera lo propio palpando su cuerpo. Fue mágico tocar aquel torso que se estremecía con sus caricias, que lentamente con una delicadeza extrema, ella iba dibujando en el lienzo que era su cuerpo. Se abrazaron sin dejar de recorrer sus esbeltas anatomías con sus manos. Al mirarse, él apartó un mechón mojado de su pelo y la besó, pidiendo mudo permiso que fue concedido aproximándose a él. Sintió como si una llama recorriera todas sus extremidades, marcando su recorrido por sus piernas, que estiraba al son del deseo que sentía ante lo que él la hacía sentir.


  La tumbó suavemente sobre la paja, y le acarició la pierna mientras se colocó sobre ella. Sintió que algo explotaba en su interior cuando entró en ella.


  Como respuesta a sus impulsos, le tiró con todas sus fuerzas de su melena rubia, ya seca, mientras sentía explotar su corazón.


  Despacio y con suavidad, los movimientos lentos y a veces rápidos la trasportaban a otro mundo, a un lugar de sensaciones hasta ahora desconocidas que recorrían con avidez su interior, mientras ella se afanaba en pasar la yema de sus dedos por todas y cada una de las curvas que conformaban la anatomía de ese hombre perfecto. Notaba cómo se excitaba en su interior, cómo sentía cada caricia, cada roce en el interior de su alma.


  En todo momento fue un intercambio de amor, así se lo dejaron claro los gestos y la delicadeza con la que fue tratada mientras yacía con él, cogiéndole la mano, besándola en sus temblorosos labios, en la frente. En definitiva: queriéndola.


  Una vez terminaron, se recostaron el uno junto al otro entrelazando sus cuerpos nuevamente.


  —Ha sido maravilloso —le dijo Henry.


  Ella, conmovida por haber sido tratada como una dama y no como una ramera negra, (que solía ser lo habitual en situaciones similares a aquella), tal y como había intentado hacer con ella Branson, no supo qué responder; sus nervios tan solo le permitieron emitir un escueto:


  —Gracias, señor.


  Él se separó de ella, aturdido, y la miró a los ojos, mientras Evelyn nadaba en un mar de confusión a la vez que se afanaba en buscar algo con lo que taparse.


  —¿Qué es eso de «gracias señor»? —le preguntó incrédulo—. Gracias a ti en todo caso, por haberme permitido estar contigo, con la mujer más maravillosa de este mundo Y se acabó lo de señor, para ti seré solo Henry.


  Respiró aliviada, al tiempo que traía la ropa de ambos, ya seca, para vestirse.


  Una vez vestidos y cuando la lluvia cesó, él le tomó la mano y se dirigió hacia la salida del cobertizo.


  Cuando llevaban caminado unos metros, se pararon en seco y Henry le dijo:


  —Dame unos días, tengo que planearlo bien, pero ¡voy a sacarte de aquí!


  Ella sonrió y le acarició la cara.


  —No quiero sepárame de ti —dijo compungida.


  —Y no lo harás —le contestó levantándole la mirada—. Te llevaré conmigo siempre que quieras. ¡Ningún señorito James habrá de impedirlo! Soy un buen tirador.


  Ella lloró de emoción y la abrazó una fuerza que no sabía que aún pudiera aguardar en su cansado pero exultante cuerpo.


  


  CAPÍTULO IV


  



  



  VIENTO DE CAMBIOS


  

  



  Carolina del Sur.


  



  Plantación de la familia Broderick


  



  12 de Abril de 1861


  

  



  Un extraño calor sofocante e inusual para la época fue el precedente de lo que se avecinaba. El miedo y la tensión se extendieron en los corazones y los ánimos de los habitantes de los estados de la zona sur por el temor de que un enfrentamiento en forma de guerra hiciera estallar los cimientos en los que se sustentaba su economía: de todos era bien sabido que peligraba la esclavitud. De esta dependía el comercio del algodón, su siembra, cuidado y recogida, el motor de la economía sureña.


  Los sureños, reticentes ante el cambio propuesto desde que Lincoln juró su cargo de presidente ante la Biblia, en marzo de 1861, consiguieron reunificara la confederación con la anexión de Carolina del Norte, Virginia, Arkansas y Tennessee a los ya establecidos (Carolina del Sur, Mississippi, Florida, Alabama Georgia, Louisiana y Texas). Para frenar las pretensiones del presidente de la Unión, los sureños pelearían con uñas y dientes por mantener los principios de sus vidas tal y como las conocían desde siempre. Conscientes de que no podrían evitar la tensión sostenida durante mucho tiempo, pretendían, pese al conflicto, no romper las relaciones con los estados de la Unión, conocedores de la riqueza de la industria metalúrgica que estos poseían.


  El señorito James estaba muy enfadado desde que se supo que no habría vuelta atrás en el proceso de emancipación de los esclavos. Acabaron las reuniones con sus amigotes en la hacienda, las peleas y divertimentos que organizaba llegaron a su fin. El señor Arthur no iría a la guerra, pero sabía que su hijo sería llamado a filas y eso era algo que no veía con buenos ojos, convencido de las escasas dotes para la lucha de este, aunque se tratara de defender los derechos en los que creía. En los días previos al estallido, trató, por todos los medios, de echar mano de sus influencias para evitarle la primera línea en el campo de batalla.


  Para el resto de habitantes de la casa, el comienzo de la contienda fue una tensa espera. La señora Anna, madre del señorito James, lloraba a causa de la desazón de imaginar a su hijo pasar penurias en la guerra. La señora Catherine, en cambio, estaba contrariada por las molestias que esto ocasionaría a su afán de que su esclava favorita, pudiera traerle los libros para seguir aumentando su biblioteca. Evelyn y el resto de esclavos se limitaban a continuar con sus quehaceres, pretendiendo permanecer ajenos a un hecho que les cambiaría la vida. Ella, incluso, estaba más preocupada porque la nueva situación truncaba sus planes de fuga con Henry, al que, por seguridad, seguía tratando como siempre, sin dejar entrever lo que había sucedido entre ambos.


  La mañana del 12 de abril de 1861, sorprendió a todos con una fuerte ventisca que arremolinaba la tierra formando pequeños torbellinos de polvo. Varias de las esclavas dirigieron sus esfuerzos a salvar la colada que, a causa del viento, habrían de volver a lavar, ya que estaba empercudida por tierra y polvo. Varias de las flores del jardín fueron arrancadas, así como algunas de las ramas de los árboles de los alrededores de la mansión. Evelyn se afanó en cerrar a cal y canto las ventanas de la estancia de su señora y pidió permiso por si resultaba necesario interrumpir la lectura para prestar su colaboración.


  —Si es absolutamente imprescindible, podrás marcharte —sentenció—. Pero con la de manos que hay en esta casa no creo que haga falta. Así, pues, puedes continuar leyendo.


  Aliviada y preocupada al mismo tiempo, se dispuso a seguir con el segundo capítulo de David Copperfield. Aunque, con la mente puesta en Henry, al que imaginaba tratando de poner orden en medio del caos, no se concentraba demasiado. A pesar de que empatizaba con él, aquella mañana su corazón se encontraba demasiado agitado para preocuparse de las vicisitudes de aquel desdichado chico del libro, algo iba a suceder.


  Lo presentía en lo más profundo de su ser.


  —¡Venid todos los hombres que podáis! —Se oyó decir desde fuera—. Era la voz del señorito James.


  Sonaba demasiado preocupada y contundente en sus llamamientos como para no asustarse. ¿Desde cuándo él había utilizado esos términos tan educados para referirse a los esclavos? Aquello la hizo abstraerse de la lectura durante unos segundos, por lo que fue reprendida amablemente por la señora, que le indicó con la mano que continuara.


  —¡Traed palos y tablas de madera para apuntalar! —gritó Henry esta vez, provocando una nueva interrupción en la lectura.


  —Deja de leer y ve a ver qué pasa —le ordenó la señora Catherine, más por el interés que veía en la muchacha que por el suyo propio, pues ella era de la opinión de que, mientras no se estuviera quemando la casa, no había de qué preocuparse, y en ese caso irían a rescatarla enseguida.


  —Y, ¡asegúrate de enterarte de todo para contármelo después! —apuntó amablemente.


  —Sí, señora —dijo Evelyn antes de marcharse.


  Fue poner un pie en el porche y comprobar que algo muy grave sucedía. Los esclavos más fuertes de la hacienda y algunos de los hombres blancos corrían como alma que lleva el diablo portando herramientas y tablas de madera. Se acercó a la pequeña barandilla derecha y allí verificó sus sospechas; algo había pasado en los cobertizos. Asustada de que se descubriera su secreto, sin pensárselo dos veces, se dirigió hacia allí a pesar de las indicaciones de los demás esclavos de que no lo hiciera. La situación era del todo desoladora, una parte de las cuadras se había derrumbado a causa del viento y esto provocó que varios de los caballos salieran despavoridos por toda la finca; mientras unos hombres trataban de atraparlos, otros se ocupaban de entablillar la pared derruida. El viento era constante y soplaba con demasiada fuerza, lo que dificultaba ya no solo aquellas labores sino el simple hecho de mantenerse en pie.


  —¡Apártate de aquí! —Escuchó a su espalda, tras sentir un fuerte empujón. Se trataba de Michael. Su sola presencia la hizo tambalearse aún más que el viento, pero este, se limitó a advertirla de que si se quedaba allí molestaría demasiado.


  Se disponía a regresar a la casa cuando vio que uno de los caballos había atropellado a un hombre blanco, del que, desde su posición, no era capaz de distinguir su identidad. Entonces reparó en que no sabía dónde estaba su Henry y si se encontraba a salvo. Conociéndolo, lo más probable era que, además de dar órdenes, estuviera trabajando, codo con codo, con los esclavos y no resultaría del todo descabellado que aquel hombre, que yacía inmóvil en el suelo, fuera él. Presa del pánico se acercó a toda velocidad, abriéndose paso entre los hombres que trataban de impedir que lograra su objetivo.


  —¡No te acerques! —le gritaban—. ¡Puedes acabar herida! —le insistían.


  Pero, para ella, el sonido de sus voces era inaudible, se fundían con los latidos de su desbocado corazón ante el temor de que la mecha de su amor se hubiera esfumado.


  —¿Dónde crees que vas? —le dijo Peter, uno de los esclavos, agarrándola por el brazo con fuerza.


  —¡Suéltame! —gritó ella desesperada, intentando zafase de él con todas sus fuerzas—. ¡Tengo que ir hasta allí!


  La incertidumbre se asentó entre los allí presentes al escuchar el desgarrador sonido que acompañaba las palabras que salían de su boca. Se había olvidado de todo, de su secreto y de evitar levantar sospechas de que algo más que la relación esclavo-capataz la unía a Henry supondría enfrentarse a consecuencias fatales. La mínima posibilidad de que fuese él la víctima del atropello le había nublado la mente, hasta tal punto, que las apariencias carecían de importancia para ella, aun cuando eso reportara ser azotada o incluso morir bajo el yugo de la hipocresía.


  —Tienes que calmarte —le grito Peter con fuerza—. ¡Si algo se descubre, no serás tú la única que salga malparada! ¿Entiendes?


  Una mirada de terror fue todo lo que pudo responderle, mientras se derrumbaba topándose con la fría tierra del suelo. ¿A qué se refería? ¿Acaso tenía conocimiento de sus encuentros con Henry? No podía ser, si eso se supiera sería el fin.


  —¡Encárgate de ella! —le espetó Peter a otra esclava que se acercaba inquieta por el comportamiento de la chica.


  Tomó el relevo de su compañero y la abrazó para reconfortarla. Su cuerpo temblaba a causa de los temores que la sacudían.


  —Tranquila, no te preocupes —le decía Jocelyn—. Nadie va a saber lo de las clases; el accidente no ha sucedido cerca de donde las hemos impartido.


  —¿Sabes quién yace en el suelo? —preguntó con una indiferencia mal disimulada.


  —Creo que es el capataz, pero no estoy segura —contestó Jocelyn con una serenidad que exasperó aún más a nuestra protagonista.


  —¿El señor Henry? —preguntó con un grito ahogado—. ¿Está herido?


  —No lo sé, varios de los nuestros están allí comprobándolo —contestó mirando hacia el tumulto de hombres que rodeaban el cuerpo aparentemente inerte del capataz—. Acércate a ver en qué puedes ayudar, seguramente habrá que cuidarle unos días —le dijo cuando les indicaron que no era peligroso aproximarse.


  Se acercó corriendo, con el corazón en un puño, mientras se abría camino entre la marabunta de hombres que rodeaban a su amado. No sabía qué se iba a encontrar y temía que, al verlo, su reacción fuera demasiado delatora de lo que sentía y no podía permitirse eso, por el bien de ambos. Cuando por fin lo vio, allí tumbado, indefenso, con una herida en la cabeza y el brazo con un fuerte moratón, se sintió desfallecer, pero se recompuso al instante ante la idea de que la necesitara.


  Con la ayuda de varios hombres, fue trasladado hacia su dormitorio y recostado en la cama a la espera de que el doctor Clark lo examinara. Mientras, Evelyn se encargó de propiciarle los primeros auxilios. Con sumo cuidado, le quitó la camisa y, con una suave esponja, fue limpiando cada una de las partes de su cuerpo mientras permanecía inconsciente. Le lavó la herida de la cabeza y acarició con cuidado el hematoma del hombro que tenía un feo color, cada vez más negro. Cuando hubo terminado, lo tapó con la colcha y se sentó durante unos minutos a contemplarlo; lo veía tan indefenso que le producía un enorme sentimiento de pena. Sus pensamientos rápidamente volaron hacia aquella lluviosa tarde en la que se había entregado a él, el recuerdo de sus caricias la estremecía. La sola imagen de él allí tumbado, como dormido, hizo palpitar su corazón a toda prisa, ¿y si nunca se despertaba? No sabía cuál era el alcance de sus lesiones y le preocupaba que su cuerpo, a causa del golpe, hubiera quedado seriamente dañado. Temía por sus extremidades, al lavarlo pudo ver que las piernas habían resultado especialmente dañadas, y le preocupaba que aquello lo impidiera levantarse y andar. Entonces sus planes se verían inmediatamente cancelados, ¡quien sabía si para siempre! Aunque lo que más le preocupaba no era la huida, ella sería feliz con el mero hecho de tenerlo cerca, de saber que dormían en la misma hacienda, que todos los días cruzarían varias veces sus miradas, de rozarse la piel o de amarse en momentos robados, alejados de las inquisitivas miradas de los demás. Lo que realmente la inquietaba era que no caminara, que esto supusiera la excusa que necesitaba el señorito James para librarse de él, y que, al marcharse, ella no pudiera seguir atendiéndolo para ser sus pies, sus manos y sus ojos si hacía falta.


  Aquellos pensamientos hicieron que un torrente de lágrimas se agolpara por salir de sus ojos y empaparan su lindo rostro de mujer enamorada. Fue en ese instante cuando el señorito James y el doctor Clark hicieron su aparición en la habitación; la puerta se abrió mientras ella daba un respingo y se afanaba en secarse las lágrimas para que no se percataran de lo que estaba sucediendo allí.


  —¡Mire a ver si este infeliz va a seguir siendo útil o no! —dijo el señorito James al doctor en un tono más que despectivo.


  El doctor Clark se acercó al paciente recostado y, con la ayuda de Evelyn, fue rompiendo la pernera derecha del pantalón hasta descubrir la pierna destrozada y ensangrentada que presentaba un aspecto de lo más descorazonador. Evelyn, a indicación del doctor, pasó un paño húmedo y limpio por los bordes de las heridas de la pierna, dejando visible el enorme boquete desde el que se podía apreciar el hueso un tanto astillado y del que se desprendía un fuerte olor que hizo salir al remilgado señorito James fuera para evitar vomitar delante del doctor.


  Pasados unos minutos el doctor curó y vendo las heridas de Henry, y le administró una sustancia para el dolor, además de hacerle recuperar la consciencia. Inmediatamente, salió para indicarle al señorito James que podía entrar, dado que los informaría de la gravedad de la situación a ambos. Se le indicó a la esclava que debía salir del cuarto y, muy a su pesar, acató las órdenes, permaneciendo inmóvil junto a la puerta cerrada, a la espera de escuchar el informe del doctor acerca de la frágil salud de su amado.


  —¡De eso ni hablar! ¿Cómo pretende siquiera que nos hagamos cargo? ¿Acaso tenemos cara de ser benefactores? ¡No, señor! Como le digo, eso no se va a sufragar a nuestra costa. ¡Tendrá qué marcharse de aquí cuanto antes! —se oía gritar al señorito James tras la puerta, que fue abierta de improviso, golpeando accidentalmente a Evelyn sin ni siquiera darse cuenta. Ante la estupefacción de esta, el doctor, que aún se hallaba dentro, trataba con él pormenores de su traslado al hospital del condado esa misma tarde, pues por lo visto, no había tiempo que perder antes de la intervención quirúrgica a la que debía someterse.


  Henry alternaba las miradas al doctor con las que lanzaba a Evelyn indicándole que no se preocupara, que se mantendría firme en sus promesas. Una vez se quedaron solos se abrazaron con ansias, como si llevaran años sin sentir el contacto de sus cuerpos juntos.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella con los ojos empañados por las traicioneras lágrimas, empeñadas en salir y que, involuntariamente, delataban su estado de ánimo.


  Henry le acarició la mejilla, limpiando una de sus lágrimas, al tiempo que la atrajo hacia sí más aún.


  —No te preocupes, mi amor —le dijo—. Todo irá bien. Me recuperaré y regresaré a por ti; mientras, tendrás que ser fuerte.


  Esto último lo dijo con preocupación, consciente de la desprotegida situación en la que se quedaba frente a Michael y el señorito James, mientras este siguiera en la finca.


  Pero aquella tarde, la noticia de la ausencia del capataz por unos días, no fue el único revés que sufriría la familia y es que, a las pocas horas del accidente, una noticia impactante, pero no por ello menos esperada, fue corriendo como la pólvora por toda la hacienda: ¡había estallado la guerra! Dicho suceso provocó un torrente de emociones de muy diversa índole según se tratara de los amos o esclavos: de alguna manera veían peligrar las bases en las que se habían sustentado sus vidas hasta ese momento. La incertidumbre acerca de a qué habrían de enfrentarse era lo que más asustaba a aquellas gentes, no solo a los esclavos, también a la familia Broderick.


  La herida que se le había abierto en el corazón a Evelyn cuando vio partir a su Henry camino del hospital del condado, para someterse a una delicada operación en su pierna derecha, tardaría mucho tiempo en cerrarse. Allí de pie, como si fuera un árbol solitario, esperaba y acompañaba con su mirada a su amado. El orgullo, el miedo o el temor a no tener la certeza de volver a verlo, la atemorizada tanto como el levantamiento, que, con el tiempo, sacudiría mucho las vidas de los habitantes del país. Henry volvería en unas semanas y mientras eso sucedía, la vulnerabilidad de los esclavos se volvía más patente que nunca, inocentes del enfrentamiento que atenazaba al país.


  La noche cayó como una losa sobre la hacienda. El silencio, perturbado por el ruido procedente de alguna puerta mal cerrada o los pasos de la señora Broderick caminando por las estancias de la casa, y algún pequeño sonido procedente de la cocina cuando Jocelyn ultimaba la cena, fue lo único que se escuchó en aquellas horas de tensa espera.


  Justo al final de la cena, llegó la notificación por parte de un enviado del ejército para comunicarle al señorito James su inminente incorporación a filas, lo que supuso la retirada de su madre a sus habitaciones llevándose consigo una letanía de lamentos y llantos por la desgraciada suerte de su hijo.


  La señora Catherine, sin embargo, se limitó a desearle que esta nueva experiencia le sirviera para caminar por el sendero correcto. Tras besarlo en la frente a modo de despedida, ya que al día siguiente no habría de verlo porque estaba previsto que se marchase al alba, se retiró para disfrutar del confort de su dormitorio, dejando a su nieto nadando en un mar de confusión y miedo. Aturdido y conmocionado por la firmeza de su abuela, que al contrario de la blandengue de su madre no había derramado ni una lágrima, se quedó allí solo, sentado junto a la chimenea, maldiciendo su destino y apurando la que sería su última botella de whisky en mucho tiempo.


  


  CAPÍTULO V


  



  



  OSCURAS SOBRAS QUE ACECHAN


  

  



  —Si crees que porque me marcho te vas a librar de mí estás muy equivocada —le dijo contundente el señorito James a Evelyn cerca del oído, cuando la sorprendió, agarrándola fuertemente, al tiempo que le dejaba las marcas de sus enrojecidos dedos en su cuello.


  —No sé a qué se refiere, amo —respondió ella, tratando de disimular el asco que le producía el olor a alcohol de su aliento.


  —¡No juegues conmigo! —le espetó con crudeza—. Siempre eres tan distante... —le dijo acariciando su rostro—. Desde que estás bajo la guardia y custodia de mi abuela resulta imposible encontrarse contigo a solas por ningún rincón de la casa.


  —Me debo a mis obligaciones, señor —dijo ella.


  —Y, ¿cuáles crees que son esas obligaciones, respondona? ¿No sabes que una de ellas es la de complacerme a mí?


  Ella no respondió. Consideraba que cualquier tipo de respuesta resultaría demasiado peligrosa para sí misma y temía demasiado al látigo del señorito James como para aventurarse en contestar..


  —Mañana me marcho al frente y voy a estar muy solo, ¿sabes? Y estoy falto de cariño; en esta casa soy el último en quien se piensa. ¡Si hasta le haces más caso al maldito Henry que a mí!


  Que pronunciara su nombre le produjo un escalofrío que le recorrió la espalda. Las manos del señorito James pululaban a sus anchas recorriendo sus curvas mientras ella trataba de escaparse sin conseguirlo.


  —¡Quiero que te quede una cosa bien clarita! ¿Me oyes? —preguntó desafiante. Mientras metía su mano por entre la tela de su vestido palpando su joven y tersa piel, mientras ella le suplicaba a Dios librarse de su captor, pues se sentía como una liebre en manos de un cazador.


  —Me voy a encargar personalmente de que Henry no vuelva a pisar estas tierras y así recuperaré la posición que me corresponde como dueño y señor que seré, en cuanto mi padre muera. ¡Qué con la edad que tiene espero que no tarde mucho! Así, podré acampar a mis anchas haciendo y deshaciendo a mi antojo, y tú, dulce mujercita, vas a ser parte de toda esa diversión. Con esa cara tan perfecta que tienes… —decía mientras dibujaba las líneas de su rostro con el dedo—… ese cabello tan sedoso, esa piel y ese olor a no sé qué, que desprendes y aspiro cada vez que me cruzo contigo y que consigue que me vuelva loco de deseo por ti.


  Su excitación se hacía cada vez más creciente conforme iba pronunciado las palabras y ella buscaba desesperada una salida para huir, pero resultaba imposible. Pese a estar muy borracho seguía siendo más fuerte que ella. Necesitaba una ayuda que nunca llegaría. Sin Henry estaba perdida. Ya ni la protección de la señora Catherine sería suficiente si el señorito James se hacía cargo de la hacienda.


  —Recuerda, querida, yo me iré, pero mis ojos y mis oídos se quedan aquí para vigilarte —dijo en clara referencia a Michael—. Si haces algo en contra de los designios que he trazado para ti, lo sabré y tendrás muchos problemas. ¿Lo ves? Siempre gano —dijo antes de abalanzarse sobre ella para besarla.


  Se despertó sudando y con un grito ahogado. Aturdida, no sabía dónde se encontraba y la oscuridad de la habitación no le permitía vislumbrar el más mínimo detalle para reconocer la estancia que la albergaba. El corazón le latía demasiado deprisa para permitirle pensar con claridad; le costaba respirar y sentía el estómago muy revuelto. Cuando sus ojos se acostumbraron a la escasa luz que entraba por una de las rendijas de la ventana, pudo dirigirse a la mesilla y encender la palmatoria a tientas, y, finalmente, la luz iluminó su habitación. Sintió como si acabara de descargarse de todo el peso del mundo: ¡estaba en la estancia asignada a ella dentro de los aposentos de la señora Catherine! La experiencia previamente vivida solo había sido una pesadilla, un mal sueño que le advertía a lo que debería atenerse durante la ausencia de Henry y si este, Dios no lo quisiera, no regresaba jamás.


  Se levantó de la cama y se dirigió hacia la ventana abriendo una de las hojas lo suficiente como para poder contemplar el exterior. Por la oscuridad del cielo y la escasa luz que había, debido a la claridad de la luna, comprobó que aún faltaban, al menos, un par de horas para el amanecer. Iba a retirarse a seguir descansado ya más respuesta del susto provocado por su pesadilla, cuando un ruido procedente del jardín que contemplaba la sobresaltó. Caminó dos pasos atrás sin desviar la mirada de afuera cuando comprobó que se trataba del señorito James, que, a diferencia del estado en el que se presentaba en su pesadilla, parecía estar de lo más sobrio. Vio al indeseable de Michael junto a él sujetando su caballo y colocando, sobre él, el ligero equipaje que llevaría en su traslado. Los dos hombres empleaban un tono casi inaudible para comunicarse, que rompía el silencio sepulcral que reinaba en la hacienda, lo que le permitió escuchar sus palabras.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer, ¡estás advertido! Como me entere de que has fallado no tendré piedad contigo, ¿me oyes?, acompañarás a tu amiguito Branson en su destino. —En aquel instante lanzó una mirada a las ventanas que correspondían a las dependencias de su abuela, más concretamente a las de la estancia donde ella permanecía siendo testigo mudo. Sobresaltada ante la idea de que pudiera verla apagó la vela de la palmatoria y dio un paso atrás. Comprobó que el señorito James desvió la mirada tan rápidamente hacia su caballo que seguramente no habría apreciado su presencia. Entonces lo escuchó alejarse, los cascos del rocín resonaban como balas de cañones para ella. Respiró en paz cuando lo vio cruzar la verja de entrada y su vista dejó de alcanzarlo. Entonces su mirada se fijó en otro ser, un hombre de su misma condición, pero mucho más asustado que ella y del que debía cuidarse muy bien: Michael.


  

  



  22 de septiembre de 1862


  

  



  La ausencia de Henry fue más dura para ella de lo que podría haber parecido en un principio. Los días se transformaron en semanas, estos en meses y luego cuando vino a darse cuenta llevaban dos años de contienda. El sur, victorioso en los primeros enfrentamientos, iba perdiendo posiciones y paulatinamente mostrando una debilidad, para enfrentarse al enemigo, nunca imaginada. Su financiación, basada en el mercado del algodón que dejó de lado el comercio con los estados del norte enviando esta mercancía a Europa, lo que supuso una elevación de los importes de producción, ya que, aunque reportaba una importante inyección de dinero, el costo de los envíos, cruzando el océano, era muy superior a venderle a sus estados vecinos. La calidad del algodón tampoco era la misma, pues una guerra afectaba a todo y a todos.


  La gran jerarquía de amo y señor se tambaleaba igual que las pirámides de cartas con las que tanto solían jugar el señorito James y sus amigos en las horribles timbas de póquer, regadas de alcohol, que solían incluir las famosas peleas.


  En aquellos duros tiempos, las cosas habían cambiado mucho. El esplendor que antaño mostraba la hacienda había dado lugar a la desolación, especialmente en la edificación de la mansión, la cual ya no se mostraba imponente, flanqueada por su precioso y siempre bien cuidado jardín que la señora Anna Broderick, madre de James, siempre había mantenido impecable. Simplemente las prioridades habían cambiado y saciar el hambre y la sed habían pasado a ser las principales preocupaciones de los habitantes de la casa. Como en esta no había más hombres que los esclavos, y a pesar de que iban armados para defender a las señoras, aun a riesgo de sus propias vidas, las mujeres de la casa no podían sino sentirse, aunque protegidas, muy vulnerables. Se acabaron los paseos a caballo, los encuentros para el té con las damas más distinguidas del condado, para luego poder presumir de un jardín, que cada vez más se parecía a un bosque que al de una familia de abolengo. Todo esto, sumado a la desesperación por no saber de su hijo James, hizo que la señora Anna se atrincherara en su habitación para no salir de ella, dejando solo entrar a su esclava predilecta.


  El señor Arthur había muerto de un infarto unos meses después de iniciarse la guerra (entre los esclavos se rumoreaba que se debía a las quejas y sufrimientos que le reportaban su esposa y sus dos caprichosas hijas, que se veían solteronas para siempre por la ausencia de bailes de debutantes para encontrar marido, a causa de la guerra), y esto convertía al señorito James en el dueño y señor que siempre soñó ser y preocupaba considerablemente a su abuela, que si bien sabía que tenía garantizada la permanencia en aquella casa, era muy consciente de que haría falta un milagro para que su nieto no llevara a la ruina todo por lo que su marido y su hijo habían luchado previamente.


  —¡No quiero que vuelvas a leerme ese libro más! —dijo levantando la voz al tiempo que le indicaba, mediante un gesto de desprecio, su disconformidad con la lectura que Evelyn pretendía llevar a cabo aquel día. Porque eso sí, habrían cambiado mucho las cosas, más de lo que ella hubiese querido, pero sus horas de lectura no. A eso no estaba dispuesta a renunciar para nada.


  —Señora —contestó Evelyn tratando de calmarla—, debido a los combates se han restringido los envíos de todas aquellas cosas que no sean verdaderamente importantes, y aun así apenas si llega correspondencia a su destino. Ya sabe lo que se tarda en recibir noticias del señorito James.


  Ella hizo una mueca de desaprobación al escuchar ese comentario acerca de su nieto.


  —¡A mí ese holgazán no me importa! Apenas si escribe y, cuando lo hace, no tiene ni una sola palabra para su anciana abuela —se quejaba, mientras se aproximaba a la ventana para contemplar un jardín ausente de belleza, lo que la hizo desistir y volver a sentarse en la butaca—. Es que estoy cansada de leer las mismas historias de siempre. Eso es todo.


  —Lo sé, señora, y créame que lo siento, pero yo nada puedo hacer por remediarlo —contestó con toda la ternura de la que era capaz.


  La anciana suspiró y dio por zanjada la lectura del día. Evelyn se retiró entonces hacia la cocina para ayudar con el almuerzo de la señora. Cruzar la casa sin el fantasma del señorito James al acecho era un lujo inimaginable para ella. Le gustaba esa sensación, aunque vivía con el miedo permanente a su regreso, si este se producía antes de la vuelta de su querido Henry, del que no había vuelto a saber nada desde su marcha. Todos los días al levantarse y acostarse aquella imagen de su ida regresaba a su mente, como si solo hubieran pasado unos minutos de su realización. Recordarlo triste, abatido y lleno de dolor junto a la incertidumbre de no saber qué le habría sucedido era demasiado para su sufrido corazón. Se contentaba con saber que nunca la abandonaría y que más pronto o más tarde regresaría junto a ella, como le prometió.


  En la cocina, los aromas de los escasos guisos que se cocinaban, en comparación con las épocas de abundancia, llenaban la estancia. Durante unos segundos le pareció que todo había vuelto a la normalidad.


  —¿Qué tenemos hoy? —le preguntó a Jocelyn.


  —He cocinado pollo con salsa de frutas, pero me temo no vaya a quedar muy jugoso.


  —Si está cocinado por ti no habrá problema, nunca se han quejado de tu comida, incluso ahora que no hay nada con lo que condimentar y mucho por lo que lamentarse.


  Arropadas bajo un cómodo silencio, se afanaban en preparar la comida para sus señoras cuando, de pronto, Michael irrumpió en la cocina. A Evelyn le dio un vuelco el corazón. Se quedó inmovilizada, sin apartar la mirada del esclavo que apenas detenía la mirada en un punto concreto.


  —¿Quieres un vaso de agua? —le preguntó la cocinera apartándolo del camino de Evelyn e invitándola a marcharse con la mano.


  —Espera… —dijo Michael—. Tengo que contaros algo que os va a interesar.


  Evelyn se paró en seco y giró sobre sus talones lentamente, mientras posaba la mirada en la oscura sombra que proyectaba su compañero sobre las viandas que se disponían a cocinar.


  —¡Somos casi libres! —gritó a pleno pulmón mientras Jocelyn le tapaba la boca para evitar que aquel sonido, no por menos esperado, sonara menos amenazante de lo que pudiera resultar para ellos.


  —¿Qué disparate es ese? —preguntó Jocelyn mientras Evelyn seguía petrificada sin atreverse a respirar.


  —¡No es un disparate! —se quejaba Michael—. ¡Se lo he escuchado a Tomas! —dijo aludiendo al esclavo que siempre acompañaba a uno de los vecinos de los Broderick, que era congresista—. En el norte se ha aprobado la liberación de los esclavos.


  —Eso no puede ser —le rebatió Jocelyn—, por desgracia nunca pasará algo así. Estamos condenados y cuanto antes te des cuenta, será mejor para ti —le replicó antes de echarlo de la estancia a empujones.


  —¡Es cuestión de tiempo! ¡El amo de Tomas lo ha dicho! Lo sabéis tan bien como yo. Y, ¡tú, la primera! –dijo, en clara referencia a Evelyn, antes de desaparecer por la puerta.


  —¿Crees que tiene razón? —preguntó Evelyn pensativa.


  —Mira, toda mi infancia la pasé soñando con que llegara un ángel y pudiera escuchar de su boca palabras como esas, pero lamentablemente nunca sucedió. Con el paso del tiempo aprendí, que, si quería sobrevivir, lo único que tendría que hacer era exactamente lo que se esperaba de mí y así lo he hecho desde entonces.


  Un silencio incómodo se instaló entre las dos mujeres que, fingiendo un completo desinterés hacia la posible veracidad o no de las palabras de Michael, centraron su atención en cocinar, rememorando en sus mentes cada vez con más frecuencia, las palabras pronunciadas por este.


  —La señora Broderick desea almorzar —le comunicó otra compañera.


  Ella preparó la bandeja y, cuando se disponía a salir, volviéndose hacia Jocelyn, le dijo:


  —Hasta tú misma sabes que eso, aunque un sueño, puede ser realidad algún día.


  Los pensamientos de la dulce Evelyn no andaban desencaminados; dos días después llegaron las noticias de que Lincoln había proclamado la emancipación preliminar. La convulsión que supuso en todos los dueños de esclavos fue literalmente proporcional a la inquietud por la posible pérdida de la principal fuente de sostenibilidad de sus haciendas y plantaciones. Pero todavía quedaba mucho por lo que luchar. Ante el miedo de que los esclavos de los estados fronterizos se sublevaran, el trato hacia ellos se recrudeció aún más si cabía. El miedo era un arma demasiado poderosa como para no utilizarla y así evitar que la esperanza se apoderada de los corazones de los sacrificados esclavos, por lo que la vida para ellos resultó más ardua aún.


  Que la guerra cambia la vidas de la gente, era algo que los habitantes del condado habían comprobado y aquel día sería recordado durante mucho tiempo como el principio del fin. El comienzo de que algo empezaba a cambiar. La huida paulatina de esclavos hacia el norte no se hizo esperar y, como si de un cuentagotas se tratara, fueron desapareciendo de las haciendas algunas almas desesperadas, impulsadas por un sueño hasta aquel momento irrealizable. Muchos de ellos no lo consiguieron, siendo capturados en su huida y devueltos a sus dueños donde el látigo de sus amos esperaba impaciente para dejar huella en sus sufridas espaldas. Los menos afortunados vieron sus sueños de libertad interrumpidos cuando una bala atravesaba sus corazones dejando sus cuerpos sin vida entre la maleza del bosque.


  La fiebre del abolicionismo no solo removía las conciencias de los norteños, algunos sureños fueron también alcanzados con la idea de que, quizás, algo estaba cambiando en ese su querido país, si se estaba librando una guerra entre hermanos por causa de los habitantes de piel oscura. Se crearon ciertas ligas de ayuda al esclavo fugado que les facilitaban un poco de cobijo en el camino en el que se introducían.


  

  



  ***


  

  



  Fue una mañana de frío intenso, en aquel invierno que recrudecía aún más el ambiente gélido, que se había instalado en el ánimo de los habitantes de la hacienda de los Broderick, cuando una serie de acontecimientos dieron de bruces con la relativa facilidad con la que sorteaban las dificultades de la guerra la señora Anna y sus hijas.


  –¿No podrías echar más leña a la chimenea? ¡Hace un frío espantoso! –se quejaba la señora Broderick mientras interrumpía la tercera lectura, en unos meses, de Oliver Twist.


  Evelyn lanzó una desesperada mirada a los rescoldos de la chimenea, comprobando que aquellas cenizas que apenas daban calor se acabarían esfumando, para que las frías temperaturas del exterior se instalaran en la habitación y las calara hasta los huesos.


  —¿No vas a hacer nada? —insistía la señora Broderick—. Vamos, deja el libro y trae algo que pueda arder, ¡lo que sea!


  —Sí, señora —dijo, al tiempo que se levantaba y se ajustaba la pañoleta que le cubría los hombros.


  La situación desde la contienda había acabado afectando al envío de cualquier tipo de suministro, empezando por las viandas y terminando por la leña. Recogerla del bosque era una tarea complicada que no podían permitirse si los dueños de las haciendas pretendían seguir contando con los esclavos. Los estados estaban plagados de desertores que se escondían en sus bosques y que disparaban a matar sin detenerse a preguntar antes, por el temor de ser descubiertos. De modo que a Evelyn y a los demás no les quedaba otro remedio que ingeniárselas.


  Hojas secas, ramas, palitos de los árboles, sacos del algodón de etapas pasadas y papeles, serían un buen material para formar la yesca que asegurara arder la madera inexistente hasta que Joseph, un esclavo doméstico tuvo la idea de decir lo que todos estaban pensando y no se atrevían a plantear.


  —Tenemos que quemar muebles.


  —¿Pretendes que nos azoten hasta matarnos? ¿Estás loco? —le preguntó Jocelyn con expresión de asombro.


  —¡Si no hacemos eso moriremos de frío igualmente! —justificó.


  —Por supuesto. Eso mientras estamos en la casa, cuando vamos a los barracones ya da igual. Así que no pienso preocúpame de que se enfríen o no —sentenció.


  —Si no hacemos algo tendremos consecuencias, pero si acatamos los deseos de la señora Broderick estaremos respaldadas —dijo Evelyn dirigiéndose a una de las sillas de la cocina y rompiéndola contra el suelo—: ya tenemos leña —dijo enseñando los trozos de esta.


  Cuando Anna se enteró de cuál era la procedencia de la «leña» que los estaba calentando, montó en cólera y, tras zarandear a su esclava de cámara, se dirigió hecha una furia a los aposentos de su suegra, donde estuvo a punto de descubrir el pequeño secreto que compartían Evelyn y ella.


  —¡Cómo te atreves a quemar mis muebles! —gritó enfurecida a su suegra una vez entró allí.


  —¡Tú! —dijo dirigiéndose a Evelyn—. ¡Déjanos solas! ¡Ahora! —repitió ante su inmovilidad.


  Evelyn dirigió su mirada hacia la señora Broderick, que asintió con la cabeza para que se hiciera caso a su neurótica nuera.


  —Déjanos solas, Evelyn. Y no te alejes mucho, tengo la intuición de que no tardaremos mucho en terminar. No es que mi nuera sea muy elocuente con el don de la palabra —dijo indicándole con la mano que se marchara, ante la mirada de desagrado de su nuera.


  —No desaprovechas oportunidad alguna de humillarme, ¿verdad? —le recriminó enfadada.


  —¡Oh, vamos! No creo que vaya a tener ningún efecto lo que pase delante de una esclava.


  —¡Esa no es la cuestión! —dijo mientras la señalaba con el dedo índice—. Lo que pasa es que nunca has aceptado que tu hijo se casara conmigo. Tanto si te gusta como si no, es lo que hay. Él me escogió.


  —¡No te habría escogido si no lo hubieras embaucado! Mi hijo Arthur tenía un gran futuro, pero tuvo la mala suerte de cruzarse contigo, que nunca lo hiciste feliz.


  —Eso no es cierto. ¡Le di un hijo! —se defendió.


  —Ja, ja, ja, —se rio a gusto ante la estupefacción de esta—. ¡Un inútil que lo único que hace es malgastar el dinero que su padre y su abuelo ganaron con el sudor de sus frentes! Lo quiero porque es mi nieto, pero es un malcriado y un animal con cualquier ser humano que se cruce en su camino, especialmente si se trata de estos desgraciados —dijo en referencia a los esclavos.


  —¿Me dices eso ahora que he perdido a mi marido y mi hijo está luchando en el frente y no sé nada de él?, ¿sabes lo que es eso para una madre?


  —No, eso no lo sé.


  —Claro que no, tú solo ves lo que quieres ver —dijo enfadada.


  —No creo que hayas venido aquí avasallando de esa manera para discutir acerca de lo que pienso o dejo de pensar de ti. ¿Qué es lo que pasa?


  —Los esclavos me han dicho que tú has dado orden de quemar los muebles de la casa. ¡Dime que no es verdad para que pueda castigar a latigazos a semejantes mentirosos!


  —Oye, querida, hace un rato corríamos el peligro de morirnos de frío, y ahora nos podremos calentar durante un tiempo, así que ¡no sé de qué te quejas! Casi deberías agradecérmelo.


  —De modo que es cierto. ¡No me lo puedo creer! Y ¿piensas usar también los muebles de tu habitación o solo has ordenado que quemen los del resto de la casa? Y luego, ¿qué tienes planeado hacer? ¿Quemar la casa entera? —le preguntó enfadada.


  —No, querida, la casa no. En algún sitio tenemos que cobijarnos, tú no aguantarías vivir en otras condiciones. Simplemente, eres incapaz de hacerlo.


  En aquel instante, su nuera presa de la ira dio por zanjada la conversación, pero cuando iba a marcharse, unos gritos procedentes del exterior la hicieron acercarse a la ventana para comprobar lo que sucedía.


  —¡Son soldados! —exclamó con sorpresa—. Niñas, apresuraos y vestíos con vuestras mejores galas, ¡que vienen soldados! –gritaba exultante mientras corría hacia los aposentos de sus hijas.


  «Lo que les faltaba a estos pobres hombres», pensó divertida la anciana, «bien mirado, van a salir de aquí más pronto de lo que pensábamos».


  Acompañada de sus hijas, Anna salió al porche a recibirlos.


  —Señora, ¡buenos días! —saludó levantando el sombrero un hombre con medallas en el uniforme.


  —Buenos días, general, porque es usted general, ¿verdad? Lo adivino por las condecoraciones de su uniforme, son idénticas a las de mi difunto marido —apuntó con cara de tristeza.


  El hombre asintió.


  —¡Niñas, saludad al general y a sus soldados! —dijo empujándolas suavemente.


  —Buenos días —dijeron al unísono las dos chicas.


  —Pero no se queden ahí parados montados en sus caballos. ¡Michael! —gritó—. ¿Dónde están tu modales? ¡Ven aquí a hacerte cargo de los cuadrúpedos! Y tú, Evelyn, dispón el salón de té y que Jocelyn prepare nuestro té más exquisito para agasajar a estos defensores de nuestra causa.


  Los cinco soldados, capitaneados por su general, irrumpieron en el desusado y solitario salón de té, antaño concurrido por las distinguidas damas del condado que apuraban la preciada y exquisita bebida de Anna Broderick, mientras sus maridos jugaban al póquer con la compañía de la botella de whisky, en el salón de al lado.


  En cinco eternos minutos, la dispuesta Evelyn con la ayuda de dos de sus compañeros dispusieron las mesitas con bordados tapetes sobre los que colocaron los platitos y las teteras humeantes de un té aromático, aunque no lo suficientemente bueno como para deleitar a tan ilustres invitados, tal y como le habría gustado a la anfitriona.


  Colocados en tres mesitas: dos soldados, flanqueados por cada una de sus hijas, y el general sentado junto a la señora Anna, se dispusieron a tomar el té servido sin pasta alguna, porque «de haber sabido que gozaríamos de sus ilustres presencias, no habríamos dudado en utilizar la escasa harina de reserva, si hacía falta, para elaborarlas» —indicó orgullosa su anfitriona.


  —¡Deja ya la tetera, inútil! Ya lo sirvo yo —dijo Anna arrebatándosela a Evelyn—. ¿¡Qué van a pensar estos señores!?


  —Señora, es usted muy amble —dijo el general—. Me atrevería a decir que, desde hace mucho tiempo, antes incluso de que empezara esta guerra, no habíamos tenido el gusto de cruzarnos con damas tan atentas como usted; pero no es necesario que se tome tanta molestia —añadió el general—, en realidad estamos en acto de servicio.


  Anna se sentía como si flotara en medio de una nube. Prácticamente nunca había escuchado unas palabras tan elogiosas como aquellas. Sentía como si fuera a explotar de emoción a causa de su ego enaltecido.


  —¿En serio? ¡Qué interesante! —dijeron al unísono Amy y Enma con visible entusiasmo—. ¿Nos podéis contar de qué se trata? —les preguntaron cada una a sus ilustres acompañantes.


  —¡Niñas! ¡No molestéis al señor general con tonterías! —recriminó la osadía de sus hijas al interrumpir su recital de alabanzas.


  El general cada vez se sentía más incómodo en aquella mansión, viendo cómo él y sus hombres se habían convertido en el objeto de deseo de pescar marido. Y mucho se temía que, cuando revelasen la verdadera razón que los había traído hasta allí, aquellas muestras de galantería y servilismo se esfumarían al ritmo que lo hacía el vapor de agua hirviendo en una tetera.


  —Bueno, general, aunque esté en acto de servicio, no hay nada que le impida tomarse un refrigerio, que sin duda estarán ustedes agotados de luchar por esta absurda guerra. ¿Va a terminar pronto? —preguntó visiblemente compungida—. Es que mi valiente hijo, James Broderick, está luchando en el frente, arriesgando su vida contra aquellos que pretenden arrebatarnos nuestro estilo de vivir y de pensar.


  —En realidad, no sabría decirle señora —respondió el general con signos evidentes de que deseaba dar por zanjada la visita.


  —Pues espero que no tarde mucho en acabar esta historia, porque bastante estamos penando los inocentes habitantes del sur, por las tonterías de los vecinos del norte. ¿Por qué no pueden vivir ellos a su modo y nosotros al nuestro? ¡Es que no lo puedo entender! —exclamó dejándose caer derrotada sobre la silla que la soportaba.


  —Lo que mi madre tan sabiamente ha expresado es cierto, general —exclamó Amy provocando una sonrisa en su progenitora al escucharla—. Nos hemos visto obligadas a prescindir de los bailes de debutantes, y ¡así se reducen mucho las posibilidades de encontrar un buen marido! Estamos condenadas.


  —¡Cállate, Amy! —la reprendió su madre en un intento de hacerse la interesante delante de aquel hombre, aun estando de acuerdo con su hija—. Esas tonterías no le interesan al general.


  La chica puso cara de póquer, pero obedeció a su progenitora inmediatamente, ya que veía peligrar su estancia allí y la posibilidad de que se esfumara su intención de cazar como marido a alguno de aquellos valerosos soldados. Al igual que hacía su hermana, que parecía que su conversación con el más apuesto de todos no tenía fin.


  —Señora —dijo el general dejando su taza de té vacía sobre la mesita—, el ejército confederado les agradece su hospitalidad, pero ha llegado el momento de que abandonemos esta ilustre acogida —sentenció sonriendo.


  Inmediatamente se levantó, seguido de los demás soldados, que procedieron a despedirse de las apenadas muchachas.


  —¡Qué lástima! ¿Están seguros de que no pueden quedarse un poco más? —preguntó deseosa de obtener una respuesta afirmativa—. Desde que murió mi marido, a causa de esta maldita guerra, no hemos podido gozar de compañías tan ilustres como la de ustedes.


  —No, señora, lamentablemente hemos de marcharnos. Pero le aseguro que esto lo recordaremos siempre. Ha sido usted muy amable, más de lo que pudiera esperarse en una situación como esta —dijo tomando sus manos, provocando que los ojos de la mujer se llenaran de lágrimas deseosas de recorrer su rostro.


  —Si no hay nada que se pueda hacer por ustedes, tengan buen regreso —afirmó limpiándose sus lágrimas con el pañuelo.


  —De hecho, señora, sí hay algo que pueden hacer y que es la razón que nos ha traído hasta aquí.


  A Anna se le iluminó la cara y sus hijas compartieron el entusiasmo ante la idea de que la visita pudiera alargarse más.


  —En ese caso, ¿en qué podemos ayudarle? —preguntó intrigada.


  Inmediatamente, el general sacó de su fajín un documento del ejército con el que procedió a comunicarles, a través de su lectura, que las familias del condado estaban obligadas a colaborar con el sustento del ejército, proporcionando viandas, materiales textiles o cualquier cosa que pudiesen necesitar. Que era su deber cívico para con su ejército que tan valientemente los estaba llevando a la victoria, y que negarse se consideraría una afrenta castigada con la cárcel y no eximiría de entregar lo reclamado.


  La expresión de Anna se transformó de la alegría a la rabia más absoluta. Después de lo hospitalaria que había sido con aquellos desdeñosos desagradecidos. Encima querían llevarse parte de su comida.


  —¡Es usted un desgraciado que se ha aprovechado de una dama desvalida como yo! —dijo al tiempo que la emprendía a golpes contra el pecho del general que se valía perfectamente con sus fuertes brazos para mantenerla a raya.


  —¡Debería estar orgullosa de contribuir a la causa! —le espetó el general—. ¿No quería ayudar? Pues ya puede hacerlo.


  —Ayudar sí, pero sin que eso suponga condenarnos a todos a morir de hambre.


  Tras dar la orden a sus esclavos de que permitieran que el ejército tomara lo que considerase oportuno, salieron al porche a comprobar cómo les arrebataban las tres cuartas partes de las provisiones para el invierno; consistentes en las verduras, frutas, hortalizas y demás provisiones junto a dos vacas, tres caballos, seis gallinas, el gallo, dos sacos de harina, maíz y demás viandas.


  El general se acercó para despedirse y agradecer nuevamente la hospitalidad, no sin antes darle la última sorpresa:


  —De verdad que le agradecemos el rato tan agradable que hemos pasado, y sentimos mucho todo esto, pero la guerra es dura y nuestros hombres necesitan ayuda, siéntase orgullosa de haber contribuido.


  —Usted y sus soldados se han reído de mí y de mis hijas —replicó enfadada.


  —Lamento que lo vea de esa manera. Hay una cosa más…


  Anna lo miró desafiante.


  —… necesitamos que un par de personas de la casa nos acompañen. Hace falta personal para cocinar y otros menesteres.


  —¿No querrá llevarse a mis hijas? —preguntó, horrorizada, ante las expresiones asustadas de las muchachas, que se veían siguiendo el destino de sus vacas y caballos.


  —Con un par de esclavos bastará. Pero han de ser domésticos, nada de esclavos de campo.


  —¡De eso nada! Se han llevado casi todas nuestras reservas para subsistir, la ropa de mi marido y ¿ahora quiere dejarnos desprovistas de los esclavos? No lo permitiré.


  —Señora, con el debido respeto, no está en condiciones de negarse. Nuevamente le digo que lamento los inconvenientes que esto le haya ocasionado. Aunque debería sentirse orgullosa al saber que está cumpliendo con su deber de ciudadana, y, además, como ha dicho un congresista padre de la patria: los esclavos no pueden ser neutrales, no como trabajadores sino como soldados, o están con nosotros o son rebeldes de la Unión, por lo que usted, al negarse, se convierte en una reaccionaria y eso la colocaría en una situación un tanto delicada…


  —¿Me está amenazando? —lo interrumpió enfadada.


  —Nada más lejos de la realidad —dijo restándole importancia—. La estoy informando… Y, en cuanto a su comentario acerca de la ropa de su marido, como tristemente ha fallecido, no la echará de menos.


  —¡No puede llevarse a dos esclavos domésticos! —imploraba—. ¡Solo tenemos tres!


  —¿Prefiere venirse usted, acaso? —le preguntó, cansado de aguantar sus tonterías.


  Aquella pregunta consiguió dejarla muda. La posibilidad de que hablara en serio era algo que no quería siquiera valorar.


  —¡Váyanse de aquí si no quieren que los fría a balazos! —interrumpió la señora Catherine Broderick con la escopeta de su marido, mientras apuntaba al general—. Les advierto de que tengo muy buena puntería —anunció con determinación.


  Los cinco hombres se rieron a carcajadas ante la idea de que una anciana tan solo barajara la posibilidad de disparar y alcanzarlos.


  —Señora, ¡déjese de tonterías y entre en la casa! —le gritó el general.


  —¡Hace mucho tiempo que dejé de recibir órdenes de nadie! —espetó—. ¡Váyanse de aquí, ya nos han quitado bastantes cosas!


  Al decir estas palabras, y para que de una vez comprendieran que hablaba en serio, disparó un tiro contra el ala del sombrero de uno de los soldados, dejando a todo el mundo boquiabierto.


  —La próxima vez no tendré piedad —afirmó.


  Uno de los soldados fue a acercarse, y esta le apuntó con el rifle sin cambiar un ápice de su expresión de aplomo, lo que hizo que el hombre se retractara de su idea.


  —Señora, nos llevamos a los esclavos, quiera usted o no —dijo el general.


  —¡Eso será si se lo permito! —dijo enfadada.


  Acto seguido, comenzó a disparar a los pies de los soldados provocando que estos subieran a sus caballos y se batieran en retirada, mientras el general amenazaba en su huida con regresar.


  Cuando se hubieron, marchado la anciana señora cayó al suelo víctima del esfuerzo y, por primera vez en años, Anna y las chicas acudieron presurosas a atenderla.


  —¿Estás bien, abuela? —preguntaban las niñas, preocupadas, mientras ella indicaba con sus gestos que no había problema.


  —Soy vieja, pero no inútil. —Sonrió.


  La ayudaron a levantarse y, con la colaboración de Evelyn y Joseph, la acostaron en su cama para que descansara.


  —Muchas gracias, Catherine —dijo Anna—, de verdad que te lo agradezco.


  Ella la miró complacida por unas palabras que jamás pensó en escuchar de boca de su nuera.


  —De nada. Somos una familia, ¿no?, pues he hecho lo que tenía que hacer.


  —Y ¿si vuelven a por ti? —preguntó Enma.


  —No lo harán, aunque solo sea por no revelar que una anciana ha podido con cinco soldados —dijo.


  Todas rieron y se acercaron a besar la arrugada frente de la anciana señora. Anna se detuvo junto a la puerta al marcharse y le dijo:


  —A partir de ahora si necesitas algo, lo que sea, estaré encantada de ayudarte. Gracias por lo de hoy. No lo olvidaré jamás.


  —Te lo agradezco —dijo antes de cerrar los ojos y dormir.


  


  CAPÍTULO VI


  



  



  CAMBIO DE RUMBO


  



  


  Carolina del Sur



  



  Hacienda de la familia Broderick


  



  Cuando las primeras nieves hicieron su aparición dejando todo cubierto bajo un espeso manto blanco, las condiciones de vida de la familia Broderick y de sus vecinos, se recrudecieron aún más. Aquella guerra, antaño deseada, a la que muchos partieron alegres y entonando canciones de victoria, antes siquiera de haber pisado el campo de batalla, seguros como estaban de su supremacía respecto al norte, estaba dejando una gran desolación conforme avanzaba. Las noticias, nada halagüeñas para la causa sureña, apagaron las llamas de la esperanza de un desenlace satisfactorio para los terratenientes, prendiendo una luz de cambio para los esclavos, a los que los múltiples rumores acerca de su más que inminente proclamación de libertad, hacían que los sueños de protagonizar una vida, hasta ahora muy lejana, estuviera cada vez más cerca.


  Las temperaturas heladoras, sobre todo cuando caía la noche y durante la madrugada, eran lo suficientemente persuasivas como para que las damas de la familia osasen poner sus pies fuera de sus habitaciones, y como las tareas de campo estaban más que suspendidas durante esos meses, los esclavos podían disfrutar de ciertos cambios en sus tareas cotidianas. Las lecciones de Evelyn se vieron más que favorecidas durante los días de crudo invierno, consiguiendo progresos más que satisfactorios en sus alumnos, que ya eran capaces de leer y escribir con absoluta soltura, por lo que oficialmente, una fría tarde de enero las clases dieron a su fin. El escaso número de alumnos con el que contaba desde la emancipación parcial, hizo que sus tareas de maestra se vieran reducidas a magistrales clases particulares, lo que propicióun avance bastante notable entre sus pupilos.


  La sensación de alivio que sintió ella al saber que ya nunca más tendría que preocuparse por si eran descubiertos, contrastaba con la evidente tristeza que reflejaban en sus caras, sus hasta ahora alumnos, sobre todo los niños, que no pudieron evitar dejar escapar alguna que otra lágrima.


  Evelyn tenía un plan. Algo que llevaba meses y meses llevando a cabo y que nadie, absolutamente nadie, tenía conocimiento de ello. Tras meses y meses de trabajo, había conseguido llevarlo a su fin. Había llegado el momento de hacer partícipes a sus compañeros de su gran idea, y estaba segura de que, aunque entrañaba un peligro real, el entusiasmo de todos ellos podría superar cualquier atisbo de miedo que pudiesen albergar al tener conocimiento de ello.


  Sentía que sus pies se le congelaban a cada paso que daba por las habitaciones de la casa. El invierno estaba siendo especialmente difícil y mantener las chimeneas encendidas era la principal tarea que llevaba de cabeza a Evelyn y a los demás. Primero fueron los cuadros, arcones y demás muebles de decoración y escaso uso, que fueron destinados a ser pasto de las llamas y así pudieron sobrevivir a las heladas durante unas semanas. Hasta que llegó el día en que hubo que hacer uso del tesoro más preciado de la casa, al menos para la anciana señora Catherine: sus libros.


  —¡No podéis quemar mis libros! —Sollozaba, encogiéndole el corazón a Evelyn que se afanaba en sujetarla mientras Jocelyn recogía, uno a uno, sus preciosas obras de arte encuadernadas—. ¡Por favor, no lo hagas! —le suplicaba a Evelyn.


  Anna la miraba compungida, pues, tras años de no soportarse, ahora sentía un verdadero afecto y respeto por su suegra. Nunca olvidaría cómo se había enfrentado, meses atrás, a los soldados que les robaron algo más que la comida y los animales, durante aquella lejana mañana.


  —Catherine, de verdad que lo siento —le decía a una más que desconsolada anciana—. Pero si no los quemamos, nos moriremos de frío. Ya he utilizado todos los vestidos, telas, sacos y demás materias inflamables con las que contábamos en casa. ¡Apenas si tenemos muebles! No puedo hacer otra cosa.


  La anciana no respondía, solamente lloraba y se lamentaba cuando los veía arrojados al fuego. Sabía que su nuera sufría y por ello dejó de llorar para limitarse a observar en silencio.


  —Ese libro no —dijo Anna a Jocelyn cuando procedía a incluir el último volumen en la cesta que iría destinada a la cocina—. Será el único que dejemos para aliviar el malestar de nuestras atormentadas almas —apuntó.


  Jocelyn se lo entregó a Evelyn, que fingiendo no saber cuál era, lo depositó junto a la única mesilla de la habitación, que en su momento se había salvado de la quema.


  Anna abandonó la estancia con lágrimas en los ojos, suplicando a Dios que acabara con sus desdichas. Para ello había salvado La Biblia de convertirse en cenizas.


  Uno a uno, todos los libros fueron descuartizados y apilados junto a las chimeneas en las que se irían arrojando conforme hiciera frío. Por orden expresa de Anna, y obviando las protestas de sus caprichosas hijas, la única chimenea que permanecía siempre encendida era la de la señora Catherine. El resto, solamente estarían encendidas durante la mañana y dos horas por la noche. El ahorro era fundamental.


  La salud de la señora Catherine empeoró; su frágil corazón no soportaría más sufrimiento y lo más probable era que no pasará de aquel invierno. A Evelyn se le partía el alma al contemplarla así, y, en cierto modo, rezaba para que un ángel del cielo la liberara de su sufrimiento y se la llevara con él al paraíso...


  Pasado el invierno, una ventosa noche de primavera, las hojas de las ventanas interrumpieron el sueño de Evelyn, golpeándolas fuertemente a causa del feroz viento. Temiendo que rompieran los cristales, esta se levantó para cerrarlas, y de paso comprobar cómo se encontraba la señora.


  —¡Señora Catherine! —exclamó al verla siendo víctima de fuertes espasmos.


  Recordando las instrucciones del médico, se dispuso a taparla cuando comprobó que era víctima de una fuerte fiebre que la estaba matando de calor. Estaba tan empapada que las sábanas parecían haber salido del agua del río en aquel momento. Evelyn se asustó y corrió a buscar a Jocelyn para socorrer a la anciana.


  —No hay nada que podamos hacer por ella —dijo con tristeza—. Nos está dejando una de las almas más buena de esta casa.


  —¡Debemos avisar a la señora! —dijo Evelyn dirigiéndose a la puerta.


  —¡Evelyn! —La detuvo su compañera—. Creo que quiere que te acerques.


  A duras penas, y con una voz casi inaudible, la anciana señora se esforzaba en llamarla para que acudiera junto a ella.


  Evelyn se acercó y la mujer le cogió la mano con una fuerza, que Evelyn no comprendía cómo aún podía tener, dado su delicado estado. Acercó su oído a la anciana, previa indicación de esta con la mano, para tratar de escuchar las inaudibles palabras que trataba de pronunciar.


  —Mis libros… —decía—. ¡Tráeme mis libros! —imploraba—. No dejes que los quemen.


  Con el corazón encogido, la muchacha trató de explicarle que ya era tarde, que solamente la palabra de Dios se había salvado. Seguramente porque la señora Anna no estaba dispuesta a condenarlos a todos quemando La Biblia. Pero la anciana, siendo incapaz de entender, no cesaba de repetir que salvaran sus libros.


  Tras un par de horas, las convulsiones cesaron gracias al brebaje de hierbas que Jocelyn le había preparado, y la anciana se dejó caer en un sueño reparador.


  Evelyn aprovechó el momento para apartarse del lecho de la señora y hacer partícipe a Jocelyn de la idea que llevaba varios minutos rondando en su cabeza. Se colocaron de espaldas al otro lado de la habitación, y cogiéndola del brazo, Evelyn le comunicó la idea más descabellada que había tenido en mucho tiempo:


  —Tienes que ayudarme a sacarla fuera —le dijo a una más que asombrada Jocelyn, que empezó a pensar que las emociones de las últimas horas le habían nublado el juicio. Aun así se mantuvo firme en su propósito.


  —Tengo que enseñarle algo, es de vital importancia —dijo suplicante a una cada vez más reticente Jocelyn.


  —¿Es que no ves que se está muriendo? ¿Cómo la vamos a sacar fuera sin que le afecte el frío? Lo único que vamos a conseguir es acelerar su final –susurró.


  —Soy consciente de ello. Se muere, y no solo por vejez, sino de pena, y si puedo hacer algo por aliviarle los últimos momentos de su maldita existencia, ¡lo haré! Contigo o si ti, aunque sin tu ayuda tardaré más.


  —Si te descubre la señora te va a moler a palos.


  —No espero que me creas si te digo esto: pero ahora mismo es lo que menos me importa, si previamente he conseguido mi propósito.


  —Debo entender que no hay nada que pueda decir para que desistas, ¿verdad?


  —Exactamente.


  Suspiró, y tras dirigir una fugaz mirada a la anciana señora y luego a Evelyn, preguntó:


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Lo primero, ayúdame a abrigarla bien, no quiero que el frío de la noche empeore su estado.


  Las dos mujeres se emplearon a fondo en vestir a la dama con capas y capas de ropa, entre varias enaguas, dos vestidos superpuestos y una capa de noche. La anciana, que desvariaba por momentos, se dejaba hacer sin rechistar; solamente a veces, debido a la fiebre, canturreaba frases sin sentido.


  Una vez preparada, se dispusieron a sacarla de la casa. Jocelyn se adelantó para comprobar que el pasillo estaba desierto, por lo que indicó con su mano a Evelyn que tenía vía libre para avanzar. Entre las dos, sujetando por los hombros a la señora, fueron guiando sus pasos por el pasillo de la casa, caminando muy despacio y procurando hacer el menor ruido. Las mullidas alfombras amortiguaron los pasos, impidiendo que el ruido de los zapatos pudiera delatarlas. La señora Catherine se dejaba guiar por aquellas dulces muchachas a las que apreciaba de veras, después de todo, no habían hecho otra cosa durante todos esos años que servirla diligentemente cada vez que las había requerido.


  —Ama Catherine, ¡tenga cuidado con la escalera! No vaya a tropezarse bajando los escalones, podría lastimarse —dijo Evelyn.


  La anciana señora la miró sonriendo, le acarició el rostro y le dijo:


  —¡Eres tan bonita! Algún día todo este sufrimiento que has padecido se te verá recompensado. La lástima es que no estaré para verlo.


  Aquellas palabras hicieron que ambas mujeres se miraran asombradas y apresuraran el paso, pues el elevado tono de voz que empleaba podía despertar a los demás habitantes de la casa, interrumpiendo su aventura.


  —¡No sé cómo me he podido dejar convencer por ti para esta locura! —protestó Jocelyn—. ¡Nos van moler a latigazos!


  —No te preocupes, no va a pasarnos nada…


  —¿Se puede saber cómo estás tan segura de eso?


  —Pues porque, sencillamente no nos van a descubrir —exclamó resuelta.


  —¡Claro que no! —dijo la señora Catherine alzando la voz mientras ambas mujeres se dispusieron a taparle la boca—. ¡Estamos en una peligrosa misión para salvar a mis tesoros! —intentaba decir con su boca aprisionada—. Además, estando tú implicada, ¡nada puede salir mal! —dijo en referencia a Evelyn.


  Terminaron de bajar las escaleras con rapidez y cuando pisaron el último escalón, el chirrido de una puerta al abrirse las sobresaltó.


  —¡Ese es mi nieto James que viene a castigarnos! Ja, ja, ja —decía la señora en su delirio.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Jocelyn aterrorizada.


  Presa del pánico que atemorizaba a su compañera, Evelyn lanzaba miradas desesperadas a su alrededor buscando un lugar donde esconderse. Se encontraban justo en medio del hall, con lo que era imposible no ser vistas.


  —¡Allí! —exclamó señalando a una de las armaduras—. Detrás de ella tendremos un ángulo muerto, no nos verá nadie.


  Se apresuraron a esconderse detrás de la armadura, que, aunque enorme, no conseguiría ocultarlas.


  Entre las dos obligaron a sentarse a la anciana tras el artilugio de hierro del que estaba compuesta la armadura y ellas corrieron a esconderse detrás la puerta de uno de los salones que daban al vestíbulo. Una luz, primero tenue y luego más intensa, se acercaba a ellas acompañada de unos pasos. El corazón se les aceleró a las dos mujeres, que con las manos entrelazadas rezaban por no ser descubiertas. Escuchaban los pasos cada vez más cerca, encaminándose directamente hacia la estancia en la que se encontraban. La luz se detuvo frente a ellas, colándose por debajo de la rendija de la puerta; el picaporte empezó a girarse, sin tiempo para reaccionar, tragaron saliva e inmediatamente la imaginación de ambas empezó a trabajar maquinando el castigo que recibirían como premio a su disparatada acción. Evelyn se maldijo así misma porque gracias a su inconsciencia, ella y su amiga se verían arrastradas a un castigo sin retorno y más aún cuando aquello afectaba a la señora Catherine.


  En aquel instante, la anciana señora empezó a cantar; frases incoherentes salían de su boca emitidas con un sonido ensordecedor debido al volumen que empleaba en ello.


  —¿Pero Catherine? —preguntó extrañada Anna—. ¿Qué haces aquí sentada detrás de la armadura como si fueras una niña de cinco años que se está escondiendo?


  Por toda respuesta se limitó a reírse y a seguir cantando canciones de su infancia.


  —Tengo que salir de aquí para ayudar a la señora —le susurró Evelyn a su amiga.


  —¿Te has vuelto loca? —le preguntó creyendo firmemente en el significado de sus palabras—. ¿Cómo piensas siquiera que vas a salir bien parada de esto?


  —Ya te dije antes, que no me importa lo que me pase, pero no pienso permitir que sufras la ira de la ama por mi causa.


  —¡Eh! —le dijo sosteniéndola por ambos brazos—. ¡Si no hubiera querido no estaría aquí! Ha sido decisión mía acompañarte. No sé qué pretendías, pero viniendo de ti, estoy segura de que no se trataba de nada malo.


  —Respondiendo a tu pregunta, solo pretendía regalarle un último instante de felicidad.


  Ambas esclavas se fundieron en un sincero abrazo. Y la ya considerada díscola, como así la definieron sus compañeros al comienzo de su labor de maestra, suspiró con la mano sobre el picaporte y lo giró saliendo de la habitación. Lo primero que divisó fue a la señora Anna, que sostenía una palmatoria en la mano vestida con su camisón blanco, cofia de dormir en la cabeza y zapatillas, y que se encontraba de pie frente a la anciana.


  —¡Señora Catherine! ¡Por fin la encuentro, ama! —exclamó dejando perpleja a Anna, que no daba crédito a lo que estaba sucediendo.


  —¡Evelyn! ¡Qué susto me has dado! ¿Me puedes explicar qué está pasando aquí? —preguntó confundida—. ¿Qué está haciendo mi suegra cubierta de vestidos y escondida tras una armadura? —preguntó perpleja.


  Evelyn se acercó presurosa hacia las dos mujeres, mientras en su mente se agolpaban las palabras con las que pensaba justificar la escena.


  —Escuché un ruido procedente de la habitación de la señora, y me levanté para comprobar si todo estaba bien; fue entonces cuando vi que la cama estaba vacía y la señora no se encontraba, decidí salir en su busca, como es mi obligación, y también ante el temor de que sufriera algún percance. —Suspiró antes de continuar—. Lamento que este infortunio haya supuesto una alteración en su sueño, sé de la importancia que para su salud supone dormir bien. —Aquellas palabras relajaron el incipiente estado de nervios que se estaba apoderando de la mujer.


  —Por tu disertación deduzco que esto no es la primera vez que pasa, ¿verdad?


  —Lamentablemente así es, señora —contestó apesadumbrada.


  Anna lanzó una rápida mirada a su suegra que parecía demasiado ida para entender nada de lo que allí sucedía.


  —Está bien... —suspiró—. Llévala a sus aposentos y procura que no vuelva a escaparse. Cierra con llave la puerta de la habitación si es necesario. ¿De acuerdo?


  —Sí, mi ama —contestó realizando una pequeña reverencia.


  Ambas mujeres ayudaron a la anciana a incorporarse, y cuando se disponían a conducirla a su dormitorio, la aparición de la señorita Amy añadió una dificultad más para llevar a cabo los planes que Evelyn tenía para la dulce anciana.


  —¡Madre! ¿Qué haces aquí? —le preguntó preocupada sin poder apartar la vista de su abuela, que cada minuto que pasaba parecía más desvalida.


  —Tu abuela no puede dormir —dijo contundente—. Y hemos pensado en darle un paseo por la casa para relajarla —apuntó.


  Amy la miró desconcertada, intuía que allí pasaba algo más que lo que las palabras de su madre afirmaban, pero no dijo nada.


  —Evelyn, ¡encárgate de mi suegra!, que yo voy a acompañar a mi hija a su dormitorio.


  —Se hará como usted ordene —contestó satisfecha.


  Una vez retiradas ambas mujeres, Jocelyn salió de su escondrijo con una expresión de evidente preocupación.


  —No sé adónde pretendías ir, pero ¡deberíamos dejarnos de excursiones y conducir a la anciana a su habitación!


  —No sin antes llevar a cabo lo que tengo pensado —dijo contundente.


  Jocelyn la miró con su rostro desencajado.


  —Pero, es que ¿no te das cuenta de que hemos estado a punto de ser descubiertas? No deberíamos correr más riesgos.


  —Jocelyn —dijo cogiéndole su mano—, si no deseas formar parte de esto lo comprenderé. Pero quiero proporcionarle la ultima alegría a la señora Catherine, no sé si lo entiendes, pues ella es la responsable de que mi vida sea mejor aquí, y si está en mi mano proporcionarle una última alegría, créeme que haré todo lo posible por ofrecérsela, ¡aunque sea lo último que haga y caiga sobre mí la fuerza de cien latigazos!


  Ante tal discurso, Jocelyn aceptó resignada, aunque cada vez más convencida de que su amiga había perdido la razón, incluso más que la anciana.


  Salieron al porche de la casa en riguroso silencio, dando pequeños pasos para no ser oídas y, tras bajar los tres escalones de este, en los que la anciana casi se tropieza, se adentraron en la oscura arboleda que rodeaba la casa. Caminaron durante unos minutos que a Jocelyn le parecieron interminables. Apenas podían ver por dónde pasaban, pues el radio de iluminación que proporcionaba el candil que Evelyn portaba no alcanzaba demasiado. La anciana no dejaba de cantar y de hablar en voz alta debido a su delirio, y las dos muchachas se afanaban en taparle la boca y tratar de convencerla para que se callara. Pero resultaba del todo imposible.


  Tras unos diez minutos en los que los ramajes y arbustos dejaron su huella en los brazos y piernas de las tres excursionistas, Evelyn se paró en seco.


  —¡Hemos llegado! —exclamó triunfante.


  Jocelyn le cogió el candil, y miró hacia todos lados, tratando de averiguar qué era aquello por lo que se habían atrevido a arriesgar sus vidas en compañía de una anciana delirante. Pero por más que buscaba no encontraba nada.


  —¿Qué es lo que estamos buscando? —preguntó enfadada—. ¡Aquí no hay nada! Si me has traído hasta aquí solo para dar un paseo, algo que podrías haber hecho por la mañana, ¡no tiene ni pizca de gracia! —exclamó enfadada.


  Evelyn sonrió, aun entendiendo el desconcierto de su amiga, sabía que en cuanto descubrieran su secreto, cualquier atisbo de enfado se desvanecería.


  —¿Qué hacemos aquí? —gritó la señora Catherine a todo pulmón—. ¡No lo entiendo! ¿Tú lo entiendes, morenita? —preguntó cogiéndole los mofletes a una más que molesta Jocelyn.


  —¡Evelyn, aquí no hay nada que ver! —apuntó Jocelyn—. ¡Me voy a mi barracón! No entiendo cómo he podido dejar que me liaras.


  —Cuando cruces esa puerta lo entenderás —contestó.


  —¿Se pude saber de qué estás hablando? —preguntó mirando hacia todos lados—. ¡Aquí no hay ninguna puerta! Creo que se te han contagiado los delirios de esta mujer.


  —La estás pisando —contestó esbozando una sonrisa.


  Jocelyn dirigió la luz del candil hacia el suelo y retiró con su pie algunos matojos sueltos. Ante su sorpresa, comprobó que sus pies no pisaban tierra, sino una superficie firme como la madera.


  Miró a Evelyn, que sonreía mientras se acercaba y retiraba todas las hojas. Cogió la llave que esta le proporcionó y abrió lo que parecía una trampilla en la que, al iluminarla, se veían unos escalones. Las dos esclavas se miraron y, ayudando a la anciana, bajaron por ellos. Una vez llegaron al final, Evelyn dejó el candil sobre una vieja mesa y encendió dos velas más que se encontraban allí, iluminando toda la estancia.


  Las expresiones de la anciana y su compañera no podían ser de un asombro mayor. Mezcla de incredulidad y sorpresa ante lo que sus ojos observaban; tenían ante ellas lo más parecido a una biblioteca. Tres estanterías de seis departamentos, cubriendo toda la pared. Todos ellos repletos de libros, libros artesanales, transcritos por Evelyn durante las largas noches en las que se dedicaba a copiar los textos con los que disfrutaba cada día, robándole tiempo a su tan merecido descanso.


  Todas y cada una de las novelas que había leído a la señora Catherine se encontraban allí, perfectamente escritas, con una caligrafía inmejorable, sobre los papeles que ella recogía y los que más tarde Henry le proporcionó.


  Jocelyn la miró comprensiva sin poder articular palabra, y la señora Catherine, con los ojos empañados en lágrimas, creyendo aquellos libros como los suyos, sujetó el rostro de Evelyn con las manos y la besó en la frente al tiempo que le dijo:


  —Dulce Evelyn, ¡sabía que no me equivocaba contigo! Te agradezco que hayas salvado mis libros. No olvidaré este gesto mientras viva. Te lo prometo.


  Evelyn sintió una paz interior que nunca había sentido, dio por buenos todos los malos momentos que había pasado en su vida. En cierto modo, desde que se dedicaba en exclusividad a su servicio, se sentía protegida, y eso, en los de su clase, era lo más parecido a un seguro de vida.


  —De modo, que ¿a partir de ahora vendremos todas las noches para leer aquí? —le preguntó la anciana en un momento de lucidez.


  —Sí, señora, a partir de ahora leeremos aquí. Si es lo que usted desea —respondió.


  La anciana sonrió y se acercó tambaleante hacia la estantería que tenía enfrente, empleó unos minutos para decidirse y, tras ellos, tomó cuidadosamente uno de los ejemplares en sus manos, lo miró con detenimiento y, tras acariciar sus solapas, se acercó a su esclava y se lo entregó.


  —Está un poco raro, no recordaba que no tuviera cubierta —dijo, y echó un rápido vistazo a su alrededor—… aunque supongo que se debe a las condiciones de este sitio, la humedad y el calor no son un buen combinado para los libros, ¿sabes? Aun así, te agradezco mucho lo que has hecho. Si no los hubieras traído hasta aquí, todas estas fuentes de sabiduría habrían perecido en el fuego. Gracias.


  Un torrente de lágrimas brotó de los ojos de la esclava, siendo el preludio de las muchas que se derramarían aquella noche por parte de las tres mujeres, y que significaron que, por primera vez en su vida, ella entendiera en su persona el significado de la palabra gratitud.


  —No deberías llorar —la regañó cariñosamente la anciana—, estropea la piel, y tienes un rostro precioso.


  Las mangas de su vestido sirvieron de improvisado pañuelo con la que enjugar las lágrimas. Acto seguido, sentó a la octogenaria en una de las sillas y comenzó a leerle, página tras página, la primera novela con la que empezó aquella aventura, que marcaría un antes y un después en la vida de los esclavos de una pequeña plantación de algodón del sur.


  


  CAPÍTULO VII


  



  



  


  LA LIBERTAD


  



  Junio de 1862


  



  (Seis meses antes de la aprobación de la decimotercera enmienda)


  



  Desde que el cansado y debilitado cuerpo de la señora Catherine Broderick dejara de luchar por aferrarse a la vida, una sombra de tristeza se había apoderado de los corazones de los habitantes de la hacienda. Aquella misteriosa alegría de la que disfrutó la anciana en sus últimos días, se esfumó con ella y dio paso a la melancolía, que se alojó en los corazones de las mujeres de la hacienda. Las señoritas Amy y Enma apenas salían de su habitación, siguiendo el ejemplo de su madre, la señora Anna, a la que la muerte de su suegra la había sumido en un profundo abismo de depresión. Ante la ausencia de actividades con las que ocupar su mente y su tiempo, la señora Anna pasaba la gran mayoría de las horas rezando o apurando las reservas de alcohol de la casa, algo nada bien visto por sus hijas, que decidieron dejar a su madre de lado, ante el temor de que se corriera la voz por las haciendas vecinas y la desgracia de su madre las salpicara a ellas.


  Una vez más, Evelyn y Jocelyn estaban ahí para rescatar a su señora de los brazos del dios Baco, y conducirla al refugio de su dormitorio.


  En eso estaban ocupadas aquella tarde cuando vieron levantarse una polvareda a la entrada de la hacienda, producida por los cascos de unos siete u ocho caballos montados por hombres de uniforme, que se acercaban galopando a gran velocidad hacia ellas.


  La señora Anna se levantó del suelo a duras penas y, colocando su temblorosa mano a modo de visera sobre la frente para ayudar a sus ojos a escapar de la luz del sol, trataba por todos los medios de vislumbrar de quién se trataba. Una vez más, el delirio hizo su presencia en la agotada mente de la mujer, creyendo ver a su hijo a lomos de uno de los caballos.


  —¡James, James! —gritaba exultante mientras se acercaba con los brazos alzados—. ¡Por fin has vuelto! —dijo buscando con la mirada sin rumbo fijo a un hijo al que no lograba encontrar.


  De pronto, sus ojos se encontraron con unos ojos que le resultaron familiares, pertenecientes a un hombre que protagonizó un episodio nada agradable hacía meses atrás y en el que su suegra había tenido mucho que ver en el desenlace. Rápidamente pasaron por su mente los sucesos acontecidos el día en que un grupo de soldados se presentó en la mansión y, tras ser convidados a té, con exquisita galantería por parte de ella y sus hijas, tuvieron la osadía de llevarse parte del ganado y sus viandas; aquellos a los que suegra en un acto inesperado de valentía consiguió echar, utilizando con destreza la antigua escopeta de caza de su marido. Aquel día, y eso sí tenía que agradecérselo al general y a los soldados que nuevamente se encontraban frente a ella, supuso un antes y un después en la relación entre ambas.


  Sacando fuerzas que creía desaparecidas, se recompuso y dirigiéndose a este le dijo con severidad:


  —¡No sé cómo se ha atrevido ni tan siquiera a cruzar los límites de mi propiedad! Creía que mi suegra le había dejado bastante claro que nos son bienvenidos —espetó.


  El general puso cara de póquer al recordar cómo una ancianita, portadora de una escopeta, había sido la causante de que su presencia en aquella hacienda terminara de forma un tanto abrupta. Aun así, estaba más que dispuesto a ganarse nuevamente la confianza de aquella remilgada mujer como fuera.


  —Señora, aquello fue un pequeño malentendido que no debe afectar a la fluida y magnífica relación de la que disfrutábamos momentos antes de que se precipitaran los acontecimientos —dijo al tiempo que se disponía a bajarse del caballo, cuando ella lo detuvo.


  —¡Alto ahí! Ni se le ocurra poner un pie en mis tierras —exclamó.


  El hombre desistió de su propósito y comprobó que la actitud de aquella mujer no era la misma que antaño. El tiempo y la guerra habían hecho mella en el dulce carácter que poseía, para dar paso a una actitud marcada por el resentimiento y la desconfianza. No le quedó entonces más remedio que comunicar oficialmente el motivo de su presencia en la hacienda.


  —Tengo el gusto de comunicarle, de parte del ejército de los estados confederados que, debido a los avatares de esta guerra en la que estamos inmersos, y que nos hace en ocasiones tener que tomar medidas drásticas que…


  —¡Déjese de palabrería y suelte ya lo que tenga que decir! Me está haciendo perder el tiempo, y eso es algo que ¡no le consiento a nadie! —lo interrumpió enfadada, dejando estupefactas a las dos esclavas que no reconocían en aquella mujer a su ama.


  —Está bien, si eso es lo que quiere… —replicó el general—, es su deber como ciudadana ayudar a su ejército en la medida que le sea posible y…


  —¡Esta vez no pienso dejar que se lleven nada de mi despensa! ¡Bastante se tomaron la otra vez! ¡Tendrán que matarme primero! —espetó.


  —Será un placer si no deja de interrumpirme —contestó el general apuntándole con su pistola.


  Anna relajó su actitud, dejando entrever que estaba dispuesta a no articular palabra hasta que él finalizara su discurso.


  —Como le decía, es el deber de los ciudadanos colaborar. El ejército necesita lugares secretos donde elaborar estrategias militares, lugares donde no se levanten sospechas para el enemigo y ahí es donde entra su infinita generosidad.


  Anna se quedó estupefacta ante las palabras del general de las miles de cosas que se le pasaban por la mente, ninguna iba a acercarse lo más mínimo a la realidad que se avecinaba y que finalmente haría que odiara la guerra y la causa por la que esta empezó.


  —¿A qué se refiere? —preguntó impaciente.


  —Su casa ha sido elegida como cuartel general del ejército, las tres cuartas partes de la mansión serán ocupadas por mis hombres y por mí, y en ellas se llevarán a cabo operaciones de logística de alto secreto en las que nunca podrán participar ni, por supuesto, divulgar nada de aquello a lo que puedan llegar a tener acceso fruto de la casualidad —dijo, mientras le entregaba el documento oficial que ratificaba sus palabras.


  Así fue cómo de la noche a la mañana Amy, Enma y la señora Anna se vieron obligadas a acomodar su vida entre dos habitaciones de la planta superior, dormir las tres juntas y habilitar otro de los dormitorios como una sala para el descanso.


  A partir de entonces la vida en la hacienda cambió radicalmente para todos. Había que hacer comida para quince soldados, las tres mujeres y los esclavos, el trabajo para los esclavos se multiplicó entre atender la finca y a los nuevos huéspedes, que no pocas veces alteraban la paz con la que hasta ese momento disfrutaban en la plantación. Anna, temerosa de que sus hijas cayeran en las redes de alguno de aquellos jóvenes soldados lujuriosos, no se despegaba de ellas ni un solo segundo, sobre todo en los momentos en los que estas se ocupaban de servir la comida a tan ilustres invitados.


  Las chicas estaban deseosas de pescar marido entre algunos de sus atractivos huéspedes; consideraban esta una oportunidad de oro, ya que la guerra había esfumado la posibilidad de ser presentadas en bailes y fiestas oficiales. De hecho, eran muy conscientes de que corrían serio peligro de convertirse en unas solteronas para siempre.


  Pasaron los meses y el recuerdo de Henry hacía mella en el estado de ánimo de Evelyn. El hecho de ver en las hijas de su ama el deseo de conquistar y ser amadas, avivaba en su corazón el suyo de volver a sentir a Henry entre sus brazos, de sentir sus besos, sus caricias. Cada día de su ausencia se acrecentaba el anhelo de verlo, de tener noticias suyas, de saber que nada había cambiado y que sus planes seguían adelante.


  Una breve calma en la nueva vida de los habitantes de la hacienda precedió una serie de acontecimientos que afectarían no solo a la familia, sino a la propia Evelyn que, por fin, recibiría las noticias que tanto esperaba.


  

  



  11 de enero de 1863


  

  



  (Emancipación total)


  

  



  El día amaneció con un sol radiante que cegaba la vista y dificultaba la realización de las labores del campo. Las condiciones de trabajo desde el principio de la guerra, se habían recrudecido aún más si cabía, no solo por la contienda en sí, sino por la marcha de algunos de los esclavos. Así, los que permanecían en la hacienda habían visto aumentar el peso de sus funciones.


  Evelyn se encontraba en la cocina cuando Jocelyn entró y le dedicó una amplia sonrisa. Se acercó a ella y colocó sobre la mesa en la que esta preparaba la comida, un sobre cerrado muy arrugado.


  —¿Qué es esto? —preguntó confusa lanzándole fugaces miradas.


  Por toda respuesta, Jocelyn le contestó con otra pregunta:


  —¿Te importaría salir a recoger la ropa que he tendido esta mañana? Con este sol ya debe de estar seca y, de paso, llévate este sobre y lee su contenido. Pero asegúrate de estar a solas cuando lo hagas.


  Ella la miró confusa, tomó el sobre entre sus manos y, al leer el destinatario, su cuerpo empezó a temblar, sus rodillas no eran capaces de mantenerse quietas y sus pies apenas podían guardar el equilibrio. No tenía un destinatario concreto, la misiva estaba dirigida a la familia Broderick, pero en una esquina del sobre, en un tamaño casi imperceptible, se encontraba una «E». Reconoció la letra enseguida, ¡era una carta de Henry!


  Tras abrazar a Jocelyn, salió presurosa de la estancia y, una vez en el exterior de la casa y con la carta perfectamente custodiada entre sus manos, se adentró en el bosque. Cuando hubo comprobado que se encontraba completamente sola, lanzó una mirada al cielo, suspiró y abrió con nervios el sobre que contenía una carta corta, pero escrita de su puño y letra. La emoción de recibir noticias después de tanto tiempo hizo que la esperanza de un reencuentro, ya perdida, volviera a cobrar fuerza, y sensaciones ya olvidadas embargaran de nuevo su corazón.


  

  



  Mi querida y dulce Evelyn,


  No ha pasado un solo minuto desde que me marché en que no haya pensado en ti, pero el infortunio de mi accidente y mi llegada a este hospital han supuesto un inconveniente en mi intención de ponerme en contacto contigo. No tenía en quien confiar para hacerte llegar una misiva, con la dificultad añadida de que no estaba seguro de si, aun enviándola, acabaría en tus manos.


  Mi amor, no puedo extenderme mucho, pero no terminaré esta carta sin decirte que nuestros planes siguen en pie, que no he cambiado de idea y estoy dispuesto a todo para iniciar una vida contigo...


  

  



  Los ojos de Evelyn se empañaron de lágrimas empapando la carta, corriendo la tinta y dificultando su lectura. Enjugó sus lágrimas en la manga de su vestido y prosiguió con la lectura.


  

  



  ...siempre que tú quieras...


  —Por supuesto que sí, no hay nada en el mundo que desee con más fuerza —pensó.


  Me han comunicado que me darán el alta en unos días y tengo intención de regresar cuanto antes. Por suerte, cuento con unos ahorros que nos serán suficientes para empezar nuestro proyecto en común, lejos de la familia Broderick y de la opresión del Sur. No me resultará fácil regresar, pero ten por seguro que lo haré.


  Antes de despedirme solo me queda decirte que no desfallezcas, sé fuerte, si algo bueno está teniendo esta guerra, es que va a acabar con las injusticias que reinan en el Sur.


  Volveré pronto.


  Te quiero.


  Tuyo, Henry.


  

  



  Apretó la carta contra su pecho dando rienda suelta a sus lágrimas, aunque esta vez eran de felicidad y no causadas por la rabia y el dolor como solía ser habitual. Aquella carta había hecho que diera por buenos todos y cada uno de los malos momentos vividos durante su ausencia.


  Una vez calmada, guardó la carta en su bolsillo y se dirigió hacia el tendedero para ocuparse de la ropa. En esas estaba, cuando la silueta de una sombra se proyectó en la sabana que se disponía a retirar. Nerviosa, su corazón empezó a palpitar ante la posibilidad de que fuera Henry, pero conforme se iba acercando hacia ella, aquella idea se esfumaba. Se trataba de la silueta de un hombre, pero no del hombre que ella hubiera querido que se tratase, sino de alguien a quien temía y odiaba a partes iguales, casi tanto como rechazaba al señorito James. Aquella silueta pertenecía a Michael.


  Ella dio un paso atrás al tenerlo de frente cuando este apartó la sábana que los separaba.


  —Tranquila —le dijo con voz conciliadora—, no voy a hacerte daño, solo quiero darte una noticia. ¡Hoy es un día grande!


  A su mente regresaron los recuerdos del día en que Branson intentó abusar de ella con la complicidad de este, y el pánico de entonces regresó para instalarse en su corazón. No era capaz de escucharle, solo deseaba con todas sus fuerzas que se marchara.


  —Evelyn, ¿no lo entiendes? ¡Somos libres! —gritó consiguiendo aturdir aún más a la muchacha—. ¡Libres para siempre! —exclamó a viva voz.


  Pensó que se le había nublado el juicio mientras intentaba procesar la información que le proporcionaba.


  —¿Qué quieres decir? Le preguntó con la voz entrecortada, lo que él atribuyó a la sorpresa de la noticia y no al miedo que le producía su presencia.


  Se lo he oído a uno de los soldados de la casa. ¡El presidente Lincoln ha ordenado y firmado no sé qué papel donde dice que ¡nos podemos marchar a donde queramos!


  Al decir esto la tomó entre sus brazos y la alzó girando sobre sí mismo. Evelyn, que poco a poco le iba perdiendo el miedo a su interlocutor, mantenía los músculos en tensión, pero finalmente le devolvió el abrazo y comenzó a llorar de nuevo.


  —Lo siento —le dijo a modo de disculpa—, nunca quise hacerte daño, jamás. ¡Debes creerme! —le decía acariciándole la mejilla, provocando que la chica se estremeciera de nuevo de pies a cabeza—. Branson me tenía amenazado, me obligaba a seguir sus instrucciones y ¿¡qué podía hacer yo!? ¡Era mucho más fuerte! Y luego estaba el señorito James, ¡nunca hubiera podido defenderte sin que su látigo cayera sobre mí! Pero debes creer si te digo, ¡que me habría dejado matar a palos antes que ponerte un dedo encima!


  Ella permanecía impasible mirándolo, incapaz de articular palabra alguna mientras él continuaba hablando.


  —Ahora las cosas han cambiado para nosotros, ya no tendremos que estar sometidos nunca más a la gente blanca. Por eso quiero pedirte que vengas conmigo, que nos vayamos lejos de aquí para iniciar una nueva vida, los dos solos, juntos. Porque... —dijo tomando las manos de la chica entre las suyas—... no sé si te has dado cuenta, pero te amo.


  Aquellas afirmaciones la enfadaron y, gracias a ellas, reunió el coraje necesario para decirle lo que tantos años llevaba queriendo expresar y nunca se había atrevido.


  —¿Cómo te atreves? —le dijo apartándose con brusquedad, dejando a Michael atónito ante una reacción que nunca habría esperado viniendo de ella—. ¡No hiciste nada!, ¡nada! —gritó llorando—. ¿¡Y encima pretendes que me crea que te habrías dejado matar por mí!? ¡Tuviste una muy buena ocasión para demostrarlo aquella vez!, pero, sin embargo, decidiste escudarte en el miedo al desgraciado de Branson y al señorito James. ¡Eres un cobarde! ¿Te crees que con venir ahora cargado de buenas palabras y más que dudosas intenciones me voy a ir contigo? ¡Jamás! ¡Nunca dejaría que me pusieras un dedo encima! No puedo soportar tan siquiera la idea de que me toques. ¡No sé cómo te has atrevido a hablarme así después de todo lo que pasó!


  —¡No tenía elección alguna! —se excusó—. ¡Habrían acabado conmigo!


  —¿¡Ves como no puedo fiarme de ti?!, hace un momento afirmaste que te hubieras dejado matar por mí y sin embargo ahora dices que temías morir. No, Michael, no me iré contigo a ningún sitio, prefiero seguir siendo una esclava toda mi vida a pasar un solo segundo a tu lado.


  —Y, ¿qué esperas que pase? —preguntó enfadado—. ¿Vas a quedarte aquí esperando a que venga un hombre blanco en su caballo a rescatarte?


  —¡No sabes lo que dices! —dijo dándole la espalda.


  —¿Crees que no me he dado cuenta de cómo lo mirabas? ¡Estás esperando que el señorito Henry regrese a por ti!, pero créeme si te digo que nunca lo hará. ¡Los hombres como él no se casan con mujeres como tú! Por mucho que te lo haya prometido. Para él solo eres una furcia negra.


  Michael sintió en su mejilla el dolor a causa de la bofetada que Evelyn le propinó.


  —¿No querías marcharte? ¡Vete de aquí cuanto antes! No creo que tengas nada más que hacer —le espetó.


  Conocía esa mirada, por mucho que se empeñara, ella se mantendría firme en su decisión. Solo le quedaba decir adiós y marcharse. No insistiría más, no valía la pena. Sabía que gran parte de su postura, tal y como se había encargado ella de transmitirle, había sido producida por sus actos.


  En aquel instante, un extraño ruido entre unos matorrales atrajo la atención de ambos. Michael le clavó las uñas a Evelyn cuando la agarró del brazo y la colocó tras él como medida de protección ante a lo que fuera que tenían frente a ellos. La silueta de un hombre malherido se alzó ante ellos; tenía la cara amoratada y ensangrentada, lo que dificultaba distinguir sus rasgos. Avanzaba despacio y tropezando, hasta que se desplomó sobre el suelo. Evelyn se dispuso a socorrerlo cuando Michael la detuvo.


  —¿Se puede saber adónde vas? —la increpó.


  —Tenemos que ayudarle, no podemos dejarlo así, ¡va a morir desangrado!


  —Pues un blanco menos en el mundo —apuntó—. No creo que lo vayan a echar mucho de menos.


  Evelyn no podía creerse lo que oía, por muy mal que la hubieran tratado los blancos, en ese momento se trataba de un hombre herido al que había que ayudar. Lo más probable era que fuera un desertor y, en ese caso, era de vital importancia esconder su presencia a los soldados que moraban en la casa.


  —Me da igual lo que digas. ¡No pienso dejarlo aquí! Tendré que acomodarlo en uno de los barracones, para que no sea visto por los soldados. Lo pienso hacer te pongas como te pongas, con tu ayuda o sin ella, pero sin ella tardaré más. ¿Qué me dices?


  Michael suspiró, a tozudez no la ganaba nadie; miró al herido agonizante, temblando en el suelo, de buena gana lo habría dejado allí para que se pudriera, pero sabía que su conciencia no lo permitiría vivir tranquilo el resto de su vida, si por no ayudarla la descubrían y le sucedía algo malo. Además, esta sería una muy buena ocasión para demostrar la veracidad de las palabras que anteriormente había pronunciado.


  —Está bien, te ayudaré. ¿Adónde lo quieres llevar?


  Ella sonrió, en el fondo sabía que había esperanza para Michael, aunque no fuese a su lado.


  —Ayúdame a levantarlo y lo llevamos entre ambos al primer barracón.


  Fue al acercarse a él para levantarlo entre ambos, que descubrieron la identidad del soldado abatido por el cansancio y las heridas, para sorpresa de ambos, se trataba nada más y nada menos que del señorito James. Michael volvió a negarse en redondo a ayudarle, una cosa era prestar su ayuda a un blanco desconocido para apuntarse un tanto ante Evelyn, pero otra muy distinta arriesgarse a ser descubierto por los soldados por prestarle su ayuda al responsable de los cruentos castigos a los que habían sido sometidos todos los esclavos de esa hacienda.


  —¡De eso ni hablar!, no pienso mover un dedo para ayudar a este indeseable al que ya no me ata nada —exclamó con contundencia—. ¡Y tú deberías hacer lo mismo! —dijo mirándola severamente.


  El corazón de Evelyn era un hervidero de emociones contradictorias en aquel momento; por un lado, lo que más le apetecía era dejarlo morir allí y que fuera pasto de los gusanos, pero por otro, su conciencia y su corazón no le permitirían vivir tranquila el resto de su vida si había dejado apagarse la vida de alguien deliberadamente sin hacer nada. La recién estrenada libertad le permitía marcharse de allí en aquel instante, como si nunca lo hubiera visto y nadie jamás lo sabría, pero ella no era así. Además, si se acababa descubriendo, siempre serían tratados como un par de negros que habían abandonado hasta la muerte a un blanco, que para más inri era su amo.


  —Escúchame —le dijo agarrándolo por los brazos—. Créeme si te digo que sé lo que sientes, yo más que nadie en este mundo he sufrido su ira y su desprecio, con el añadido de otras cuestiones, y si por mí fuera, ¡lo dejaría morir sin dudarlo! Pero eso me convertiría en alguien como él y los de su clase, y es algo que no pienso permitir mientras viva.


  Michael se apartó de ella bruscamente. No podía creer las palabras que acababa de escuchar.


  —¿¡Qué tú has sufrido más que nadie la ira y su desprecio!? ¿Estás de broma? —le gritó enfadado—. ¡Tú nunca tuviste que pelear hasta la muerte con un compañero para divertir a sus amigos! Tú nunca tuviste, tras ello, que entregar el cuerpo de tu…


  El llanto por el recuerdo del dolor de una de las peores noches que había pasado en la hacienda le quebró la voz y le impidió seguir hablando durante unos instantes.


  —… de tu mejor amigo a los perros para que se lo comieran y luego tirar los restos al fuego con el que nos calentábamos. Por lo tanto, ¡no te atrevas a decir que has sufrido más que ninguno por causa de este desgraciado! —exclamó preso de la ira mientras se alejaba unos metros de ella dándole la espalda.


  Evelyn no daba crédito a sus palabras, al instante recordó aquel fatídico episodio sucedido en una fría noche de invierno de hacía unos dos años; a su mente volvieron la desesperanza y el dolor producidos por la crueldad humana en su estado más puro y de los que había sido espectadora involuntaria.


  —Michael… —dijo acercándose a él con cuidado.


  Puso su mano en el hombro del chico y pudo comprobar cómo temblaba. Lo abrazó, le apretó con fuerza y lloró con él. Estuvieron largos minutos así, quietos, rodeados de naturaleza y silencio.


  —Michael, vete, ahora tienes la oportunidad de emprender una nueva vida —dijo separándose de él—, no la dejes escapar. Te prometo que por mi boca nadie sabrá te encontraste con él.


  —No piensas dejarlo aquí, ¿verdad? —le preguntó en tono conciliador.


  Ella negó con la cabeza.


  —Está bien, te ayudaré a llevarlo dentro, pero después me marcharé.


  Cargando sobre sus hombros a un indefenso James, lo llevaron arrastrando hasta el interior del primer barrancón, y allí lo tumbaron sobre una de las camas.


  Una vez recostado sobre la cama, con la ayuda de Michael, fue despojando al herido de sus ropas y comprobó la fuerte hemorragia de la herida que tenía en el costado. Con cuidado, lavó la superficie de esta, así como la de la brecha de la cabeza. Fue entonces cuando hizo una pequeña valoración acerca de la situación de su «amo» no sin antes pedirle a Michael que lo girase hacia un lado para comprobar si la herida del costado, producida por una bala, tenía orificio de salida. Este comenzaba a estar más que harto de otorgarle tantos «favores» para ayudar a aquel indeseable, pero no dijo nada e hizo lo que le indicó.


  La expresión de preocupación de Evelyn, una vez que comprobó que el proyectil seguía alojado en su cuerpo, le hizo entender que, muy a su pesar, su labor allí no había llegado a su fin.


  —Si pretendo que sobreviva hay que sacarle la bala cuanto antes. Si no, la herida se infectará y morirá. No queda más remedio —dijo lanzando una mirada de compasión al señorito James.


  No dejaba de ser paradójico que por primera vez en toda su existencia, su vida dependiera de ella.


  —Déjalo que se muera —apuntó Michael—. Después de todo lo que nos ha venido haciendo todos estos años, ¡es lo menos que se merece! —dijo mirándolo con desprecio.


  Evelyn se acercó a él y, mirándolo a los ojos, le dijo:


  —No dudo que eso es lo que más me gustaría hacer en el mundo, pero no lo haré, y ¿sabes por qué?, porque eso me convertiría en un ser tan despreciable como él. Pese a todas las barbaridades que ha hecho en su vida, se merece una oportunidad de vivir. Si lo dejo morir, la culpa por mi mala conciencia no me dejará en paz. Nunca podría seguir adelante. Si quieres puedes irte, pero yo tengo que intentarlo. Si pese a todo, mis intentos resultan infructuosos, lo enterraremos lejos de aquí y nadie sabrá nunca que regresó; si vive, Dios encontrará la forma de agradecérmelo.


  Michael no podía creerse lo que acababa de escuchar; es más, tampoco podía entender, cómo, tras oír sus argumentos, esta lo había convencido hasta estar dispuesto a prestarle su ayuda nuevamente.


  —¿Qué quieres que haga? —le preguntó.


  Evelyn sonrió satisfecha.


  —Necesito que te quedes aquí esperándome, iré a la casa y traeré agua hirviendo, paños y otra cosa que tendré que tomar prestada.


  —Ten cuidado de que no te vea nadie. Si algún compañero te ve...


  —¿Compañero? ¿Has olvidado que desde que se proclamó la libertad parcial, aquí no quedamos nada más que papa Robert, Jocelyn, tú y yo? No creo que ninguno vaya a delatarme a los soldados. Es de ellos precisamente de los únicos que he de guardarme.


  —¿Qué piensas hacer? —le preguntó preocupado.


  —¡Ya lo verás! —contestó resuelta. Limítate a terminar de lavarlo. Volveré en cuanto pueda –dijo antes de salir.


  Estando a solas con él, a Michael le daban ganas de acabar con la vida de aquel desgraciado con sus propias manos, ¡sería tan fácil!, y como bien había apuntado Evelyn, nadie sabía que el señorito James se encontraba allí, por lo que con deshacerse de su cuerpo sería más que suficiente. Nadie sabría lo nunca nada y todos serían más felices. Pero no podía, por más que lo deseara, no lo iba hacer. Ella no se lo perdonaría jamás. No era capaz de entender el porqué, era una de las esclavas que siempre estuvo en el punto de mira del señorito James, con la que él constantemente quería satisfacer sus más bajos instintos, y aun así estaba empeñada en arriesgarse por intentar salvarlo. Simplemente era algo que no alcanzaba a comprender.


  Evelyn tardó demasiado en regresar, tanto que el señorito James empezaba a despertarse de su letargo y a sentir el dolor que le proferían sus heridas, por lo que se agitaba y gritaba. No le quedó más remedio que golpearle la cabeza con un candil que había junto a la mesilla. Una cosa era vigilarlo inconsciente, pero otra muy distinta aguantarlo gritando y quejándose por el dolor.


  En ese instante, Evelyn irrumpió en la habitación siendo recibida por una mueca de desesperación por parte del guardián improvisado para el señorito James. Portaba en sus manos un maletín ovalado de piel marrón y una jarra de la que salía vapor de agua, más unos inmaculados paños doblados en su brazo.


  —No tenemos tiempo que perder —dijo mientras colocaba lo que traía junto al lecho en el que descansaba el señorito James—. Es de vital importancia que no se infecte la herida, si no las consecuencias podrían ser fatales. —Entonces, le sostuvo la mirada y dirigiéndose a él con firmeza le preguntó:


  —¿Estás dispuesto a ayudarme en todo lo que te pida? Si no estás seguro eres libre de marcharte ahora mismo. Si te quedas, no habrá vuelta atrás.


  —He permanecido aquí hasta ahora, ¿no? ¡Te ayudaré en lo que sea que quieres hacer! —exclamó.


  —Tengo que extraerle la bala que tiene alojada en el costado.


  —¿Estás loca? Y, ¿cómo piensas hacerlo?


  —Tú sígueme —dijo segura de sí misma—. No temas, no va a pasarle nada. Sé perfectamente lo que hay que hacer. Desde que tenía doce años hasta que mi abuela murió, la asistía junto al viejo Doctor Wilson cuando operaba a los esclavos del condado, le proporcionaba el material y mis ojos, meros instrumentos de observación, retuvieron en la mente el procedimiento. Sé cómo extraer la bala y coser la herida. Todo irá bien.


  Michael la escuchó estupefacto, recordaba la veracidad de sus palabras, cuando siendo una adolescente con trenzas hizo más de una vez de enfermera del viejo doctor, cuando la enfermedad había afectado a su pulso y no era capaz de dominar los temblores de su mano. Demasiado responsable para actuar solo, aunque sí tacaño como para pagar a una enfermera, decidió instruir a una de las esclavas de la casa y luego sustituirla por otra más joven cuando esta no pudiera desempeñar la tarea.


  Evelyn empapó un pañuelo en cloroformo y se lo pasó a Michael para que se lo hiciera aspirar al señorito James y así poder proceder al proceso quirúrgico mientras este dormía con placidez. Con la ayuda de un escalpelo, realizó la primera incisión con cuidado; la sangre brotó con furia, desprendiendo un fuerte olor que provocó que Michael se mareara y dejara de asistir a Evelyn.


  —¡Michael! Necesito que estés centrado y me ayudes —apuntó severamente—. Si te distraes o esto te afecta más de lo necesario, no me servirá de nada que te hayas quedado aquí. Si el señorito James despierta de su letargo se asustará y se agitará de dolor, por lo que no podré ayudarle. La herida podría infectarse, hay que tener en cuenta que hasta llegar aquí ha tenido contacto con un montón de factores externos que han contribuido a contaminarla aun más si cabe de lo que pudiera estar.


  —Tienes razón, disculpa —contestó apesadumbrado—. Trataré de controlarme.


  Evelyn se puso manos a la obra y, tras controlar la hemorragia, procedió al desbridamiento, eliminando el tejido necrótico y dañado de las paredes de la herida. Con suma destreza, fue realizando incisiones y separando capas de tejido hasta encontrar la bala, su mayor preocu-pación era que hubiese afectado algún hueso o desgarrado un músculo, aquello sí que complicaría las cosas demasiado, como para que ella saliera indemne de aquella aventura sin consecuencia alguna.


  —¿Ves la bala? —le preguntó Michael.


  Ella asintió con la cabeza, satisfecha. Por fin la divisaba. Entonces miró muy seria a Michael y le dijo con contundencia:


  —Voy a necesitar que intervengas en la siguiente operación que voy a realizar. Voy a colocar unos separadores de tejidos y los vas a sujetar con fuerza, pero con delicadeza, mientras con unas pinzas yo extraigo la bala del interior de la herida. ¿Estás preparado?


  —La verdad es que no, pero estoy dispuesto —contestó resuelto.


  —Eso me resulta suficiente —sentenció, en un intento de demostrar la confianza depositada en él para aquella delicada misión.


  Resultaba de vital importancia que él fuera capaz de sujetar el separador sin moverlo, para que así ella pudiese maniobrar sobre seguro. Cualquier movimiento en falso podría tener una consecuencia fatal. Evelyn suspiró para sus adentros, colocó el separador y le indicó a Michael cómo sujetarlo, para después coger la pinza e introducirla despacio hasta tocar la bala. Era esencial actuar rápidamente y sin vacilar. Una vez que la tenía sujeta con el instrumento, se dispuso a tirar de ella cuando, debido a una causa desconocida, se vio detenida en su propósito.


  —¿Va todo bien? —preguntó su compañero al que no le era del todo ajeno que algo se estaba interponiendo en la misión que Evelyn estaba llevando a cabo.


  Sin desviar la mirada de su objetivo ella le contestó afirmativamente, lo último que necesitaba era alarmarlo, pero lo cierto es que aquello no iba nada bien. Algo se interponía en el camino hacia el éxito. La bala estaba siendo retenida por un tejido.


  Gotas de sudor empapaban la frente de la chica, cuyo temple permanecía inalterable pese al terror que la embargaba ante la posibilidad de que algo saliera mal. No tenía demasiada visibilidad debido a que la sangre no dejaba de brotar y Michael resultaba un tanto torpe sujetando el separador y controlando la hemorragia. Necesitaba actuar rápido, el señorito James empezaba a dar síntomas de recobrar el conocimiento, por lo que ella, muy alarmada, estando ambos con las dos manos ocupadas, debía emprender la acción lo más rápido posible. Rápidamente, su mente se puso a trabajar y, con firmeza y maña, giró suavemente el proyectil inclinándolo levemente hacia un lado y tirando hacia el exterior. Como no obtuvo resistencia, en escasos segundos aquel cuerpo extraño estaba fuera del costado del señorito James. Ambos sonrieron e inmediatamente ella procedió a la desinfección de la herida y a suturarla ante las miradas de horror de Michael que parecía darle escalofríos todo lo acontecido en aquel episodio.


  —¡Se acabó! —exclamó satisfecha.


  Escuchar aquellas palabras fueron lo más parecido a una bendición para Michael, que se dispuso a colocar un vendaje mientras ella se ocupaba de la brecha de la cabeza y del resto de heridas, ya superficiales, que tenía el señorito James.


  —¿Ahora qué va a pasar? —preguntó Michael, cuyo nerviosismo delataba sus intenciones de querer salir de allí cuanto antes.


  —Tendré que dejar todo esto limpio y en el mismo sitio donde lo encontré si no quiero que lo echen en falta. Y en cuanto al paciente, habrá que esperar que despierte.


  —Me quedaré, mientras. Tendrás que ir a ocuparte de las tareas domésticas. Ha pasado ya mucho tiempo y podrían echarte de menos. Debes irte.


  Aun sabiendo que tenía razón, lanzó una mirada de preocupación hacia el joven convaleciente.


  —No te preocupes, yo lo vigilaré y me reprimiré las ganas de acabar con él en cuanto se despierte —dijo sonriendo.


  —Gracias, Michael. Es una suerte poder confiar en ti —dijo antes de marcharse.


  Antes de salir se detuvo en la puerta y girándose hacia él, le dijo:


  —Quiero que sepas que sin ti no lo habría conseguido jamás; has sido muy valiente y, teniendo en cuenta lo que este hombre significa para todos nosotros, te lo agradezco de verdad.


  —Tú sí has sido valiente —contestó él—. Eres tan generosa con todos los que te rodean que algún día Dios te recompensará por ello.


  Aquellas palabras consiguieron conmoverla de verdad, se acerco a él y lo abrazó. Michael se sintió desconcertado ante un gesto que no estaba acostumbrado a recibir y no supo qué hacer. Permaneció vacilante mientras ella lo abrazaba con fuerza, entonces fue cuando tímidamente sus manos rodearon la espalda de la chica y la apretó con cuidado, temeroso de devolverle viejos recuerdos a su mente.


  Cuando se separaron, ambos tenían los ojos embargados por la emoción y, sin apenas poder articular palabra, se atrevió a formular aquella petición de la que sabía la respuesta de antemano, pero que su corazón, impulsado por un atisbo de esperanza, fruto del momento que acaban de compartir, le pedía a gritos que formulase:


  —Ven conmigo, ¡disfruta junto a mí de esta libertad recién estrenada y ayúdame a construir una vida juntos!


  Ella lo miró con ternura, por primera vez desde que había sucedido aquel fatal incidente. Había sido capaz de mirar en el interior de aquel chico y comprobar que escondía un gran corazón de buenas intenciones.


  —No puedo, lo siento, de verdad.


  —Lo sé —contestó resignado, al tiempo que le retiraba una lágrima furtiva que recorría su mejilla.


  Se quedaron perdidos en la mirada del otro y fue cuando él la beso. Fue un dulce y tierno beso de despedida, sin más deseo que el de guardar un adiós para siempre.


  —¿Se puede saber qué haces, negro asqueroso? —Se oyó decir tras ellos. Inmediatamente se giraron hacia el autor del reproche. Ella se acercó a él en un intento de calmarle para que su estado de nervios no alterase sus heridas.


  —¿Cómo se encuentra? —le preguntó.


  —¡Estupendamente! —contestó reacio ante lo que acababa de presenciar. Entonces se miró el costado y comprobó que un limpio vendaje le cubría la herida que le produjo un disparo cuando huía de unos soldados del bando contrario—. ¿Qué me ha pasado?


  —¿No se acuerda de nada, señor?


  —Solo de estar muy cansado y tener un fuerte dolor aquí —dijo, indicando el lugar que tapaba el vendaje—. Tenía mucha sed y corría para llegar aquí cuanto antes, pues los soldados me perseguían. Pero se ve que he logrado despistarlos —afirmó sonriendo.


  —Lo hemos visto exhausto entre la maleza, se ha desmayado de dolor y cansancio. Entre Michael y yo lo hemos traído hasta aquí y luego hemos comprobado que tenía una bala en el costado, que le hemos extraído…


  —¿Quiere decir esto que habéis osado poner vuestras sucias manos en mi herida? ¿Cómo os habéis atrevido? —gritó obligándola a dar un paso atrás—. Esperad que me recupere y veréis si os van a entrar más ganas de meter vuestras zarpas donde no debéis.


  Aquella fue la gota que colmo el vaso de la paciencia de Michael, se abalanzó contra él y le agarró fuertemente del cuello sin dejarlo apenas respirar.


  —¡Ni se le ocurra volver a hablarle así a nadie de esta finca y menos a ella! —gritó Michael fuera de sí—. ¡No tiene ningún derecho sobre nosotros! Esto no es como era antes de que se fuera, ¡ya no puede hacernos nada! ¡Somos libres tanto si le gusta como si no!...


  —¡Michael, déjalo! —imploró Evelyn, mientras sujetaba los brazos de Michael, intentando que este soltara a su presa.


  —No, Evelyn, no voy a dejarlo. No voy a permitir que te siga tratando así cuando ya no puede hacerlo.


  La cara de James estaba cada vez más roja y Evelyn temía que la fuerza del esclavo acabara apagando la llama de la vida del joven, algo que, si sucedía, no libraría al chico de la horca por muy libre que fuera. Y así se lo hizo saber.


  —No me importa —dijo el esclavo.


  —Vamos, tienes una oportunidad para empezar de nuevo, para renacer, y no pienso dejar que la desperdicies así.


  —Si lo matas no serás distinto a la gente como él, y toda esta guerra y esta proclamación no habrán servido para nada, puesto que nos estamos comportando como ellos han procedido durante años. Si terminas con su vida, solo serás un negro que mató a un blanco y que, a los ojos de todos, merecerás perecer en la horca, pero si te vas, habrás demostrado que estás muy por encima de ellos —dijo suplicante.


  Él la miró compasivo y soltó la garganta del señorito James cuyas marcas de los dedos se habían quedado grabadas como si de fuego se tratase.


  Michael aceptó el consejo de la chica, y se dispuso a marcharse no sin antes lanzarle una advertencia a su antiguo amo:


  —Si osa ponerle un solo dedo encima a esta mujer sin su consentimiento, lo sabré, y no me importará dónde esté, porque volveré a por usted y esta vez no tendré piedad, tal y como los de su clase nunca la tuvieron con nosotros.


  El señorito James no podía pronunciar palabra alguna, pero el gesto que hizo con la miraba denotaba que había captado el mensaje a la perfección. Michael se marchó solo, triste por abandonar a la mujer que amaba y que no le correspondía, pero a la vez, feliz e inquieto ante la perspectiva de una nueva vida que se alzaba ante él.


  Pasado un tiempo prudencial en el que la salud del señorito James se iba recomponiendo, Evelyn consideró que había llegado el momento de poner en conocimiento de la señora Anna que su hijo había regresado. Debía escoger cuidadosamente el momento propicio para ello, pues resultaba de vital importancia que la paz que reinaba en la casa no fuese perturbada. Nadie a excepción de la señora Anna debía saber nada. En las señoritas Amy y Enma no se podía confiar, demasiado jóvenes e impulsivas, podrían llamar sin querer la atención de los soldados y una vez picada su curiosidad, sería partida fácil para ellos sacarles cualquier tipo de información.


  Al alba de una fría mañana, Evelyn se adentró en la casa; sigilosamente, fue a los aposentos en los que dormía la señora con sus hijas, e intentado por todos los medios no captar la atención de estas, despertó a su señora. Esta, sobresaltada, la miró con desconfianza mientras ella le indicaba con el dedo índice que permaneciera en silencio, preocupada acerca de cómo se tomaría guardar silencio por la imposición de una esclava.


  —Señora, tiene que acompañarme.


  La desconfiada y temerosa Anna Broderick se incorporó sin dilación y, tomando su bata de noche, se dispuso a seguir a la esclava.


  Salieron al porche sin pronunciar palabra alguna y así recorrieron el sendero que conducía hacia los barracones de los esclavos. Mientras caminaban, mil y un pensamientos se cruzaban por la cabeza de Anna, principalmente acerca de qué sería aquello que quería mostrarle su esclava, pero no preguntó nada. Simplemente la siguió. Al contrario de lo que pudiera parecer, esta vez no sentía desconfianza ni miedo, solo curiosidad; su corazón, que latía a mil por hora, le indicaba que, fuera lo que fuera, lo que iba a encontrarse era bueno.


  Una vez que llegaron a los barracones, Evelyn se detuvo junto a la puerta que las separaba del señorito James. Anna, una mujer que casi nunca se quedaba sin palabras, permanecía expectante e insegura, esperando que Evelyn le indicara qué hacer.


  —Cuando abra la puerta, lo que estas paredes esconden dejara de ser un secreto, un secreto hasta ahora conocido solo por mí. —Hizo una pausa antes de continuar—. Señora, le pido por Dios que no revele lo que va a ver aquí a nadie, le digo esto por su bien y el de su familia. Debe creerme.


  —Sí, claro —contestó dubitativa.


  Evelyn abrió la puerta y ambas pasaron al interior.


  Ante la visión de su hijo, postrado en una cama con vendajes en el costado y la cabeza, no pudo reprimir las lágrimas y rompió a llorar desconsolada, mientras abrazaba con fuerza a su vástago convaleciente.


  —¡Hijo mío, has vuelto! ¡Eres tú! —decía sosteniendo su rostro malherido entre sus manos.


  —Madre, deberías tranquilizarte y dejar de tratarme como si fuera un niño —replicaba molesto el señorito James, poco acostumbrado a las muestras de afecto.


  Pese a las reticencias de su hijo, permaneció largo rato abrazándolo y besándolo hasta que la emoción del principio se fue desvaneciendo. Entonces, llegó el momento de ajustar cuentas con la muchacha.


  —¿Cómo has podido mantenerlo aquí, en estas condiciones, y sin decirme nada hasta hoy? ¿Se puede saber cuánto tiempo ha pasado? —le reprochó a una más que estupefacta Evelyn—. ¡Debiste decírmelo mucho antes para que yo misma me encargara de él!


  De todas las reacciones que Evelyn había supuesto que podría tener la señora al ver a su hijo, esta había sido la única que no se hubiera imaginado jamás.


  —Señora —dijo empleando el tono más tranquilo y sosegado que pudo, conteniendo la rabia que sentía porque, una vez más, y pese al cambio de circunstancias que ya no la obligaban a quedarse, no se le reconocía el esfuerzo y la lealtad, que seguía procesando a la familia a la que había servido desde que nació—, hice lo que pensé que era mejor para el señorito James.


  —¡Pues obraste…! —replicó acercándose hacia ella con gesto amenazante presa de la ira, señalándola con el dedo.


  —¡Ha obrado perfectamente! —la interrumpió su hijo—. Créeme si te digo, madre, que ¡tú no lo habrías hecho mucho mejor dadas las circunstancias!


  Escuchar aquellas palabras de boca del señorito James produjo un asombro sin parangón en la abnegada muchacha, que por fin había encontrado el ansiado reconocimiento que anhelaba. En cambio, a la señora Anna le pareció que su hijo menoscababa su autoridad en detrimento de su esclava y eso era algo que no estaba dispuesta a permitir. Cuando se disponía a replicarle a su hijo, este continúo reprochándole su comportamiento:


  —Madre, si me hubiese llevado a la casa habría sido del todo imposible ocultarme del general y sus soldados, por lo que permanecer aquí es lo más sensato. O ¿preferirías que estos, tras mi recuperación, me detuviesen y volvieran a alejarme de aquí?, ¿es que no te das cuenta de que con su actitud ha arriesgado su vida?


  —¡Esa es su obligación! —exclamó enfadada sin compartir que su hijo defendiera el proceder de la esclava.


  —Debería recordar, que ya no es así. O ¿ya se ha olvidado de la proclamación del presidente respecto a los esclavos? —replicó, a sabiendas de que el camino a la libertad de los esclavos no era tan sencillo, como a priori tras la enmienda, pudiera parecer.


  Un incómodo silencio se instaló en la estancia, un silencio en el que las miradas que se lanzaban cada uno de ellos expresaba lo que las palabras no eran capaces de manifestar.


  Evelyn se dispuso a abandonar la habitación, no sin antes agradecerle a su antiguo amo su gesto, realizando una reverencia a modo de saludo cortés.


  —Señora, la esperaré fuera —le dijo antes de salir.


  Una vez solos, la señora Anna se relajó y volvió a abrazar a su hijo con ferviente entusiasmo, aunque no sería tan sencillo que cambiara de parecer respecto de dónde debía de permanecer James para recuperarse.


  —¡Ni por asomo pienses que voy a seguir las directrices de una negra! Mañana a estas horas regresaré a por ti, los soldados no se percatarán, si lo hacemos con sigilo…


  Ante las palabras de su madre, James no podía disimular su desesperación y le dedicaba gestos de desaprobación a modo de respuesta. No sabía qué le molestaba más, si su tozudez, o que cuestionara la forma de proceder de Evelyn.


  —Esa negra —le replicó cogiéndola del brazo con fuerza—, ¡me ha salvado la vida! ¿Te enteras?


  Ella le miraba sin comprenderlo, sin duda pensaba, su estado de indefensión le había nublado el juicio.


  —Llegué aquí con una herida de bala en el costado, una brecha en la cabeza y perdiendo mucha sangre —dijo señalando la herida—, y ella me la extrajo.


  La señora Anna no dijo nada más. Se levantó y se dirigió hacia la puerta tras la que Evelyn la esperaba, y, juntas, emprendieron el camino de vuelta hacia la casa.


  El sol acababa de hacer su aparición en el horizonte, la luz bañaba cada rincón de aquel bosque y la brisa de la mañana, junto al canto de algunos pájaros, hicieron muy agradable el paseo.


  Nuevamente caminaron sin hablar, sin decirse palabra alguna acerca de las emociones vividas hacía escasos minutos. Solo cuando se disponía a despedirse de la señora, tras dejarla en su habitación, esta la detuvo tomándola del brazo y pronunció una palabra que Evelyn jamás pensó que escucharía de una mujer blanca hacia una esclava, ya que para ella no tenía más valor que el de cualquier tipo de mercancía.


  Esa palabra no era otra que «gracias».


  


  CAPÍTULO VIII


  



  



  


  EL REENCUENTRO


  

  



  Hacienda de la familia Broderick


  

  



  Los meses pasaron y la salud del señorito James comenzó a mejorar notablemente, por lo que los cuidados de Evelyn ya no resultaban tan necesarios. Esta lo atendía con la misma rectitud y respeto de siempre, aunque a veces deseaba no haber seguido los dictados de su conciencia y haberlo dejado tirado en el campo a merced de los soldados o de quien lo encontrase. Resultaba un paciente de lo más difícil, protestaba con los cambios de vendaje, ponía el grito en el cielo si no comía todas las veces que su estómago reclamaba alimento, o si cuando le traían la comida esta no era de su agrado, pero, sobre todo, se lamentaba de no poder ejercer de dueño y señor de la plantación, un sueño que siempre había perseguido y que, ironías de la vida, estaba obligado a aplazar por las circunstancias; unas circunstancias que no sabía cuánto iban a durar.


  El único momento en el que el señorito James se mostraba algo más afable y atento a las indicaciones que Evelyn le daba, era cuando esta lo acompañaba a dar un paseo, previo al alba, en el que recorrían la arboleda cercana al río y el floreado prado cercano a la hacienda, lugares en los que el señorito James, antes de su accidente, nunca había reparado, y que, sin embargo, ahora valoraba más que nunca. La paz que le proporcionaba la naturaleza y su quietud lo convirtieron en un hombre totalmente nuevo, al menos en esa parte del día. Solía aprovechar esos instantes para contarle a Evelyn la crudeza de la guerra, los terribles momentos vividos en el frente, y cómo deseaba cada día en las trincheras que algún proyectil cayera sobre él para poder salir de allí y no regresar jamás, pero lamentablemente para él, aquello nunca sucedió. Y, sin embargo, allí estaba. Evelyn confirmó sus sospechas: el señorito James había desertado por miedo o por sufrimiento, simplemente, no aguantaba más. Aquello hizo que Henry volviera a sus pensamientos, preocupada por cuándo volvería a verlo, cuánto habría sufrido en el hospital y si, después, habría estado en el frente luchando en la contienda. Estar separada de él desde hacía tantos años no había mermado para nada sus sentimientos y aquella carta que recibió meses antes de los últimos cambios en la hacienda, le habían dado la fuerza necesaria para continuar.


  El sol acababa de hacer su aparición, los rayos de luz procedentes del astro rey, acariciaban las hojas de los árboles y daban la señal a los pájaros para que anunciaran la llegada de un nuevo día con sus cánticos. Eran las notas que cada mañana les indicaban que había que regresar al barracón, pero aquel amanecer el señorito James no parecía tener demasiada prisa por regresar, hecho que encendió los nervios de la dulce y paciente muchacha.


  —Señorito James, deberíamos regresar; si tardamos mucho más, el soldado que hace la ronda de la mañana nos descubrirá.


  El joven la miró con expresión de desesperación, sabía que tenía razón pero estaba dispuesto a extender más tiempo su paseo, pese al riesgo que corrían.


  —Soy consciente de que tengo que regresar a esa cárcel en la que me paso el día entero metido, pero antes quiero hacer algo más.


  —¿Qué desea hacer, señor? —contestó al chica armada de paciencia y deseando perderlo de vista.


  —Deseo visitar la plantación de algodón —dijo contundente.


  —¡Señor! —exclamó Evelyn, nerviosa ante la idea de pasar más tiempo del necesario con el joven—. Le reitero que lo más prudente es que regresemos a sus aposentos cuanto antes, pues, como le he indicado antes, el cambio de turno de vigilancia no tardará en dar comienzo y sería muy peligroso para usted, permanecer a merced de la suerte.


  —Lo sé, lo sé —replicó desesperado—. Sin embargo, estoy más que dispuesto a correr ese riesgo. Además, solo se tratará de unos minutos. Me paso el día encerrado entre cuatro paredes malolientes como si fuera un ladrón. ¡Necesito tener un aliciente que me ayude a recobrar las fuerzas necesarias para continuar y no volverme loco allí dentro!


  Aun mostrando su descuerdo, Evelyn lo entendía. Demasiadas veces se había sentido ella de la misma manera que con tanta vehemencia se esforzaba el joven en recalcar, ahora que lo estaba viviendo en sus propias carnes.


  —De acuerdo, señor —dijo con resignación, provocando que el rostro del joven dibujara una sonrisa mientras la agarraba del brazo para emprender la marcha.


  Fueron caminando en silencio mientras el señorito James no dejaba de sonreír, pero, cuando llegaron al campo de algodón, su alegría se tornó en decepción. Lejos estaban los tiempos en que aquella hacienda mostraba un campo próspero y abundante, lleno de matas fuertes y frondosas que regalaban sus frutos de algodón a los dueños de la finca, siendo recogidos por las expertas manos de los esclavos, que, con mimo, sufrimiento y mucho dolor, recolectaban cada día kilos y kilos del preciado algodón.


  La imagen era desoladora, el campo que antaño mostraba esplendor y belleza inundado de bolitas de blanco inmaculado algodón, se encontraba inundado por las malas hierbas que se habían apoderado de las plantas algodoneras de nuevo cultivo, cubriéndolas casi por entero afectando a su crecimiento. Las pocas que con dificultada se habían asomado al sol entre los hierbajos, apenas gozaban de una calidad suficiente para comercializarse. Aquello desesperó al joven, que ordenó a Evelyn que lo llevase de regreso al barracón. Esta obedeció inmediatamente, agradecida en parte por no exponerse más, pero a su vez temerosa del efecto que el descubrimiento del deplorable estado en el que se encontraba la finca lo afectase, agriando el carácter del paciente, ya de por sí desagradable.


  —¡Maldita sea! —dijo una vez se encontraban a unos metros de los barracones, aún resguardados por la espesa maleza de alrededor—. ¿Se pude saber qué ha pasado aquí? —le preguntó a la desesperada muchacha.


  —Señor, la guerra, la falta de personal, la ausencia de capataz... y todo eso, unido a la desesperación y la presencia de los soldados, ha hecho mella en el cultivo.


  —Pero ¡esta es la única fuente de ingresos de la familia! ¡Era el orgullo de mi difunto padre! ¡No puedo permitir que continúe así! —exclamó con lágrimas en los ojos.


  Verlo así supuso toda una sorpresa para una mujer a la que la vida la había golpeado demasiado, de muchas y diferentes maneras, y que nunca esperaría que alguien como el señorito James tuviera cierta conciencia.


  —Señor, debemos irnos —dijo tratando de convencerlo.


  —Lo sé, Evelyn, lo sé —exclamó en un intento de esconder unas lágrimas que brotaban de sus ojos con desesperación.


  Pero antes de reemprender la marcha, aún le quedaba una sorpresa más por descubrir. El joven la tomó de la mano con ternura y mirándola a los ojos le dijo:


  —Estoy contento de comprobar que pese a todo, te has mantenido aquí, fiel a tus obligaciones y a tu puesto, como a mi pobre abuela le habría gustado, y que, gracias a eso, mis hermanas y mi madre han podido contar con tu respaldo —apuntó acariciando suavemente la temblorosa mano de la joven que, por más que lo intentaba, no acertaba a comprender aquel cambio de actitud en su amo, antaño tan cruel.


  «¿Sería posible que la guerra hubiera obrado un cambio en su corazón?», pensaba la chica. Pero no estaba segura, aún le quedaba mucho por demostrar y ella, desde luego, no estaba dispuesta a bajar la guardia con él bajo ningún concepto.


  —Señor, yo…


  —Schhh… —le dijo colocando su dedo índice sobre los tiernos labios de la chica.


  —Tengo que decirte algo, si no lo hago ahora, no sé si seré capaz de volver a reunir el valor suficiente para hacerlo.


  Ella lo miraba desconfiada; comenzó a sentir un agudo dolor en el pecho a consecuencia de los fuertes latidos de su corazón, que palpitaba a toda velocidad. Cada centímetro de su cuerpo le temblaba y el miedo y la incertidumbre se apoderaron de ella. Sin embargo, ahora podría huir, pedir auxilio, gritar, que las consecuencias serían fatales para él, por lo que se fue calmando paulatinamente, mientras lo miraba fijamente a los ojos, unos ojos de mirada suplicante hasta aquel momento desconocidos para ella.


  —Dígame, señor.


  —Quería que supieras cuánto aprecio lo que hiciste por mí; que me salvaras la vida es algo que no voy a olvidar jamás. En cierto modo, estoy en deuda contigo…


  —No tiene que agradecerme nada, señor, ¡cualquiera hubiera hecho lo mismo!


  Ante aquella afirmación él esbozó una sonrisa nerviosa.


  —En otro tiempo, bajo la amenaza de mi látigo, seguramente sí, pero ahora, que nada os impide marcharos, no creo que ninguno de tus compañeros se hubiera atrevido a mover un solo dedo para ayudarme. O, ¿no te acuerdas del desvergonzado de Michael que se atrevió incluso a amenazarme? ¡De no haberse marchado yo mismo lo habría matado en cuanto hubiera tenido ocasión!


  Evelyn respiró, el viejo y arrogante James volvía a hacer su aparición. Estaba claro que en el fondo había cosas que nunca cambiarían.


  —Ahora no quiero hablarte de ese, lo que quiero decirte, es que jamás en mi vida podría dejar de... —Hizo una pausa antes de continuar—, es decir, que mientras estuve fuera, hubo algo que me mantuvo con vida, que me daba fuerzas para volver, algo o alguien que me hizo darme cuenta de que no puedo estar lejos de lo que quiero…


  —Señor, tenemos que entrar ya, ¡es muy tarde!—dijo la chica tratando de evitar que continuara con su discurso.


  —… cuando regresé y lo primero que vi fue a ti, lo supe…


  —¿Qué supo? —preguntó asombrada.


  —Supe que…


  En aquel instante el ruido de unos matorrales que se agitaban lo detuvo; ella agradeció la interrupción aun cuando se tratase de un soldado. Alguien se aproximaba, los matorrales se movían cada vez con más fuerza y el ruido de pisadas caminando sobre ramas secas, indicaba que no tardarían en averiguar quién era.


  En un acto reflejo, sin precedentes, James colocó a Evelyn tras de sí para proporcionarle protección. Una silueta avanzaba hacia ellos. Se trataba de un hombre joven, vestido con el uniforme del ejército confederado; el sombrero que portaba sobre su cabeza impedía distinguir sus facciones, mientras con su espada iba apartando la maleza que le obstaculizaba el paso. El señorito James se mantenía firme ante la idea de defender a su esclava del peligro que acechaba y ésta casi dio un grito cuando sus ojos vislumbraron de quién se trataba. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contener el deseo de zafarse de la protección de su antiguo amo y lanzarse a los brazos del soldado que tenían enfrente. Pero eso era algo que no podía permitirse realizar, consciente de ello, suspiró hondo y se recompuso, mientras el hombre seguía avanzando hasta detenerse justo a unos pocos metros de ellos. Se quitó su sombrero, dejando al descubierto su identidad y saludó cortésmente a ambos:


  —Buenos días, señorito James, Evelyn —dijo mostrando una de sus mejores sonrisas.


  ¡No podía creérselo! ¡Por fin! ¡Por fin Henry había regresado!


  —Buenos días, señorito Henry —respondió Evelyn mientras se clavaba las uñas en las palmas de las manos en un intento de disimular.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —le preguntó James en tono despectivo.


  —He regresado. Era mi obligación como capataz, no podía desentenderme de la suerte de esta familia que tanto me ayudó en su día proporcionándome el mejor trabajo que he tenido jamás —apuntó lanzando una mirada llena de amor hacia la chica que involuntariamente hizo un ademán de avanzar hacia él, pero que finalmente se contuvo.


  —¿Cómo está la situación de la finca? —le preguntó a su enamorada.


  Esta, nuevamente tuvo que reprimir las ganas de abrazarlo, de devolverle las sonrisas que este le obsequiaba… Cierta tensión se apoderaba de ambos, que estaban llegando a límites insospechados de angustia, por no poder dar rienda suelta a sus deseos.


  —Necesitamos ayuda, solo papa Robert, Jocelyn y yo permanecemos en la casa, los demás se marcharon en cuanto tuvieron la ocasión. El último en irse fue Michael —apuntó la muchacha.


  —¡Sí, Michael se fue! ¡Lo mismo que debería hacer usted! ¡No le necesitamos para nada! —apostilló un James encendido por los celos, que no era del todo ajeno a lo que estaba sucediendo a su alrededor.


  —Voy a presentarle mis respetos a la señora Broderick, y será ella quien decida si he de irme o quedarme —replicó resuelto.


  —¡De eso nada! —le gritó James—. ¡Aquí mando yo! ¡No debe olvidar que desde que mi padre falleció soy el heredero y legítimo dueño de esta hacienda!


  —No lo olvido, señor —contestó armándose de toda la paciencia y serenidad que era capaz de mantener—. Pero, sin duda entenderá que se necesita un capataz con experiencia para llevar todo esto, y creo, con todos mis respetos, que usted carece ahora mismo de conocimientos y yo soy su mejor opción. Al menos, claro, que desee que esto se hunda —dijo con cierta ironía.


  Con la mirada, Evelyn le indicó que no lo enfadase más.


  Como respuesta a su súplica él asintió y empleando nuevamente la mejor de sus sonrisas se dirigió hacia el díscolo joven y el dijo:


  —No se preocupe, solo me quedaré el tiempo suficiente para poner en marcha la plantación y devolverle el esplendor con el que antaño contaba; no será tarea fácil y, dadas las circunstancias, su familia tendrá que implicarse más de lo que imagina, pero una vez llevado a cabo mi propósito me marcharé, y jamás volverá a verme. Se lo aseguro. ¿Le parece bien?


  El señorito James dudó un momento, pero ante la idea de poder finalmente librarse de él, aceptó.


  Un apretón de manos selló el acuerdo y, acto seguido, James, acompañado de Evelyn, se dirigió al barracón y Henry, que más tarde tendría un dulce encuentro con ella, se dispuso a presentarse ante Anna Broderick.


  La sombra de la ira cayó sobre el señorito James cuando supo por boca de su madre que su rival en la pugna por el corazón de la esclava había sido restituido en sus funciones sin más dilación, esperaba que pese a haber aceptado que se quedara, esta no viese necesaria su presencia.


  —¡Necesitamos ayuda y no se hable más! —le replicó su madre—. De sobra sabes que él es el mejor en esto y, aunque suponga un gasto de dinero que no tenemos, desgraciadamente tus hermanas y yo no sabemos conducir la hacienda y no seríamos capaces ni en un millón de años de llevar la plantación a buen puerto sin su ayuda. Por lo que, te guste o no, por ahora estará al mando de todo.


  De nada sirvieron sus súplicas en forma de protesta en el desesperado y patético intento de convencer a su madre de que, si había alguien que estaba capacitado para tomar decisiones de aquel tipo era él, pues muerto su padre, él era el heredero.


  —¡Te olvidas de que tu padre me cedió el usufructo mientras viva! Así que, en lo que a la toma de decisiones se refiere, tendrás que esperar a que me muera —dijo dejándolo estupefacto—. No sé si estás enterado del bloqueo de los puertos sureños, pero necesitamos «otras vías» para comercializar la mercancía y, si alguien puede ayudarnos, ese es Henry —afirmó satisfecha—. No obstante, llegado el momento, esto puede servirnos de mucho para librarnos de él.


  Aquella afirmación hizo que el caprichoso joven esbozara una sonrisa de complacencia y se relamiera de gusto al pensar en el día en el que lo delataran al sheriff por contrabando.


  Para la pareja de enamorados recién reunida, la situación era bien distinta, ardían en deseo de poder estar a solas para abrazarse y compartir sueños y esperanzas de futuro, pero había que esperar. Cruces de miradas y sonrisas mal disimuladas fue todo lo que pudieron obsequiarse aquel día, hasta que, por mediación de Jocelyn, se citaron al anochecer junto al río.


  Cuando ansías fervientemente que algo suceda, las horas del día pasan con más lentitud, y así, centrando toda su atención en sus respectivos quehaceres, contaban los minutos que restaban para verse.


  Por fin llegó la noche, y Henry fue el primero en acercarse al lugar escogido para la cita. Sentado junto a la orilla del río y con la única luz procedente de la luna llena, cuyo resplandor eclipsaba el cielo plagado de estrellas que destellaban como farolillos, añoraba verla, tenerla junto a él, a salvo de miradas malévolas de quienes nunca serían capaces de entender su amor... Una mano se posó sobre su hombro, interrumpiendo sus pensamientos, se volvió lentamente y la figura de Evelyn se erigía majestuosa ante él. Sus expresivos ojos delataban el deseo de abrazarlo y sentirse protegida por sus fuertes brazos, y la sonrisa de su rostro reflejaba la alegría por haber superado el miedo a perderlo que tanto tiempo había albergado su corazón. Solo unos segundos bastaron para darse cuenta de que no podían vivir el uno sin el otro. Se abrazaron con fuerza; ella sintió su cuerpo estremecerse al contacto con él y de sus ojos brotaron ríos de lágrimas tantas veces reprimidas, tantas veces escondidas de las miradas ajenas.


  —¡Mi vida! —le dijo él acariciando unos pocos mechones de su suave cabellera que sobresalían de su pañuelo—. Estoy aquí y no pienso marcharme si no es contigo. Te quiero.


  Escuchar el sonido de sus palabras hizo que se calmara; le sujetó el rostro con las manos y la observó como si se tratase de la primera vez que la viera.


  —¿Estás bien, mi amor? —le preguntó preocupado.


  —Sí, no te preocupes, es solo… —dijo enjugándose las últimas lágrimas que brotaban de sus ojos—, solo quiero asegurarme de que esto es real y no un sueño.


  —No tengas ninguna duda de que es real —dijo besándole las manos—. Estoy aquí, junto a ti, y voy a demostrártelo. —Acto seguido, la besó con pasión.


  Una vez calmados, ella le tomó de la mano y lo invitó a seguirla.


  —¿Adónde vamos?


  —Voy a mostrarte mi secreto —dijo contundente.


  Caminaron unos minutos por el bosque, hasta llegar a una zona a medio camino entre la casa y el río, en la que, a primera vista, no parecía haber nada más que maleza.


  —Es aquí —anunció ella.


  —Yo no veo nada —dijo Henry mirando a su alrededor.


  —Eso es porque no centras tu atención en la zona adecuada —le replicó, al tiempo que despejaba de hojas y ramas de lo que parecía una entrada subterránea. Bajaron las escaleras, que crujían a cada paso, y llegaron a lo que parecía una pequeña estancia; estaba tan oscuro que Henry no se podía hacer una idea de dónde se encontraban. El escaso resplandor de luz, procedente de la luna que se colaba por la entrada, resultaba insuficiente para observar lo que quiera que fuese que su amada escondía allí. Evelyn tomó un candil de la habitación y, tras cerrar la compuerta de entrada, regresó junto al asombrado muchacho que contemplaba su alrededor con los ojos abiertos como platos. Por más que quisiera, no podía apartar su mirada de aquella fuente de sabiduría transcrita por la mano de la mujer más maravillosa de la tierra.


  —¿Esto son…?


  —¡Libros! —lo interrumpió ella, emocionada al ver su reacción—. Están todos y cada uno de los ejemplares que le leía a la señora Catherine durante el tiempo que estuve a su servicio. No son los originales claro está, pero fueron con los que enseñé a leer a mis compañeros y, salvo La Biblia y La cabaña del tío Tom, que rescaté de la quema, son los únicos ejemplares que existen en toda la hacienda.


  Mientras hablaba, Henry se acercó a uno de los estantes, pasando por alto el improvisado lecho que ella había preparado para pasar la noche.


  —¿Puedo? —preguntó dubitativo, temeroso de si debía perturbar el orden que reinaba en la «biblioteca».


  —Por supuesto, adelante. —Sonrió indicándole con la mano que procediera.


  Henry acarició los lomos de aquellos ejemplares y se detuvo en uno que le llamó poderosamente la atención, pues a diferencia de los otros, sus hojas tenían un color mucho más amarillento que sus compañeros, seguramente debido a su más que habitual uso, respecto a los otros. Lo tomó en sus manos y leyó el título que rezaba así: «La muy excelente y lamentable historia de Romeo y Julieta», por William Shakespeare.


  —Con esa historia empezó todo —declaró ella.


  —Eres maravillosa —le dijo, mirándola cada vez más cautivado por la valentía y el arrojo de la mujer que amaba.


  —Querrás decir que la historia es maravillosa —lo corrigió.


  —La historia lo es, pero tú lo eres aún más si cabe —espetó colocando nuevamente el ejemplar en su sitio—. Has dotado este sitio de una magia tal, que resulta ser el espacio más acogedor de la hacienda, y eso solo podías lograrlo tú.


  —Me parece que exageras, es tan solo una biblioteca —dijo encogiéndose de hombros.


  —Cariño, no es una biblioteca cualquiera, ¡es tu biblioteca! ¿No te das cuenta? ¡No existe otra igual en el mundo! —manifestó entusiasmado antes de acercarse y besarla de nuevo.


  Aquel beso dio paso a una caricia con la que Henry retiró el pañuelo a modo de turbante que cubría el cabello de la muchacha, liberándolo de su encierro. Sus dedos recorrieron lentamente las facciones del joven rostro; sabía que nunca más habría de separarse de ella, sin embargo, sentía la necesidad de grabar las líneas que dibujaban sus facciones y atraparlas para siempre en su memoria. Cerró los ojos para así sentir en lo más profundo de su ser los trazos del lienzo que empezaba a dibujar.


  Ella refugió su rostro en la palma de su mano. Al instante la invadió un sentimiento de protección y seguridad. Pasó su mano por la suave y rubia cabellera de Henry y tras palpar sus facciones como él había hecho momentos antes, se dirigió hacia su pecho y fue desabotonando la camisa poco a poco, despacio, mientras palpaba el caliente torso de Henry, que se agitaba nervioso con cada roce de los dedos de la muchacha. Aún a ciegas, despojó a su amada de sus ropas, despacio, sintiendo el tacto de su piel, la excitación que palpaba en ella, el amor que respiraban.


  El silencio reinante solo era interrumpido por el sonido de la respiración de ambos, que se agitaba conforme las caricias aumentaban de intensidad.


  Abrió los ojos y la miró, allí frente a él se encontraba desnuda la criatura más bella del universo, nadie podría igualarla, era simplemente perfecta y era suya. Se estremeció cuando ella lo besó de nuevo, y ambos se recostaron sobre lecho que momentos antes ella había preparado. Despojados de sus ropas, el contacto de sus cuerpos los hizo temblar; se abrazaron fuertemente mientras se afanaban en recorrer cada recoveco de sus esculpidos cuerpos, para terminar enlazando sus manos con la firmeza con la que sus corazones se amaban y la fuerza con la que se entregaban el uno al otro. Henry no podía dejar de mirar aquellos ojos color miel es más, no quería dejar de observar su mirada mientras se entregaba a él y se sentía enloquecer por la desbordante pasión que destilaban juntos.


  No hay palabras que puedan describir con exactitud lo que aquellas dos almas sintieron en aquel encuentro, tras años sin haber podido ni tan siquiera verse.


  Recostada con la cabeza sobre su pecho y rodeada por los robustos brazos de su amado, Evelyn creía estar en ese paraíso del que tanto había leído en algún que otro pasaje de La Biblia perteneciente a la difunta señora Catherine. Ahora sabía que nada ni nadie acabaría con esa historia de amor, sencillamente, era indestructible.


  —Mi vida —dijo él interrumpiendo sus pensamientos.


  Ella se incorporó para mirarlo mientras él, acariciándole la mejilla, le preguntó:


  —¿Puedo pedirte una cosa?


  —Por supuesto, ya sabes que sí —respondió algo extrañada ante la pregunta.


  —¿Crees que podrías leerme algún pasaje de esos magníficos libros que has transcrito?


  Ella sonrió, lo besó en los labios con la mayor ternura de la que fue capaz y afirmó con la cabeza. Sin pestañear, se incorporó para dirigirse a uno de los estantes pero, lo que no sabía era que él ya había elegido qué libro habría de leerle. Aquel que ella le había mostrado al llegar allí, aquel que contenía un significado especial para ella, el libro más maravilloso de todos los que había leído jamás, con el que, en cierto modo, se identificaba: La muy excelente y lamentable historia de Romeo y Julieta.


  Recostada junto a él procedió a su lectura, acto tras acto fue adentrándose en las líneas que mejor han reflejado el significado del amor.


  Al final, ya avanzada la noche, una lágrima recorrió su mejilla siendo eliminada de esta por un beso de Henry.


  —¿Eres consciente de que has compartido tu secreto conmigo? —le preguntó él mientras jugueteaba con un mechón de su pelo.


  —Hace mucho tiempo que compartí mi secreto contigo, desde el día en que te entregué mi corazón –contestó ella.


  A la lectura de Romeo y Julieta le siguieron otros dos libros más aquella noche. Una noche en la que unos cuantos, húmedos y garabateados, papeles que trataban de ser libros, fueron testigos de que el amor no entiende del color de la piel.


  


  CAPÍTULO IX


  



  



  LA REVELACIÓN


  

  



  El tiempo pasaba lentamente, más lentamente de lo que les habría gustado a ambos para llevar a cabo sus planes de fuga. Quedaban pocos meses para terminar el año y muchas cosas habían cambiado en un país que, cada vez más, acusaba más los efectos del conflicto armado en el que se encontraba. Los pilares en los que se sostenía el sur se iban desmoronando conforme avanzaban los acontecimientos. La situación económica de los estados sureños se hundía; el bloqueo que Lincoln había ordenado a todos los puertos del sur provocó que los planes de venta de algodón a Inglaterra se tornasen imposibles, por lo que tuvo que redirigirse hacia otros derroteros no tan legales. Aquellos en los que la señora Anna tenía puestas sus esperanzas y con los que pensaba hundir a Henry si, llegado el caso, resultara necesario pues aunque la presencia del joven le resultaba esencial para reflotar su hacienda, esperaba que su hijo, llegado el momento, trabajara codo con codo con el capataz y absorbiera sus conocimientos para así sustituirlo y echar a Henry para siempre.



  Mientras eso sucedía la economía de la familia Broderick dependía exclusivamente de la plantación y, dadas las circunstancias del país, resultaba del todo inviable plantearse otro tipo de cultivo, la señora Anna dejó en manos de Henry la toma de decisiones que la llevarían a reflotar su maltrecha economía, por lo que este, no tuvo otra opción que acudir a la red de comercio clandestino y así, obtener semillas con las que levantar la hacienda. Entre papa Robert, Jocelyn, Evelyn y él, con mucho esfuerzo, pusieron en marcha una parte de la finca, limpiando las hierbas, saneándola y sembrando el cotizado textil. Con el tiempo y los cuidados, la siembra dio sus frutos y las plantas estaban preparadas para su recolección.


  Corría el mes de septiembre de 1863 y el intenso calor hacía que madrugar fuese la mejor opción para dicha tarea; las señoritas Amy y Enma junto a la señora Anna, tuvieron que dejar de lado sus comodidades y se pusieron a trabajar junto a los esclavos. El calor y el cansancio hacían mella en todos, pero más aún en las improvisadas trabajadoras que veían cómo sus delicadas manos, antaño bien cuidadas, sufrían los arañazos de la planta producidos al arrancar el blanco fruto. La señora Anna se reveló como una enérgica trabajadora dispuesta a que sus remilgadas hijas se esforzaran tanto o más que las esclavas, y no dudaba en reprenderlas cuando alguna gritaba a causa de las pequeñas heridas producidas por los arañazos al contacto con las plantas de algodón, mientras aprovechaba para indicarles que debían poner toda su atención en evitar que el fruto se desperdiciara manchándose con la sangre. Era del todo necesario recolectar la mayor cantidad de algodón, ya que, se estaban dejando un dinero que no tenían, en «recompensar» el silencio de los soldados y no ser denunciados por traficar con él.


  El señorito James vivía impasible en los barracones, totalmente recuperado de su convalecencia. La tarea de mantenerse escondido le resultaba de lo más ardua, llegando incluso alguna vez a intentar entrar en la casa e instalarse en su antiguo dormitorio; pero su madre lo obligaba a volver de nuevo al lugar de donde había venido porque, de no ser así, los soldados lo habrían descubierto.


  En todo ese tiempo, los encuentros nocturnos entre Evelyn y Henry se producían cada noche en la biblioteca; de día eran una esclava y su capataz y, de noche, dos amantes entregados a la pasión que emanaba de sus corazones.


  Llegó un momento en el que la dulce muchacha se cansó de esperar. Poco le importaban la cosecha, los soldados, la guerra o el señorito James, o esa cansina manía de su Henry de no querer marcharse hasta haber cobrado el primer lote de mercancía de algodón. Sabía que él la amaba, pero a veces dudaba si el amor que sentía por ella se había consolidado lo suficiente para afrontar la vida que les esperaba una vez salieran de allí, si es que se marchaban algún día. Esos pensamientos abordaban su cabeza con demasiada frecuencia, y así se lo hizo saber una noche en su biblioteca, tras haber sucumbido al amor y mientras estaba abrazada a él, tapada con una de esas colchas de figuras de colores que las esclavas de las otras haciendas le habían regalado a su señora.


  —¿Tú quieres huir conmigo? —le preguntó temerosa de escuchar la respuesta.


  Él la miró desconcertado, sin entender qué podría haber dicho o hecho para que ella albergara dudas acerca de sus sentimientos.


  —Pero… ¿por qué me haces esa pregunta? ¿He hecho algo que te haga pensar lo contrario?


  Ella lo miró apenada por haber dudado de él, pero a la vez satisfecha al comprobar, por la expresión de sus ojos, que sus temores eran del todo infundados.


  —No, mi amor, es solo que… —dijo desviando la mirada.


  —Quiero que me digas qué es lo que te ha hecho dudar de mis intenciones, pues estoy decidido a alejar de ti esos temores. –Le sonrió, al tiempo que elevaba su mentón para obligarla a mirarlo.


  —Es que estoy muy cansada. No comprendo por qué no nos marchamos ya, no sé qué estamos esperando aquí, trabajando de sol a sol, como si nada hubiera cambiado. ¡Quiero dejar atrás mi vida en la hacienda! ¿Es que no lo comprendes? Deseo iniciar una nueva vida contigo, y siento que quedándonos aquí estamos retrasando demasiado nuestra felicidad.


  —Mi vida, soy un hombre de palabra y le hice una promesa a la señora Anna cuando llegué, y no porque me sintiera en deuda con ella, sino porque necesitaba tiempo para planear escapar contigo, por eso pensé, tras sopesar las circunstancias, que lo más adecuado sería esperar un ciclo del cultivo del algodón, así tendría la ventaja suficiente para determinar los términos de nuestra fuga.


  Las palabras de Henry consiguieron confundirla más de lo que se encontraba, ¿A qué se refería con que había que planear una huida? Eso era tan sencillo como coger sus escasas pertenencias y dejar la hacienda atrás como habían hecho anteriormente los demás compañeros.


  —Coger nuestras cosas y fugarnos es lo único que tenemos que hacer —sentenció—. A menos que te hayas cansado y toda esta palabrería sea tan solo una treta para dejar claro que quieres librarte de mí —dijo presa de la confusión y con los ojos llenos de lágrimas.


  Henry la atrajo para así y la abrazó con ternura. Tras escucharla hablar de sus dudas y temores comprendía que había llegado el momento de compartir con ella su secreto. Porque él también guardaba un secreto. Uno tan especial que los sacaría de allí para siempre y que había guardado desde que llegó, años atrás, con la complicidad de unos pocos. No sabía cómo reaccionaría cuando lo descubriera, tan solo esperaba que entendiera que si no lo había compartido con ella antes, había sido por su seguridad, pero que, gracias a él, cumplieran sus sueños, y por ello bien valía arriesgarse.


  —Necesito que me escuches con atención —dijo muy seriamente—. Ahora seré yo el que comparta un secreto contigo.


  Ella se incorporó y, tapándose con la colorida colcha, le dijo:


  —Estoy preparada para oírte.


  —Tus compañeros no abandonaron esta hacienda como piensas.


  —¿A qué te refieres? No te entiendo, yo misma los vi partir el día que dijeron que éramos libres. Se fueron esa misma tarde, todos ellos, salvo papa Robert, Jocelyn, Michael y yo.


  —Es verdad que abandonaron la propiedad, pero no fue hasta bien entrada la noche que emprendieron un duro camino, no exento de dificultades, accediendo a las rutas de escape que los conducirían hacia la tan ansiada libertad, tras permanecer escondidos cerca de la zona del río hasta que la noche se hizo presente y comenzó la aventura.


  —No lo entiendo, ¿me estás diciendo que se fueron para esconderse durante horas hasta que se hizo de noche? ¡Pero si somos libres! ¿No podían emprender la marcha sin más?


  —Mi vida, es que la situación del país no es como crees. No todos los estados se han adherido a la emancipación. En los estados del norte, es donde vuestra nueva situación está más que aceptada, de hecho fue ahí donde nació y se luchó para instaurarla en todo el país, por eso se denominan los estados libres. En cambio, en los estados confederados, los del sur, la conformidad con vuestra nueva situación está siendo más paulatina. Ten en cuenta que este cambio afecta directamente su economía y que supone romper con unos ideales de vida que llevan establecidos desde siempre. Conforme va avanzando la contienda, que no está siendo precisamente benévola con la confederación, ya que cada día que pasa pierden más posiciones y eso hace que la desolación y el desconcierto estén haciendo mella en el corazón de los soldados, los sureños se resisten a un cambio que cada vez está más cerca. Se niegan a aceptar que, quieran o no, desde la proclamación, dejasteis de ser objetos de su propiedad.


  —¿Debo entender entonces que no vamos a poder salir de aquí hasta que el norte gane la guerra, a pesar de la proclamación? —preguntó apesadumbrada.


  —No, mi amor —contestó provocándole una leve sonrisa—. Para salir de los estados confederados hay una dificultad añadida: la existencia de una línea fronteriza formada por estados aún esclavistas, tales como Missouri, Kentucky, Virginia Occidental, Maryland y Delaware que, cruzarlos de noche sin medidas de seguridad, sería un suicidio aun mayor que salir cruzando el bosque como si pasearais a plena luz del día.


  —Nunca podré escapar de aquí. Siempre estaré marcada como esclava. ¡Pase lo que pase eso nunca cambiará! —exclamó resignada mientras terminaba de vestirse.


  Henry se incorporó y la tomó del brazo, mientras le rehuía la mirada en un mero intento de que no contemplase la desesperación en su rostro.


  —Mi vida, no desesperes. Hay una solución.


  Ella lo miró sin entenderle, pero la sonrisa de Henry le indicaba que si lo escuchaba, quizás encontraría las respuestas que buscaba.


  —Un hecho inequívoco es que el fin de la esclavitud esta cada vez más cerca, pero mientras eso sucede y se acaba implantando en todo el país, muchos esclavos, incluidos tus antiguos compañeros, hicieron uso del Underground Railroad1y fueron dirigidos por los maquinistas a través de las distintas rutas que conducen al norte y a Canadá.


  —Eso no puede ser, no existe una estación en toda la zona —dijo Evelyn—, ¿o sí?


  Henry terminó de vestirse y le dedicó otra de sus sonrisas cómplices antes de continuar con su explicación.


  —Tienes razón, no existe ninguna estación de ferrocarril por aquí, la más cercana está a dos horas a caballo. Ellos tomaron un ferrocarril especial, integrado por vagones de diversa índole, preparados para acarrear pasajeros valientes, fuertes, que, con la ayuda adecuada, pueden lograr su objetivo: la libertad.


  Evelyn se levantó, tomó entre sus manos el manuscrito de La muy excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta, y exclamó:


  —¡Estoy decidida a tomar ese ferrocarril! Solo dime qué tengo que hacer para subirme a él.


  —Mi vida, ¡si supieras cuánto tiempo he estado esperando este momento! Desde que puse mi pie aquí dispuesto a ayudaros a todos, nunca pensé que acabaría entregando mi corazón a una de las pasajeras que debían subirse al ferrocarril. Tantos días, meses, esperando el momento, ayudando a tus compañeros a salir y sintiéndome culpable por no haberte integrado en un grupo para escapar… pero, mi amor, no podía separarme de ti, no estaba preparado para dejarte marchar sin acompañarte. Por ello decidí añadirte al último grupo, aquel con el que yo me marcharía, al que guiaría hasta el final. Así podríamos marcharnos juntos.


  —¿En serio me has permitido permanecer en este odioso lugar cuando podías haber facilitado mi salida tiempo atrás? —le preguntó enfadada.


  —Sé que suena egoísta, y seguramente lo sea, pero no hice más que seguir los dictados de mi corazón.


  —¡No puedo creerlo! —le espetó.


  —Perdóname, entiendo que estés enfadada, pero tienes que comprenderlo. Si te dejaba marchar puede que nunca hubiera sabido de tu paradero, y jamás nos habríamos encontrado de nuevo. Además, el camino es duro y tortuoso y no solo por las dificultades del terreno, sino por elementos externos al mismo, tales como soldados desertores o cazadores de esclavos que pueden aparecer en cualquier momento.


  —¿Ayudaste a Michael?


  —Sí. Él mismo me contó lo que había sucedido con el señorito James y lo valiente que fuiste con él. ¡Te admiré tanto por ello!, sin embargo, creo que no debiste auxiliarle. Ese malnacido no se merecía que le salvaras la vida. Demasiadas veces su látigo ha caído sobre las espaldas de los esclavos de esta casa.


  —Lo sé —replicó ella—, pero era una cuestión de principios, y esta no me habría permitido dormir tranquila si no lo intentaba. ¿Quién soy para dejar morir a un ser humano si tengo la más mínima posibilidad a mi alcance para ayudarle? Porque por mucho que me duela, es un ser humano, cruel y despiadado, pero lo es. A mí no me corresponde juzgarle, por más que tenga razones para ello, será Dios quien se encargue cuando llegue el momento.


  Escuchar esas palabras de la boca de una de las personas que más razones tenían para odiarlo, le hizo sentirse orgulloso de haberse enamorado de ella y de ser parte activa en la lucha contra la esclavitud.


  —Creo que te quiero más que nunca —le dijo orgulloso—. ¿Sigues queriendo subirte al Underground Railroad? —le preguntó.


  —Ahora más que nunca, pero créeme si te digo, que no te resultará nada fácil que olvide esta pequeña decepción —afirmó, señalándole con el dedo mientras esbozaba una sonrisa.


  —Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para obtener mi redención. En cuanto al ferrocarril, tengo que explicarte algunas cuestiones.


  —Soy toda oídos —respondió.


  —Tendrás que aprenderte algunas directrices, retener en tu memoria las pistas en forma de códigos ocultos que te serán de gran ayuda para surcar este viaje crucial. Obtendrás la información justa y necesaria para seguir el camino. Lo más esencial es que grabes en tu memoria el significado de los códigos. Ellos te indicarán cuándo salir y que rutas seguir.


  —De acuerdo. ¿Dónde encontraré esos códigos de los que me hablas? —preguntó con expectación.


  —Tienes un ejemplo justo aquí —le dijo señalándole la colcha bajo la que, momentos antes, habían disfrutado de su amor.


  Ella, sorprendida, la observó, y rápidamente las piezas que conformaban el engranaje de su cerebro, que se encargaba de su memoria, se pusieron a trabajar; empezó a recordar cómo aquella colcha tejida con algodón teñido de colores y que mostraba diferentes figuras en varios bloques, había sido traída años atrás por esclavas pertenecientes a otras haciendas como obsequio a la señora Anna y que, por mandato de esta, había sido expuesta en el porche para que todos pudieran admirarla. Unos días después, algunos esclavos desaparecieron.


  —¡Dios mío! —exclamó—. ¡Todos estos años mirando estas colchas y no dándome cuenta de lo que realmente significaban! He permanecido ignorante al igual que los blancos. Tienes que enseñarme lo que representa cada uno de estos dibujos. ¡Cuanto antes mejor!


  —Lo haré, no te preocupes, lo haré —le dijo Henry.


  —Tendremos que decírselo a…


  En aquel instante un flash en su memoria la hizo detener su frase. La imagen de Jocelyn tejiendo tiempo atrás una de aquellas colchas a escondidas de los amos, y que nunca vio exponerse junto a las otras en el porche vino a su cabeza rápidamente. Supuso que la señora las había regalado a algunas de sus remilgadas amigas que alababan su artesanía. Pero ahora sabía la verdad, habían sido enviadas como regalo a otras haciendas para dar las pistas a otros esclavos.


  —También está implicada, ¿verdad?


  Henry asintió a modo de respuesta.


  —Ante todo, mi amor —le dijo preocupado—, no debes enfadarte con ella; se limitó a seguir mis instrucciones.


  La chica puso la mirada perdida y suspiró.


  —Ya no sé qué pensar, en los últimos minutos toda mi vida se ha derrumbado como un montículo de paja empujado por el viento. Pero tranquilo, que no le voy a reprochar nada. Soy consciente de que Jocelyn ha arriesgado demasiado por los demás; no sería justo para ella cargar con un reproche mío también.


  —Eres maravillosa, ¿lo sabías?


  Ella le sonrió, agradecida, y decidió seguir alimentado su curiosidad:


  —¿Hay alguna cosa más aparte de estos tejidos, a la que debería prestar atención? ¡Solo falta que me digas que las canciones que entonamos durante las largas horas de recolecta del algodón son una fuente de pistas! —apuntó divertida.


  —La verdad es que sí —dijo Henry empleando un tono guasón.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó poniendo los ojos en blanco.


  —Bueno, a partir de ahora ya no te serán nada indiferentes.


  Por toda respuesta, Evelyn le obsequió con un apasionado beso y ambos permanecieron abrazados hasta que el sol hizo su aparición en el horizonte.


  Días después, Evelyn ya sabía el significado de las figuras tejidas en las colchas gracias a las explicaciones que Jocelyn le dio mientras ambas preparan la comida para todos los habitantes de la casa, que no eran pocos desde que se instalaran los soldados. Ahora solo le quedaba esperar.


  Tres días se mantuvo Henry fuera de la hacienda cerrando un acuerdo de venta del algodón y asegurándose de que este llegaba sin problemas al punto de partida en el que el comprador debía reunirse con él para agenciárselo. Ella sabía que durante su ausencia todas las pistas de su viaje le serían presentadas y debía estar atenta para aprendérselas.


  La mañana trascurría con tranquilidad, se habían reanudado las tareas en el campo de algodón, recogiendo y saneándolo para una nueva siembra en unos meses. Era temprano y al cántico de los pájaros se les unían las quejas y lamentos de las señoritas Amy y Enma, cansadas como estaban de «rebajarse» a realizar tareas que consideraban de esclavos; una cosa era haber participado en la primera siembra, pero el hecho de tener que continuar con las tareas era ya demasiado para ellas, acostumbradas como estaban a ocupar todo el día en cuidar de sí mismas y así tratar de conquistar a algún soldado para poder asegurarse un marido, ya que las posibilidades de tener una presentación en sociedad, a causa de la guerra se habían esfumado.


  —¡La única manera de que esto acabe pronto es que concentréis vuestras energías en trabajar y no en hablar! —las regañó la señora Anna provocando que ambas hicieran un mohín.


  En aquel instante, otro sonido se entremezcló con los reproches de las chicas a su madre, una melodía suave procedente de la armoniosa voz de Jocelyn que, para acallar los reproches de las dos caprichosas damiselas, se dispuso a entonar la siguiente canción:


  …Cuando el sol se remonta, sigue a la Drinking Gourd, el anciano te espera para llevarte a la libertad, el lecho del río hacia una carretera bien poderosa va, sigue de pie, sigue a la DrinkingGourd, el río acaba en dos colinas, el río acaba en otro río, sigue la Drinking Gourd2, el viejo te espera…


  —¿De verdad es necesario escuchar estos cánticos insoportables? —se quejó Amy.


  —No me importa que canten, es más, prefiero escuchar esas canciones antes que vuestros quejidos —les reprochó severamente la señora Anna—. Además, me gusta oír cantar a Jocelyn, eso quiere decir que está alegre y no es una niña malcriada como vosotras.


  Jocelyn obtuvo la autorización de la señora para seguir cantando y Evelyn se unió a ella. En unos minutos toda la finca se impregnó de una armonía extraordinaria llenando de serenidad los corazones de todos los habitantes de la hacienda que escuchaban aquellas letras, a priori sin importancia.


  Evelyn grabó el mensaje de la letra en su memoria, era una melodía cuya letra había tarareado anteriormente, pero a la que nunca había prestado atención suficiente como para reparar en que sus frases estaban llenas de significado. Tenía la primera pista.


  Aquella tarde, ya liberadas de las tareas campestres, las chicas se dispusieron a compartir té y pastas con los soldados. Dos de ellos habían terminado sucumbiendo a los encantos de aquellas dos bellezas sureñas, ávidas de cariño y deseosas de pescar marido. Dos fornidos jóvenes, rubios y de ojos verdes, eran los encargados de cautivar a las chicas, una vez que estas los habían atrapado. Largos paseos y meriendas eran los momentos que, compartidos con Jocelyn y Evelyn como carabinas, disfrutaban los cuatro cada día.


  Se encontraban caminando por la arboleda que daba entrada a la impresionante mansión cuando dos esclavas de la hacienda vecina hicieron su aparición portando dos abultados paquetes en sus manos. Se trataba de Bertha y Rosie que fueron recibidas de muy mala gana por las anfitrionas, que veían su presencia como un fastidio.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí? —las increpó de mala gana Enma, con la complacencia de su hermana.


  —Disculpen si las hemos importunado, señoritas, solamente queríamos obsequiarlas con estos presentes que nosotras mismas hemos tejido —contestó Bertha con serenidad.


  —Esperamos que sean de su agrado —les dijo Rosie mientras hacía ademán de entregarles el obsequio a Evelyn y Jocelyn.


  Las dos hermanas se miraron un par de segundos y, de mala gana, asintieron para que sus esclavas aceptaran los regalos.


  —Podéis llevaros eso a casa, luego lo veremos, ahora tenemos otras cosas de las que ocuparnos —dijo Enma dirigiendo una seductora mirada hacia su conquista.


  Para sorpresa de las chicas, el soldado que conducía a Amy de su brazo interrumpió la marcha de las esclavas, lanzando una pregunta que encendió la curiosidad de la muchacha.


  —¿De verdad no queréis saber de qué se trata?


  —Pues no mucho, no será nada que no pueda esperar —le replicó ella.


  —¡Pues yo sí quiero saber qué es! ¡Venga, abridlos!


  Ante tal insistencia, Rosie y Bertha se dispusieron a ayudar a sus compañeras a desatar el cordel que sujetaba el envoltorio de papel del abultado paquete. Una vez desprendido de este, apareció una enorme tela; dos grandes tapices con dibujos similares a las colchas, se mostraron ante ellas. Vivos colores mostraban distintos dibujos tejidos a la perfección y que dejaron boquiabiertos a aquellos que los admiraban.


  —¡Son preciosos! —exclamaron las hermanas al unísono, para arrepentirse inmediatamente, pues consideraban una muestra de debilidad manifestar agradecimientos o admiración hacia cualquier gesto proveniente de una esclava, pues para ellas eran meros seres inferiores y aquello significaba degradarse.


  —Gracias, señoritas —dijeron las dos esclavas para despedirse inmediatamente y emprender la marcha hacia la hacienda a la que pertenecían.


  —¡Lavadlos primero y los subís a nuestros aposentos! —ordenó Amy.


  Jocelyn y Evelyn se dispusieron a lavar ambos tapices, finalmente, fueron tendidos con el resto de la colada de la tarde, y, así, ellas y papa Robert pudieron aprenderse las pistas mostradas en ellos:


  Uno de los tapices exhibía tres filas de cuatro códigos, cuadrados y coloridos:


  Bajo un fondo de intenso azul, cubierto por pequeños motivos rojos a modo de flor con verdes hojas, se encontraban las pistas:


  El primer código era un cuadrado naranja sobre el que reposaba otro morado, dejando entrever sus puntas sobre los lados de este, enseñando pequeños huecos donde se veía el color anaranjado. Dentro de este, otro pequeño cuadrado blanco aparecía en el centro, flanqueado por otros tres, dejando huecos entre ellos de color morado. Aquel código significaba que debían preparar el hatillo para emprender el viaje. En el siguiente, se encontraban unas aspas en zigzag de color crema sobre un fondo azul, rellenas de unas franjas con el mismo adorno que decoraban las aspas: eran la señal de que su ruta estaría compuesta por desvíos del camino original.


  Otro revelaba la estación en la que debían parar tras una ruta a caballo, un cuadro con tres esquinas que tejía dos figuras que representaban unas montañas.


  La guía que debían seguir en el camino era la Estrella Polar, aquí se representaba como un cuadrado naranja luminoso, con picos amarillos, sobre un cuadro oscuro con puntos blancos que representaban la constelación de la estrella, otros dos luceros más acompañaban al principal.


  El magnífico tapiz exponía una ruta por la montaña simbolizada en una enorme escalera de color marrón, y una figura representado un barquito en clara referencia a un recorrido en barco por el río o un posible puerto en el que atracar.


  El tapiz también escenificaba otros códigos, como un círculo marrón albergando uno rojo en su interior que mostraba un trecho de la fuga en un carro o carreta, y un rectángulo azul con triángulos blancos en su interior que marcaban que el final del trayecto entre otras travesías sería en un vagón de tren; unas corbatas a modo de lazo, como marcas o huellas en el camino para facilitarles la ruta, señalando el camino, completaban el tapiz, entre otras figuras.


  Al terminar la tarde, cuando los tapices fueron llevados a la casa, la señora Anna, entusiasmada por el obsequio, mandó colocarlos en la entrada de la casa para que todos pudiesen admirar la artesanía del sur.


  

  



  A mediados de ese mes hubo un acontecimiento que propició un respiro al sur. El ejército de la Unión, en un intento por frenar el avance de los Confederados por el nordeste y, ante el temor de que se hicieran con el control de más estados, decidieron enfrentarse en la famosa batalla de Chickamauga, una de las más cruentas de la contienda, y que supuso una destacable derrota para el ejército de la Unión, provocando la pérdida de casi más de cuatro mil bajas entre ambos bandos, oscilando entre más de dos mil heridos y cinco mil desaparecidos. Pese a la victoria, el ejército Confederado tuvo que ralentizar su avance para recuperarse del gran número de pérdidas entre sus filas, llegando a reclutar incluso a granjeros y hombres demasiado jóvenes para luchar, viendo cómo en las filas de la Unión, pese a las reticencias iniciales de algunos mandos, se estaban incrementando con esclavos fugados, y eso, unido a las pérdidas temporales de heridos, los hacía estar en inferioridad numérica frente al enemigo.


  Aquella batalla supuso una pequeña relajación en los controles de las fronteras entre estados. Era el momento propicio para huir. Henry regresó habiendo cerrado la venta del algodón con éxito en el mercado negro y con la firme idea de emprender el camino a los pocos días de su regreso. Todo estaba preparado, todo menos un suceso que precipitaría el curso de los acontecimientos y que nunca habrían imaginado que sucedería.


  Aquel combate supuso que los heridos menos graves, y por tanto con mayores posibilidades de salvación, fueran trasladados a hospitales improvisados en poblaciones cercanas a la zona de la reyerta, o a los condados de alrededor. La hacienda de la familia Broderick no sería una excepción.


  La mañana del día de la huida, un grupo de soldados escoltando varios coches que trasportaban heridos custodiados por dos médicos y cuatro enfermeras, se instalaron en la mansión; toda la planta superior, salvo la habitación destinada a albergar a la señora y a sus dos hijas fue tomada por la nueva comitiva para establecer un hospital de campaña para la recuperación de heridos.


  —¿¡Pretende que mi casa se convierta en un refugio de hombres sangrientos y malolientes!? ¿Está usted de broma? —le reprochó enfadada la señora Anna al soldado que dirigía la comitiva hospitalaria—. ¿No se da cuenta de que mi casa ya está «ocupada» por parte de su ejército? —exclamó con lágrimas en los ojos.


  —Señora, lo lamento, pero en circunstancias como estas, todo los ciudadanos deben colaborar en lo que sea necesario, es su deber patriótico y…


  —¡Alimento a los soldados, les lavo su ropa, los atiendo, duermen en mis habitaciones!, ¿¡Cómo se atreve a hablarme de deber patriótico!? —lo interrumpió—. ¡A mí me parece que lo he cumplido con creces! —espetó enfadada dejando al soldado con la palabra en la boca.


  Tras aquello, la señora Anna se retiró a su habitación y decidió no salir por el resto del día. La sola de idea de cruzarse con un soldado herido le repugnaba, por no hablar de los mareos que sentía con solo pensar en la visión de la sangre. Su cabeza daba demasiadas vueltas como para mantenerse de pie ante semejante pensamiento. Recostada en la cama pasó el resto del tiempo, llorando y lamentándose de su desgracia.


  En cambio, las señoritas Amy y Enma tomaron las nuevas circunstancias como un soplo de aire fresco en sus vidas, y decidieron ofrecerse voluntarias para ayudar a las enfermeras, pese a las dudas del personal acerca de sus cualidades para la labor que pretendían desempeñar, y de su propia madre cuando se lo comunicaron. Fueron aleccionadas con rapidez en los cuidados básicos para los heridos convalecientes y, por primera vez en sus vidas, las chicas sintieron lo que significaba ayudar a los demás. Aunque, realmente, la motivación radicaba en librarse de la penosa tarea del cultivo del algodón, disfrazándola de una imperiosa necesidad de colaborar con su país.


  Pero las sorpresas no acabaron ahí, los soldados allí instalados recibieron la visita de uno de sus mandos para rediseñar el plan de avance hacia el norte, causando un bullicio en la cocina, pues ya no se sabía de dónde sacarían más comida para alimentar a tantas personas. A la señora Anna se le ocurrió la idea de vender alguno de sus esclavos para comprar comida, o intercambiarlo directamente por esta, pero ahora el mercado estaba demasiado devaluado y de las dos mujeres no estaba en disposición de prescindir; papa Robert tampoco era una opción, demasiado viejo, apenas le darían unos dólares si conseguía colocarlo, pero trabajaba bien y aún poseía resistencia para ocuparse del campo. Por lo que tuvo que desechar la idea y apañárselas con lo que había.


  Un respiro llegó a su vida cuando supo que el ejército mandaría cierta cantidad de provisiones para sus soldados y el personal del hospital. Sin embargo, eso no evitó que más de un día pasara hambre.


  Y en medio de todo ello, cuatro personas tenían la idea de abandonarlo todo a su suerte en busca de una vida mejor.


  Entonces llegó el momento.


  Evelyn corría de un lado a otro de su pequeña estancia en el barracón, excitada y nerviosa ante el gran paso que estaba a punto de dar. Desde que había visto expuestos los tapices, se grabaron a fuego en su memoria los códigos ocultos que mostraban, y no dejaba de repasar en su mente los pasos a dar. Tenía ya su hatillo preparado; como sus pertenencias eran escasas apenas le supondría una carga: un vestido, una muda interior, dos bollos de pan, tres manzanas y galletas. A esto pensaba añadirle el manuscrito de la tragedia de los amantes de Verona que recogería de la biblioteca.


  Todo estaba preparado, en su mente tarareaba la letra de la canción, para no olvidarse de las instrucciones a seguir.


  Habían quedado junto a la puerta de la biblioteca de Evelyn a las doce y media, treinta minutos después del la última guardia de los soldados. Jocelyn y papa Robert se encontrarían con ellos en breves minutos junto a Bertha, Rosie, Joseph y Joel, de la hacienda cercana.


  —¿Lo tienes todo ya? —le preguntó Henry, provocando un pequeño susto en la joven que no había advertido su presencia en su habitáculo del barracón.


  —Sí, creo que sí —dijo Evelyn lanzando una rápida mirada hacia la estancia que confirmase las palabras que acababa de pronunciar.


  —Cariño —dijo tomándola del brazo—, no pienses que con lo que te voy a preguntar me estoy echando atrás en todo este alocado plan de fuga, pero necesito estar seguro de que sabes a qué nos enfrentamos. Por mucho que yo te lo haya explicado y por mucho que intentes imaginarte las dificultades a las que nos enfrentamos, esto es muy peligroso. Por ello necesito preguntarte aun a riesgo de que te enfades: ¿Estás segura de que quieres subirte al Underground Railroad? Si me dices que no, me quedaré contigo y te protegeré con mi vida si es necesario, no me marcharé de aquí a menos que sea junto a ti, pero sí que tendré que ayudar a los demás a continuar con el plan. ¿Qué me dices?


  Ella se acercó a él, le tomó su rostro entre las manos y, tras darle un beso suavemente en los labios, le dijo:


  —Estoy más que preparada, ¡estoy decidida! —Sonrió.


  —De acuerdo, pues entonces, vámonos —dijo Henry.


  —¿Adónde creéis que vais? —dijo una voz junto a la puerta.


  Ambos se giraron y, para su asombro, contemplaron al señorito James frente a ellos. Estaba claro que la desviación de la atención que se vivía en la casa no solo les afectaba a ellos, el señorito James era otro beneficiado.


  —No vamos a ninguna parte, señorito James —dijo Evelyn, intentando parecer convincente—. Solo hablábamos de…


  —¡No me vengas con historias! —la interrumpió levantando considerablemente la voz—. ¿Crees que soy idiota, que no me doy cuenta de lo que está pasando aquí? —gritó enfadado.


  —Debería calmarse, señorito James —intervino Henry en un vano intento de calmarlo.


  —¡Cállate! ¡No te dirijas a mí sin mi permiso! ¿Está claro? —lo increpó.


  —Está bien, señor. Pero le conviene bajar el tono si no quiere que los soldados y el nuevo personal que se ha instalado en la casa se percaten de que está usted aquí —le dijo Henry.


  Aquello, lejos de sosegarlo, consiguió enervarlo aún más. Evelyn estaba asustada, pese a que los últimos tiempos el carácter del señorito James había experimentado un cambio hacia ella, estaba segura de que si sospechaba lo que se proponían hacer, no la dejaría marchar y las consecuencias serían terribles.


  —Señorito James, sabe que nunca le mentiría. ¡Déjeme que lo acompañe a su habitación antes de que alguien se percate de que está aquí! —le dijo Evelyn conciliadora.


  El señorito James se acercó a ella, la tomó fuertemente del brazo y la separó con brusquedad del lado de Henry.


  —¡Te vas a marchar de aquí! —le dijo a Henry—. ¡Ahora mismo te irás de mi casa y no volveré a verte nunca más!, ¿entendido? –le ordenó a este con los ojos inyectados en sangre.


  —Solo abandonaré esta hacienda, si su madre, la señora Anna me lo manda. Ella es la única que puede despedirme —le espetó.


  —¿Cómo te atreves a desafiar mi autoridad? ¡Lárgate ahora mismo de aquí sino quieres que acabe con tu miserable vida ahora mismo! —lo increpó.


  —Déjela marchar y hablaremos tranquilamente —le dijo Henry con un tono más pausado.


  —¡De eso nada! ¡Quiero que esté presente cuando mate al hombre que se ha interpuesto entre nosotros!


  —¡Él no ha hecho nada! —dijo Evelyn entre sollozos—. Yo le pertenezco a usted, así ha sido y así será siempre.


  —Entonces, ¿por qué estás llorando? —le preguntó encendido por la rabia a causa de los celos que albergaba su corazón.


  —No te preocupes, muchacha, ¡ni aunque quisiera podría matar a una mosca! Si no hubiera desertado lo habrían echado del ejército, no era lo que se dice un hombre habilidoso en el frente.


  Escuchar esas palabras encendió el poco coraje que James guardaba en su interior y se lanzó contra Henry, en un vago intento de hacerlo callar para siempre.


  Se inició una lucha desigual entre ambos, la fuerza de Henry se daba de bruces con la torpeza en los golpes con los que el señorito James trataba de atacar a su oponente, el chico no era precisamente virtuoso en la lucha. Evelyn asistía, desesperada, intentando por todos los medios detener la pelea, sin conseguirlo.


  —¡Por favor, déjenlo! ¡Le prometo que siempre estaré a su lado! —mentía impaciente, dirigiéndose a su amo.


  Ambos hombres continuaban propinándose golpes y puñetazos, y sus consecuencias se iban haciendo cada vez más visibles, sobre todo en la cara del díscolo joven, cuyo rostro se iba pareciendo cada vez más un mapa. Henry le golpeó fuertemente en el estómago mientras él, dolorido, se cubrió con las manos gritando toda clase de improperios hacia su oponente.


  —¡Eres un malnacido! ¡Lo supe desde el primer día en que te vi! —le gritaba enfadado, al tiempo que trababa de golpearle en la cara.


  —¡No sabes de qué estás hablando! —lo increpó Henry.


  —¡No pienso dejar que la alejes de mí! ¡Antes prefiero que esté muerta! —gritó con los ojos encolerizados.


  Evelyn sitió un vacío en el estómago, no era capaz de discernir el significado de su destino si Henry acababa sucumbiendo en aquella golpiza. Tenía que hacer algo, pero no sabía el qué. James había conseguido tumbar a Henry en un descuido de este y lo golpeaba en el suelo sin piedad, entonces ella, sin pensarlo dos veces, se abalanzó sobre él y consiguió separarlo de su amado.


  James, furioso, la agarró con fuerza retorciéndole el brazo, mientras ella con el rostro y la mirada desencajados suplicaba para zafarse de sus garras, sintiendo un fuerte dolor que le recorría todo el cuerpo. El joven se concentró en ella olvidándose de Henry, al que por un golpe de suerte había dejado semiinconsciente en el suelo, aturdido y dolorido debido a las magulladuras ocasionadas por los puñetazos que su aparentemente débil adversario, le había propinado pero sin perder del todo la atención a lo que sucedía a su alrededor.


  —No sé por qué, pero no puedo estar sin ti. La sola idea de separarnos me quema por dentro. ¡Todo iba bien hasta que este hombre apareció de nuevo y te fue alejando de mí! ¿Piensas que no me doy cuenta de cómo lo miras? ¡No puedo permitirlo! ¡Tengo que acabar con él para que estemos juntos siempre! Tienes que entenderlo —dijo totalmente fuera de sí.


  Y tras manifestar sus intenciones, cayó desplomado sobre el suelo a consecuencia de la patada que Henry le propinó, cuando recobró las fuerzas. Al caer, James se golpeó contra el filo de la tabla de madera que sostenía el colchón, relleno del algodón sobrante, sobre el que dormía Evelyn. El golpe en la cabeza fue letal para el chico, que murió en el acto, víctima de un suceso accidental que nunca sería visto como tal, si alguien en la casa descubría lo que había sucedido.


  —Mi amor, ¿qué vamos a hacer? —dijo Evelyn entre lágrimas.


  —Mi vida —dijo Henry, abrazándola—, tenemos que irnos de aquí ya, ¡cuanto más tiempo demoremos la salida el peligro se acrecentará! Debemos irnos enseguida, avisa a Jocelyn y a papa Robert. ¡Me voy a la biblioteca y vosotros os reuniréis conmigo enseguida! No tardéis, mientras colocaré al chico en su cama como si durmiera, eso facilitará las cosas de cara a que descubran que lo he «matado».


  Evelyn lo miró aterrorizada ante la posibilidad de que alguien pudiera pensar que su amado Henry había segado la vida del chico.


  —¡Pero tú no has hecho nada! ¡Se golpeó accidentalmente! —exclamó preocupada.


  —¡A causa de un golpe que le asesté momentos antes! ¿¡No te das cuenta!? En cuanto lo descubran sabrán que he sido yo y el hecho de que haya sido un accidente no calmará la sed de venganza de la señora Anna y sus hijas contra nosotros. Ella es perfectamente conocedora de la animadversión de su hijo hacia mí y si a eso le añadimos que nos hemos fugado…


  —No deberíamos escapar ahora —dijo Evelyn—. Si lo hacemos estamos admitiendo la culpabilidad.


  —¿Qué estás diciendo? ¡No puedes hablar en serio! Quedarnos aquí sería firmar nuestra sentencia de muerte.


  —Pero… ¿no podrían los médicos examinarlo y ver que fue un accidente? —preguntó dubitativa.


  —Como te he apuntado antes, un accidente provocado por una pelea conmigo y en la que la única testigo es una esclava. Eso no valdrá para nada, la señora hará uso de sus influencias para acabar con nosotros. No parará hasta conseguirlo, y lo sabes.


  —Es verdad —suspiró—. Tienes razón.


  —De acuerdo, seguiremos el plan como estaba previsto.


  Así, en unos minutos, Henry y su grupo emprendieron la marcha hacia el Underground Railroad.


  


  CAPÍTULO X


  



  



  


  EL CAMINO HACIA LA LIBERTAD


  

  



  


  Carolina del Sur


  

  



  Una vez reunidos todos, emprendieron la marcha bajo el oscuro manto de la noche y con las estrellas como únicos faroles con los que iluminar su camino. Siguiendo las indicaciones del tapiz, Henry siguió la ruta guiado por la Estrella Polar y les indicó a sus pasajeros cómo debían interpretar la posición de los astros.


  Caminaron en silencio durante largo rato, escuchando el sonido de sus pisadas sobre las hojas y ramas secas, junto al cántico de los grillos, que ahogaban el sonido de las aceleradas respiraciones de los fugados. El rumor del agua les indicó que se encontraban junto al río; allí, Henry se aproximó a la orilla y, destapando un inmenso ramaje que cubría una barcaza, les mostró el transporte que habría de llevarlos hacia el siguiente punto.


  —¿Vamos a subir ahí? —preguntó Jocelyn desconcertada.


  —Según la canción y el tapiz es lo que tenemos que hacer —apuntó papa Robert.


  Los asustados viajeros le echaron un leve vistazo a la embarcación y el miedo y la incertidumbre se apoderaron de sus corazones. Henry sabía que su labor era aportar seguridad a las personas que llevaba a su cargo. Era muy frecuente que, en ciertos momentos del viaje, algunos de ellos quisieran desistir, pero no estaba dispuesto a permitirlo, y menos tan pronto.


  —No os preocupéis —dijo en tono sereno—. No sois el primer grupo al que ayudo, todo va a salir bien.


  —¿Estás seguro de que no nos hundiremos a causa del peso? —preguntó Joel.


  —Se ha utilizado anteriormente, podéis confiar en mí. Es lo suficientemente consistente, os lo aseguro.


  Uno a uno, pese a las reticencias iniciales, fueron subiendo al transporte; la madera crujía a consecuencia de cada pie que se posaba sobre ella. Se sentaron las mujeres en un lado y los hombres en el otro, sobre dos tablas de aspecto algo frágil, y Henry se puso en medio. Tomó dos remos de la barcaza y empezó a conducirla.


  —Necesito que os sentéis en el suelo y os cubráis con unas mantas que hay bajo vuestro asiento.


  —De acuerdo —dijo Evelyn junto a Jocelyn y papa Robert, mientras le indicaba a los demás que siguieran las instrucciones.


  Así empezaron su siguiente travesía, la humedad les calaba los huesos y la sensación de frío resultaba insoportable, por lo que los ánimos se alteraron con facilidad.


  Resultaba de vital importancia que todos los pasajeros confiaran en su maquinista; eso lo tenía ganado en los esclavos de su hacienda, pero no en los otros. Bertha, Rosie, Joel y Joseph temblaban de frío y miedo, lo que contribuyó a acrecentar sus nervios y fueron los primeros en cuestionar la misión.


  —¿Qué garantías tenemos de que no nos vas a vender a otros blancos? —preguntó Joel.


  Las chicas se miraron entre ellas, asustadas, pero no articularon palabra, lo que dio pie a que Joseph apoyara la versión de su compañero.


  —¡Sí, eso es! ¿Qué garantías tenemos de que nos vas a conducir hasta nuestra libertad?


  —Os doy mi palabra de que esa es mi única intención —respondió calmado.


  —¡Pues yo necesito algo más que tu palabra! —manifestó Joel.


  —Pues me temo que solo cuentas con ella —le respondió contundente.


  —Nunca debí embarcarme en esta aventura —dijo contrariado Joseph, que se había contagiado de la desconfianza de su compañero.


  —Siempre puedes marcharte —espetó Evelyn visiblemente molesta—. Nadie te ha obligado a subirte al Underground Railroad; si has accedido a venir, es porque has querido.


  —¿Crees que hubiera preferido quedarme en la hacienda y seguir siendo un esclavo, si tengo la más mínima posibilidad de huir? —preguntó Joel levantando la voz.


  —Pienso que no deberías gritar, alguien puede oírnos —apuntó Rosie.


  —¡Este blanco que nos ha engañado y a saber dónde nos lleva!


  —¡Ya está bien! —dijo papa Robert abalanzándose sobre Joel en un gesto que sorprendió a todos y que casi hizo zozobrar la embarcación—. Lo importante es que estamos aquí, que se nos ha brindado una oportunidad y que este hombre, lo creáis o no, ¡está arriesgando su vida por ayudarnos! Deberías, cuanto menos, valorar eso antes de portarte como si fueras el gallo de un corral —dijo cogiéndolo de la camisa y zarandeándolo.


  —No es que no esté agradecido —apuntó Bertha en un claro intento de disculparlo—, es que teme que sea precisamente la mano de un blanco la que nos conduzca hacia nuestra libertad.


  —No puedo compartir esa confianza ciega que le tenéis, sobre todo teniendo en cuenta la de veces que habrá caído la fuerza del látigo sobre vuestras espaldas, ¿o me vais a decir que no?


  Aquella fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Evelyn, furiosa, se incorporó de su asiento y, despojándose de la manta, lo increpó:


  —¡Ni una sola vez ha usado este hombre el látigo con nosotros! ¡Siempre era el señorito James quien lo hacía, y mis compañeros pueden dar fe de ello! Así que si no vas a obedecer y amoldarte a las circunstancias, puedes abandonar, pero te aconsejo que lo hagas ya, pues no pienso permitir que esta misión se aborte por tu causa...


  —¡Y no olvides que ha sido un blanco el que ha firmado una ley para liberarnos! ¡Fíjate si se puede confiar en algunos! —la interrumpió papa Robert.


  —¡Ya he oído bastante! —exclamó Henry—. ¡Como alguien diga una palabra más lo lanzo al río! —dijo enfadado aun sabiendo que, ni aunque le dieran motivos, haría tal cosa.


  Aquella fue la primera y la única discusión en la que se cuestionó la sinceridad del compromiso de Henry con ellos. Sucesos que aún estaban por llegar, les confirmarían que las dudas que albergan eran del todo infundadas.


  Tras recorrer unas dos horas por el río, llegaron a su parte más baja, y allí el maquinista acercó la barca a la orilla; les indicó que debían abandonarla para realizar otra parte del viaje a pie, hasta llegar al siguiente punto. Todo iba según lo previsto. Si el curso de los acontecimientos se seguía desarrollando de igual manera, llegarían a la primera estación en el tiempo planeado y sin incidencias.


  Se alejaron del río para adentrarse campo a través, cruzando una peligrosa zona boscosa y de difícil acceso, compuesta por caminos estrechos rodeados de maleza que se enganchaba en las ropas de los sufridos fugitivos, provocándoles ciertos rasguños.


  —¿Estás bien? —le preguntó a Evelyn su maquinista.


  Esta le tomó la mano, sonrió agradecida por su preocupación y contestó afirmativamente.


  La luz de la luna era el único farol con el que contaban y que resultaba lo suficientemente potente como para colarse entre las ramas, lo que les permitió ver las señales a modo de corbata talladas en los diferentes troncos de los árboles, que les indicaban el camino a seguir, tal y como decía el tapiz.


  Las fuerzas empezaban a flaquear en los cansados cuerpos de los viajeros, especialmente en papa Robert, cuya avanzada edad lo convertía en el más vulnerable del grupo. Todos eran conscientes de ello y se afanaban en ocuparse de que el anciano realizara el camino de la mejor manera posible.


  Finalmente llegaron a un granero abandonado donde encontraron un carro de carga tirado por dos caballos. Entraron todos, agradecidos de librarse de la humedad del exterior; allí, otro hombre los esperaba. Intercambió un par de palabras con Henry y se marchó del lugar sin ni siquiera mirarlos. Entonces Henry se dispuso a explicar el siguiente paso:


  —Nos queda un pequeño trecho hasta llegar a la estación y, dado que una parte del camino comprende irremediablemente el paso por las cercanías de ciertas granjas, deberéis esconderos en el carro. Tendremos que hacer dos viajes, puesto que no caben más de tres personas en el escondrijo.


  Aquello sonó como un jarro de agua fría para todos, si querían una excusa para desconfiar, se la acababan de servir en bandeja.


  —Y ¿cómo sabemos que vas a volver? —preguntó Joseph.


  —Nunca he dejado nada sin terminar y entre vosotros viaja la persona que más quiero en este mundo, si eso no os sirve como garantía es que no entendéis nada.


  Esas palabras consiguieron aturdirlos a todos menos a Jocelyn, que asintió en señal de afirmación. Henry, por si quedaba alguna duda le tendió la mano a su amada y esta, sin perder la sonrisa, se acercó y lo abrazó. Las caras de ambos y el amor que se manifestaba en aquel gesto, delataban que estaban ante, posiblemente, una de las primeras historias de amor interracial de la época.


  Superado el shock inicial, Henry emprendió su labor de maquinista y se dispuso a dar instrucciones.


  —Escuchadme bien, bajo ningún concepto debéis salir de aquí duran-te mi ausencia, por nada del mundo, ¿me oís? —dijo advirtiendo especialmente a sus díscolos pasajeros.


  —Entendido —contestaron al unísono.


  —Bien, este es un hangar abandonado, lo más normal es que nadie venga por aquí, pero dadas las circunstancias no os puedo asegurar nada. Os esconderéis tras esa pila de heno, allí amontonado, y no os moveréis de ese escondite. Solamente si pasan dos días y no doy señales de vida deberéis huir; entonces caminad hacia el norte, cruzando por el bosque y encontrareis la ayuda necesaria, siempre que no os alejéis del camino. La primera estación se presentará ante vosotros.


  —De acuerdo, pero ¿quiénes van a ir en el primer turno? —preguntó Rosie.


  —Vosotras, Evelyn y papa Robert.


  —¡De eso nada! —replicó el anciano.


  Todos lo miraron asombrados, especialmente Henry, ya que era la última persona que esperaba le diera algún tipo de problema.


  —¡No pienso ponerme a salvo dejando a Jocelyn aquí! ¡Ella irá con vosotros y yo esperaré junto a estos chicos y no se hable más! —exclamó contundente.


  —De verdad que no me importa —mintió Jocelyn, agradecida.


  —Las mujeres irán con usted y no pienso cambiar de idea —dijo dirigiéndose a Henry.


  —Así sea —replicó este..


  El carromato estaba destinado al transporte de sacos de cualquier tipo de mercancía, especialmente algodón o cereales y también bloques de paja. Tenía un entablillado en la parte superior que escondía un habitáculo por el que cabían tres personas tumbadas unas junto a otras; allí fueron entrando las tres primeras mujeres, y tras ello, se tapó la entrada colocando los bloques de paja a lo largo de toda la tarima del enorme carro. El altillo donde se sentaba el conductor era la tapadera del escondrijo, que tenía varios agujeros laterales para facilitar la entrada de aire. Una vez apilados, nadie sospecharía que allí dentro se encontraban tres mujeres. Pero aún quedaba una cosa más, Evelyn estaba fuera del escondrijo y Henry nunca la dejaría sola en compañía de aquellos hombres que no se fiaban de él, aunque estuviera bajo la custodia de papa Robert, por lo que fue hasta el fondo del granero y de allí le trajo un bulto de ropa.


  —Ponte esto —le dijo dándole una maraña de telas—. Tú viajarás sentada junto a mí.


  Evelyn se dirigió hacia el fondo del hangar par cambiarse y, cuando salió, vestía pantalones, chaqueta y sombrero de campesino. Nadie que la mirara podría pensar que era una mujer. Sus formas femeninas habían quedado escondidas bajo las telas y, salvo que se reparase en su cara, nadie se daría cuenta de que era negra. Unos grandes guantes tapaban sus manos para evitar cualquier tipo de pista, y la oscuridad de la noche haría el resto.


  Henry les entregó una cesta con comida a los hambrientos muchachos y se subió al carromato. Salió de allí con Evelyn junto a él, tomándole la mano, dejando atrás al resto de pasajeros a por los que no tardaría en volver.


  La noche era apacible y nada hacía presagiar que, casi tocando su primer destino, hallarían una piedra del camino.


  Habían pasado junto a algunas pequeñas granjas sin levantar sospecha ya que las pocas personas que a su paso vislumbraron no repararon en el carromato; ya se veía Tonlim House, una pequeña granja regentada por el acaudalado matrimonio formado por Lindsey y Charles Finn. Abolicionistas convencidos, habían construido un túnel bajo su casa que accedía a un oscuro y estrecho pasillo en el que se llegaba a una pequeña pero acogedora estancia donde proveían a los esclavos de alimentos, ropa y descanso. Aparentemente era un granja normal unida a un hangar en el que se apilaban los troncos que habían de llevarse al aserradero, pero Charles construyó una pila de troncos permanente, simulando los sobrantes de cada temporada, para guarecer la salida de emergencia al refugio de su estación en el caso de que estuvieran en serio peligro de ser descubiertos.


  —Ese es nuestro destino —le dijo Henry a Evelyn tomándola la mano.


  Esta sonrió, mientras miraba con alegría el lugar en el que por fin podría, durante unas horas, liberarse del miedo que la atenazaba desde que habían salido de la hacienda. Unos pocos metros los separaban de la granja cuando, de pronto, aparecieron ante ellos unos soldados sureños que les dieron el alto.


  —¿Quiénes son ustedes y adónde van? —preguntó el soldado con desconfianza mientras se afanaba en sujetar a uno de los caballos.


  Henry, con aparente normalidad, le respondió:


  —Soy un trabajador de la granja de los Finn y traigo este heno para dejarlo allí. Los soldados se miraron entre ellos con desconfianza no les parecía muy normal que a aquellas horas de la noche se hicieran recogidas o entregas de mercancía de ningún tipo.


  —¿Te crees que somos idiotas? —le preguntaron visiblemente enfadados.


  —No, señor, es simplemente la verdad, si no me cree puede preguntarle al señor Finn.


  —Escúchame bien, muchacho, no te creo. ¡Te ordeno que bajes del carro, y ese compañero tuyo que te acompaña y que parece mudo también. ¡Vamos a registrarlo! A mí no me engañas, ¡estáis escondiendo algo!


  Ambos fueron invitados a bajarse del carro; Evelyn temblaba de miedo, aunque la aparente serenidad que mostraba Henry, conseguía mantenerla en un estado de calma tensa.


  Siguiendo las órdenes de los soldados se dispusieron a abandonar sus puestos; mientras uno de ellos los vigilaba, el otro se dedicaba a descargar el heno sin cuidado alguno, empujando los bloques contra el suelo y esparciéndolo por todos lados.


  —Y tú ¿por qué no hablas? —dijo dirigiéndose a ella.


  —Es mudo —respondió Henry—. Aunque quisiera no podría responderle.


  esta, muy asustada, clavó su mirada en el suelo y no respondió, temerosa de que el soldado la librara de su sombrero y su secreto quedara irremediablemente al descubierto.


  —¿Por qué miras tanto al suelo? ¿Tienes algo que ocultar? ¡Mírame! —le gritó el soldado.


  —¡Déjelo en paz! —le gritó Henry, lo que provocó que el otro soldado abandonara su labor y se uniera a su compañero—. ¡Ya le he dicho que es mudo!


  —¡Pues entonces quiero ver su rostro! ¡Muéstramelo! —dijo cada vez más enfadado.


  —No sé qué va a solucionar viéndole la cara —dijo Henry, intentando persuadirlo.


  —Si no puede hablar quiero ver cómo es —dijo el soldado levantándole el rostro con el dedo.


  —¡Ya me estaba preguntando a qué se debía tanta tardanza! —dijo el señor Finn.


  Inmediatamente los solados concentraron su atención en el propietario de la voz que acababa de interrumpirlos.


  —¿Quién es usted? —lo increpó enfadado uno de los solados.


  —Teniendo en cuenta el tiempo que llevan aquí acampados ya deberían saberlo —apuntó, visiblemente molesto—. Soy Charles Finn y estos son mis empleados. Y dirigiéndose a Evelyn y Henry dijo: Venid y descargar el heno de una vez, para que mañana podamos repartirlo a los animales.


  —No entiendo por qué traen esta mercancía tan tarde —dijo el soldado.


  —Llevaba un montón de meses detrás de este preciado cargamento, pero la guerra y otras circunstancias han hecho que no sea posible hacerme con él hasta ahora.


  A los soldados no se les escapaba la posición de la que gozaba el señor Finn, un ganadero y comerciante de madera respetado. Desde que un grupo de soldados se instaló en las inmediaciones de la zona para vigilar el paso de desertores, este había colaborado fervientemente con ellos, por lo que no les quedó más remedio que pedir disculpas y alejarse del lugar.


  —Todavía nos queda un cargamento por traer. Yo mismo me acercaré a por él —les dijo a los soldados, ya que sabía perfectamente el número de esclavos que resguardaría aquella noche en su casa y que, dadas las dimensiones del carromato, era imposible que cupieran en él en un solo viaje.


  Partieron sin más incidencias y el carro fue aparcado en el hangar maderero de la granja. Allí, Evelyn, Henry y el señor Finn quitaron uno a uno los bloques de heno para sacar la tapadera del escondrijo donde aguardaban los demás para salir. Unas exhaustas Jocelyn, Bertha y Rosie salieron de su interior, empapadas en sudor a consecuencia del calor que habían pasado, apretadas en ese oscuro habitáculo.


  —Vamos dentro, la señora Lindsey os atenderá —dijo el señor Finn cariñosamente.


  —¿Está seguro de que quiere ir usted? —le preguntó Henry.


  —Dadas las circunstancias, me parece lo mejor para que los soldados no sospechen. No te preocupes que los traeré a todos sanos y salvos.


  —¡Ellos no querrán acompañarle! ¡no le conocen y, además, tenían órdenes expresas de Henry de que no se movieran de allí sin él! —dijo Evelyn, preocupada por sus compañeros, especialmente por papa Robert.


  —No te preocupes, muchacha, sabré qué hacer para que confíen en mí.


  Sin más, salió de la estancia y se montó en el carro, mientras los demás fueron conducidos al interior de la casa. Allí, una señora mayor, de aspecto amable, con gafas y sombrerito de tela, sujeto gracias a una lazada en el cuello, fue a recibirlos portando una bandeja con unas tazas de leche caliente. Vestía un sencillo vestido de color verde oliva oscuro que cubría con una toga negra. Su aspecto dulce y sonriente hacía presagiar que la estancia en aquel lugar sería lo más parecido a un hogar. Evelyn no pudo evitar que sus ojos se empañaran de lágrimas, al recordarle su aspecto al de la fallecida señora Catherine.


  —Pasad, pasad, no os preocupéis por nada, sentaos aquí y tomaos la leche mientras os traigo lo que he preparado para cenar —dijo dirigiéndose a la cocina, mientras dejaba atrás a cuatro esclavas asustadas y a su guía en el viaje.


  La estancia era agradable. A pesar de ser pudientes, el matrimonio Finn vivía con las comodidades justas y necesarias; no les gustaba ostentar nada y su casa era un fiel reflejo de ello. Cuatro habitaciones componían su hogar: la sala o salón principal en la que se encontraban todos y que tenía una mesa redonda de tamaño mediano, cubierta parcialmente por un tapete blanco bordado en colores, con dos candelabros de plata portadores de tres velas encendidas cada uno; y dos sillas a cada lado de la mesa, más dos mecedoras eran todo el mobiliario de la estancia; junto a la enorme chimenea cuya lumbre aportaba calidez a la habitación. Una enorme alfombra de flores de colores rosa y azul sobre fondo oscuro cubría gran parte del suelo. Las ventanas estaban adornadas con sendas cortinas blancas que apenas dejaban ver el exterior. La cocina era pequeña pero acogedora también, disponía de fresquera y chimenea de cocinado. Y una enorme mesa que ocupaba el centro, en el que la señora y sus dos cocineras se dedicaban a darle los últimos toques a la cena.


  El suave aroma al asado de cerdo con verduras inundaba la habitación y se escapaba travieso hacia el resto de estancias de la casa, impregnándolo todo de un dulce y delicioso olor que a punto estuvo de provocar un desmayo en los hambrientos cuerpos de las viajeras. Pero antes de cenar, la señora Finn apareció procedente de otra de las habitaciones portando unas telas y unos vestidos.


  —Pasad primero a lavaros, y cambiaos esa ropa sudada, si no vais a enfermar —dijo sonriente.


  Bertha y Rosie no eran capaces de entender cómo una blanca, que podía ser su ama, las trataba de una forma tan diferente a como estaban acostumbradas; les resultaba tan increíble, que la sombra de la desconfianza planeaba sobre ellas. Reticentes como estaban, no se atrevían a tomar el vestido y la tela para secarse junto al jabón que la mujer les ofrecía. Esta, lejos de molestarse, se acercó a ellas, les sonrió de nuevo y les dijo unas palabras que terminaron de convencerlas; eso y que vieron cómo Evelyn y Jocelyn aceptaron todo de buen grado y se dispusieron a ir a la habitación donde habrían de asearse.


  —Estoy aquí para ayudaros. Se acabó lo de servir bajo el látigo, de recibir palizas sin razón, eso es parte del pasado. Una nueva vida os espera y, aunque el camino que os queda hasta alcanzarla aún es largo y tortuoso, no dudéis nunca que lo lograréis.


  Una hora más tarde, el señor Finn regresó con los demás integrantes de la fuga. Un poco reticentes al principio, finalmente accedieron a marcharse con él. Tras cenar, llegó el momento de retirarse a descansar. En poco tiempo el sol haría su aparición y resultaba del todo necesario que estuvieran escondidos. Desde que habían llegado, Evelyn había observado con determinación cada rincón de la casa y, por más que pensaba, no se le ocurría cómo iban a esconderlos allí, y lo más importante, cómo lo harían para no levantar sospechas. Aquella cabaña resultaba demasiado pequeña para albergarlos a todos ellos sin levantar sospechas.


  El señor Finn se llevó a los hombres, acompañado de Henry, y las mujeres se quedaron con la señora Finn. Ellos fueron conducidos hacia la estrecha escalera que conducía a la segunda planta. Todos se miraron sin entender cómo pretendían que durmieran en un dormitorio de la casa. Pero no fue así. Les tenían preparados lechos para dormir, pero no precisamente en uno de los dos dormitorios de la casa.


  Fueron subiendo en fila india, dirigidos por el señor Finn y escoltados por Henry, que cerraba la cola. A cada escalón que pisaban, este emitía un crujido dando la sensación de que iba a resquebrajarse. Una de las cosas que les llamó la atención fue la pequeña alacena que se encontraba en la pared del lado derecho de la escalera. Dos estantes repletos de tazas y platos en un lugar que ni siquiera era de paso hacia el comedor.


  —¡Ya hemos llegado! —dijo el señor Finn señalándola.


  Nadie se atrevió a decir nada, pero todos pensaron que se estaban burlando de ellos.


  —Perdone, señor, creo que no le hemos entendido —dijo Joseph empleando el tono más suave que supo emplear para no molestarlo—. ¿Pretende que nos metamos en una alacena?


  —Ja, ja, ja, ja. —Se rio el señor Finn llevándose las manos a su estómago—. No es exactamente así, aunque tienes parte de razón en tus palabras.


  Y entonces, dirigiéndose hacia Henry, le preguntó:


  —¿Me ayudas?


  —Por supuesto —contestó él.


  Entre ambos quitaron unos cuantos platos y tazas de un lado de la alacena y desmontaron los tablones, y entonces el granjero les mostró un habitáculo de tamaño mediano, compuesto por varios colchones de algodón colocados en el suelo y cubiertos con sábanas.


  —¡Sean bienvenidos a mi humilde hogar! —les dijo.


  Todos sonrieron y uno a uno se fueron introduciendo, con sumo cuidado, hasta permanecer todos dentro. Debían ir tumbados, pues la altura del escondrijo no les permitía ponerse de pie, pero no les importó. La sensación de seguridad que les proporcionó aquel lugar, una vez cerrada la alacena, que tras colocarle las piezas de nuevo volvía a parecer una despensa más, unido a la sensación de comodidad de estar tumbados sobre algodón, los hizo rendirse a un sueño reparador como nunca antes habían sentido.


  Antes de retirarse, Henry quiso asegurarse de que Evelyn estaba bien; para ello tuvo que pedirle a la señora Finn que la mandara llamar, pues por motivos de seguridad y por si se levantaban sospechas, el guía solo sabría dónde se hallaban los integrantes de su miso sexo. Evelyn deshizo lo andado y recorrió nuevamente el estrecho pasillo que separaba su escondite subterráneo, para subir las escaleras de madera fabricadas por el señor Finn, hasta llegar a la cubierta redonda de la despensa de la cocina, que antaño había sido un pozo de agua. Una vez ella volviera a entrar, la salida sería cubierta con su tapa de madera y, sobre ella, se colocarían grandes sacos de cereales y demás enseres de almacén. Pues se encontraba justo en la zona de almacenaje de las reservas de comida. Unos metros por encima, se hallaba otra alacena exactamente igual a la que escondía la entrada al refugio de los hombres, pero con la salvedad de que esta sí era auténtica.


  —Quería desearte buenas noches —le dijo Henry mientras la abrazaba con fuerza.


  —Buenas noches, mi amor —contestó ella sonriente, aunque visiblemente cansada—. ¡Te agradezco tanto todo lo que haces por nosotros…!


  —Descansa, ha sido un duro viaje, pero aún nos queda mucho camino por recorrer. Quiero que sepas que, por muy mal que vayan las cosas, siempre estaré ahí.


  Tras pronunciar estas palabras, la besó con pasión, le acarició su suave mejilla y se despidió de ella hasta la noche.


  Los esclavos pasarían el día en sus respectivos refugios, reponiendo fuerzas, durmiendo y descansando. No saldrían hasta que llegase la hora de emprender la marcha.


  La señora Finn interrumpió el descanso de ambos grupos solo un par de veces, para llevarles comida.


  Cuando se disponían a marcharse, al caer de nuevo la noche, un grupo de soldados irrumpió en la casa, golpeando la puerta de la cabaña con fuerza, mientras reclamaban al dueño de la estación que los permitiera entrar.


  —¡Nos han descubierto! —exclamó Evelyn temerosa, aferrándose a la mano de Henry.


  —Tranquila, que no va a pasar nada —le dijo, intentando calmarla—. Tenéis que salir por la cocina; hay un pasadizo secreto junto al hogar, conduce directamente al hangar por el que entrasteis ayer. No tendréis dificultades —dijo Lindsey Finn.


  –Gracias –le dijo Henry tomando a Evelyn de la mano e indicando a los demás que los siguieran.


  Lindsey Finn era una mujer muy sabia y, como tal, sabía que si había una buena forma de distraer a cualquier hombre, aunque fuera un soldado en servicio, esa era la comida. Por lo que, mientras escuchaba cómo su marido se afanaba en demorar el mayor tiempo posible el registro de la casa, para así dar tiempo a que los esclavos huyeran, se dispuso a darle una última hornada al asado de la cena. Así, lo introdujo de nuevo en el horno de la cocina; cuando la temperatura era la adecuada, lo rocío con la salsa y lo aromatizó con varias hierbas para dar sabor y aumentar la sensación de hambre de los hombres. Pronto, un dulce y apetecible aroma se dispersó por la cocina, y Lindsey tomó el atizador de la chimenea y comenzó a dar leves movimientos con él para así facilitar el recorrido del humo hacia el salón donde los soldados se disponían a registrar la casa.


  —No es nada personal, usted lo sabe, señor Finn —dijo uno de ellos—. Pero entienda que tenemos que hacerlo. ¡A esta maldita guerra hay que añadirle la búsqueda de esclavos fugados en aras de esa endemoniada emancipación!


  —Lo sé. Nos está dificultando mucho las cosas, ¿verdad? —contestó Charles Finn.


  —¡No sabe usted cómo! —replicó otro de los soldados—. ¡Si por mí fuera los ataría a todos con cadenas!


  —Puede pasar sin problema, verán que no hay nada de lo que preocuparse.


  —Gracias, Charles —le dijo uno de ellos dándole un golpecito en la espalda—. ¡Caramba, ese asado huele muy bien!


  Charles sonrió, sabía que esa noche serían seis a la mesa.


  —¡Peter, John, mirad por la parte de atrás de la casa y en el granero! —les ordenó uno de ellos a los demás—. No se preocupe, es pura rutina –dijo dirigiéndose a Charles.


  —Por supuesto, lo entiendo.


  Los soldados comprobaron una a una todas las habitaciones, sin encontrar nada que los hiciera pensar que allí se habían alojado unos cuantos esclavos durante el día.


  Dos de ellos llegaron a la cocina y saludaron a Lindsey, que les obsequió con un vaso de buen vino y los conminó a sentarse a la mesa con ellos.


  Mientras, los otros dos soldados llegaron al granero, cansados y hartos de buscar y no encontrar nada, se limitaron a lanzar breves miradas sin profundizar demasiado.


  —Vámonos, aquí no vamos a encontrar nada, como en la mayoría de las casas que registramos. Si han huido no se van a esconder donde se los pueda encontrar. Lo más normal es que se hayan ahogado intentando cruzar el río. ¡Qué harto estoy de esto! —dijo Peter.


  —Sí, vámonos —contestó John.


  En aquel instante, un pequeño ruido procedente del fondo del granero, justo detrás del carro con el que llegaron a la primera estación, llamó su atención.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Peter.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Estoy a tu lado, ¿no? —contestó John—. ¡Será un animal! ¿Qué más da? Además ahí no puede haber nada, solo está la pared.


  —¡Te digo que he escuchado como si se abriera una compuerta! —insistió—. Deberíamos comprobarlo.


  John puso cara de póquer, de ninguna de las maneras le apetecía mover el enorme carro que estaba delante de ellos para limitarse a mirar una pared. Lanzó un vistazo rápido al granero y no encontró nada que se saliera de lo normal: cuatro paredes de madera, una pequeña ventana en uno de los laterales y un montón de paja. La sola idea de que alguien se pudiera esconder allí le parecía inverosímil. Además, estaba deseando hincarle el diente al asado de la señora Finn, pues el capitán les había indicado que estaban todos invitados a cenar y su estómago no dejaba de rugir.


  —¡Mira, aquí no hay nada y si quieres perder el tiempo observando una pared allá tú!, ¡yo me voy a cenar! —dijo antes de marcharse.


  Peter se disponía a seguir a su compañero cuando un segundo ruido volvió a llamar su atención. Esta vez estaba seguro de que allí había algo, y no iba a marcharse sin comprobarlo.


  Henry trataba de abrir la compuerta que daba al granero, pero se había atascado en una esquina y eso había provocado que tuviera que propinarle dos pequeños empujones. Cuando, finalmente, la abrió indicó a los demás que esperasen, mientras él se cercioraba de que no había peligro.


  Peter empujó con fuerza el carro y lo movió un par de centímetros, pesaba demasiado para hacerlo solo, se conformó con dejar el espacio suficiente para poder pasar. Allí estaba él frente a una enorme pared de madera oscura. Aparentemente no había nada más. Ni puertas ni ventanas, solo un par de bloques de paja en una de las esquinas.


  «Ha debido de crujir la madera», pensó. «John tenía razón, estoy demasiado obsesionado».


  Henry tenía medio cuerpo fuera de la trampilla cuando se topó de bruces con el soldado. Contuvo la respiración y, sin hacer movimientos bruscos para evitar el ruido, fue bajando peldaño a peldaño la escalerilla hasta cerrar nuevamente la trampilla. Los nervios ante el inesperado encuentro hicieron que, al cerrar, uno de sus dedos quedara atrapado por esta y un leve grito, acompañado de un golpe al apartar la mano, hicieron girarse al soldado, que dirigió su pistola hacia la zona proveniente del ruido.


  —¿Quién anda ahí? —gritó.


  Pero nadie respondió. Henry les indicó a todos con el dedo índice que guardaran silencio. Su única solución era confiar en la suerte y esperar. Dadas las circunstancias, no tenían escapatoria, ni podían deshacer lo andado y entrar en la casa, ni existía otra salida. Solo cabía esperar que el soldado no hallase la trampilla, de lo contrario estarían perdidos.


  Peter era un cabezota y nunca dejaba nada a medias; no creía en las casualidades y si había escuchado un ruido (en este caso tres), es que este había sido producido por alguien y, si era así, él no iba a abandonar el granero sin averiguarlo. Miró y miró por todos lados, incluso descompuso algunos de los bloques de paja, pero no halló nada. Se demoraba tanto tiempo que John apareció de muy mala gana de nuevo, para ver a qué se debía tanta tardanza.


  —¿Se puede saber qué haces aquí?


  —Estoy buscando al causante de un golpe y un grito. Ha pasado cuando no estabas. Te lo aseguro.


  —Sí, claro —dijo desconfiado—. Sé que quieres colgarte una medalla con el capitán, pero te aseguro que esta no es la manera —dijo en tono burlón.


  —¿Crees que me lo estoy inventando? —le preguntó enfadado.


  —Solo digo que es imposible que haya nadie aquí. Si alguien hubiera entrado, lo habríamos visto, pues esta finca es muy pequeña y se ve todo desde la ventana de la cocina. ¡No hay nada, desengáñate!


  —¡Pues yo he oído algo! —exclamó reafirmándose.


  —¡Pues será en tu imaginación! La guerra te está afectando más de lo que creía. Deberías tomarte un descanso, ¿no crees?


  Al escuchar aquellas palabras, Peter se abalanzó sobre John y comenzaron a pelarse. La escena era observada por Henry que había levantado la trampilla unos centímetros.


  —¡Ahora es el momento de huir! —le dijo a Evelyn.


  —¿Estás loco? ¡Si salimos nos van a ver! —exclamó confusa ante la idea de salir en medio de una pelea entre dos blancos que estaban allí para darles el alto.


  —Señor, si me permite... —dijo papa Robert—, no creo que sea buena idea.


  —Estoy de acuerdo con él —replicó Joseph.


  En unos segundos tenía su primer motín de fugados. Pero eso era algo con lo que contaba y no estaba dispuesto a dejarse achantar.


  —Hay que buscar el momento preciso. Pero no pasará nada. Podéis confiar en mí —dijo con firmeza.


  Los soldados rodaban por el suelo golpeándose y alejándose cada vez más de ellos, así acabaron en la otra parte del granero, bajo un montón de paja que previamente habían derribado al abalanzarse sobre ella en el fragor de la batalla.


  Uno a uno, todos salieron y, escondidos tras el resto de bloques de paja, se dispusieron a salir dirigidos por Henry. Estando casi llegando a la puerta de salida, esta se abrió de improviso y aparecieron el capitán, dos soldados y el matrimonio Finn.


  —¿Este es el ejemplo que dais a los ciudadanos? —los increpó el capitán.


  Ambos cesaron de luchar y se levantaron sacudiéndose la paja que se había pegado a sus uniformes.


  —Capitán, puedo explicarlo, señor —dijo Peter.


  —¡Desde luego que vas a explicarlo! ¿Se puede saber qué hacéis?


  —¡Peter está empeñado en que oye ruidos! —dijo John sarcástico.


  —¿Ruidos? y ¿esa es razón suficiente para que arméis todo este lío? —preguntó enfadado—. ¡Salid de aquí ahora mismo! —les ordenó.


  En aquel instante, Rosie que se había apoyado en uno de los bloques de paja lo hizo caer, provocando que al matrimonio Finn se le paralizara el corazón por momentos.


  —¡No, si al final vas a tener razón! —le dijo John a Peter.


  —Vamos a ver qué pasa —manifestó el capitán.


  Se acercó con paso ligero hacia el bloque que acababa de caer. Henry y los demás se agacharon en el suelo, junto a los otros bloques. Evelyn le agarró la mano fuertemente, hasta hacerle daño, mientras temblaba de pies a cabeza. El capitán empezó a tirar todos y cada uno de los bloques que formaban la pila tras la que ellos se escondían. Ya solo quedaban dos filas y serían descubiertos. De pronto, algo cruzó corriendo entre los asustados cuerpos de los esclavos y se dirigió hacia el capitán arañándole la cara. Este soltó un grito y abandonando su tarea dedicó todas sus fuerzas a tratar de quitarse al enorme gato de los Finn de la cara.


  Todos acudieron a socorrerlo. Finalmente, Lindsey consiguió separar a su gato de la cara de su presa.


  —¡Ahí tienes al causante de tus ruidos! ¡Espero que estés contento! —increpó a Peter—. Voy a quedar marcado durante un tiempo por una bestia doméstica a la que tú has confundido con un fugitivo.


  Peter no dijo nada, y Lindsey se apresuró a intervenir para apaciguar los ánimos e intentar que todos salieran de allí lo más pronto posible.


  —Lo siento, señor. Se ha asustado y siempre ataca cuando le pasa —le dijo Lindsey al capitán.


  —Ya lo veo, ya —contestó molesto.


  —¿Quiere pasar a casa y le curo los arañazos? —preguntó solicita una vez se percató de que sus invitados estaban a unos cuantos metros de ellos.


  —No, déjelo. Tenemos que marcharnos.


  —Como quieran, y disculpen las inconveniencias que hayamos podido ocasionar —dijo Charles.


  —No ha sido nada —respondió contrariado , al tiempo que se marchaba seguido de sus soldados.


  —Te has portado muy bien —dijo Lindsey a su gato.


  Tras el susto, Henry y sus pasajeros salieron del granero y se dispusieron a huir camino del bosque, pero aún les aguardaba una sorpresa. Tras haber recorrido unos cien metros, se cruzaron con un desfile fúnebre. Uno de los habitantes del pueblo había muerto y un grupo de personas se dirigía a la casa del difunto en procesión, portando velas y rezando, obstaculizando el recorrido que debían realizar. Esperar a que el cortejo terminase supondría un retraso para los planes previstos.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Jocelyn.


  Henry observó que la ropa que les habían proporcionado los Finn era de color negro o colores muy oscuros y, dada la escasa iluminación de las calles, solo les quedaba una solución: Había que infiltrarse entre la multitud hasta alcanzar el final del pueblo.


  —¿Pero cómo vamos a hacer eso sin que nos descubran? —preguntó Evelyn.


  —Con esto —dijo Rosie mostrando unos grandes velos negros.


  —¿De dónde has sacado eso? —le preguntó Jocelyn.


  —Me los ha dado la señora Finn —dijo temerosa de que no la creyeran.


  —¡Es una gran idea! —exclamó Henry, que había observado cómo todas las mujeres llevaban un velo negro sobre sus cabezas. Tomaron los finos chales y los velos que la señora Finn les había proporcionado y se los colocaron sobre sus cabezas.


  Jocelyn y Evelyn fueron las primeras en unirse al cortejo fúnebre, seguidas de Rosie y Bertha. Todas rezaban cabizbajas, cuidándose de no mostrar sus manos o cualquier rasgo que las delatara.


  Joseph, Joel, papa Robert y Henry se sumaron unos minutos después, siempre a unos metros del cortejo, lejos de las velas, pero lo suficientemente cerca como para ser confundidos como parte de la multitud. Así atravesaron el pueblo, unidos al dolor de unos desconocidos, acompañándolos en sus rezos, aunque con peticiones distintas. Llorando por lo que se fue y sufriendo por lo que acontecería en ese largo viaje hacia la libertad. La caminata los acercó a la salida del pueblo y, paulatinamente, se fueron dispersando de ella hasta estar todos juntos de nuevo, cruzando el bosque. Una larga etapa llena de desafíos los esperaba, dejarían Carolina del Sur para adentrarse en otro estado.


  Caminaron un largo trecho por el bosque, a través de matorrales y árboles. El cielo, en principio despejado, les permitía guiarse a través de las estrellas y la luna actuaba como faro. Pero, conforme avanzaba la noche, el cielo se llenó de nubes que finalmente descargaron toda su furia sobre el campo, empapándolos a todos.


  —¡Deberíamos buscar un lugar donde refugiarnos! —dijo Joel.


  —¡Papa Robert no aguantará demasiado! —dijo Jocelyn.


  —¡Tú mira por ti y no te preocupes por mí! —contestó este, cansado de que lo considerasen el débil debido a su edad.


  —Tienen razón, cariño. ¿No podríamos buscar un lugar donde resguardarnos de la tormenta? —preguntó Evelyn, comprensiva.


  Henry entendía las dudas de sus viajeros, pero de ningún modo podían pararse y, mucho menos, en medio del bosque, resultaría muy peligroso. La lluvia no detendría ni a los soldados ni a los cazadores de esclavos. A estas alturas, dos días después de la huida, estaba seguro de que la señora Anna Broderick habría contratado, al menos, a un par de cazadores de esclavos para darles alcance bajo la promesa de recibir una suculenta recompensa. Y no se equivocaba. No quedaba otra opción que la de continuar.


  —Escuchadme, sé que es duro y más en estas circunstancias, pero debemos continuar, si nos detenemos ahora, habremos perdido la oportunidad de subirnos al tren y, entonces, habrá que hacer todo el recorrido a pie y esa sería la perdición de esta misión —dijo con firmeza.


  —¿Pero no estamos ya subidos en ese imaginario tren? ¿De qué estás hablando? —preguntó Rosie sin entender nada.


  —Hablo de un tren de verdad, de un ferrocarril que tomaremos una vez bajemos esta colina. Se trata de una zona de difícil acceso, dadas las características del terreno, y el tren se ve obligado a pasarla a baja velocidad...


  —¿Pretendes que subamos en marcha? —preguntó Joseph.


  —Esa es la idea. No os preocupéis.


  —¿Pero cómo vamos a pasar desapercibidos entre los pasajeros? —preguntó Evelyn.


  —Se trata de un tren que transporta madera. Viene del aserradero hasta el almacén de maderas de la fábrica cerca de Raleigh. No tiene pasajeros. El último vagón estará entreabierto para que podamos subir y allí hallaremos, escondidas, comida y ropa. Es el transporte que nos conducirá hasta la segunda estación. Solo que la nuestra estará un poco antes de la que tiene este tren por destino.


  —Vale, y ¿cómo vamos a ayudar al viejo a subirse? —dijo Joel provocando que papa Robert le pegase un puñetazo en la cara dejándolos a todos atónitos.


  —¡Si tengo fuerzas para pegarte, tengo fuerzas para subirme a ese tren! ¡No lo dudes jovenzuelo! —lo increpó papa Robert, señalándolo.


  Tras el incidente, caminaron en silencio colina abajo. El terreno estaba resbaladizo a causa de la lluvia y eso provocó alguna que otra caída involuntaria. Llegaron hasta el final de esta y, escondidos tras unos arbustos que no los protegían de la incesante lluvia, se dispusieron a esperar. Unos minutos después pasaba el tren. Tal y como Henry había dicho, circulaba a una velocidad lo suficientemente lenta como para poder acceder a él sin problemas. Esperaron con paciencia a que pasasen el resto de vagones, hasta aparecer el que les interesaba, y allí estaba, con la compuerta entreabierta.


  Henry les indicó que fueran subiendo de uno en uno, mientras todos corrían junto al vagón. Primero subió Joel, que ayudó a Joseph, luego Rosie, Jocelyn, Bertha y Evelyn. Entre todos ayudaron a Papa Robert, al que le costó un poco más que a los demás encaramarse. El tramo que hacía circular al tren de forma lenta estaba punto de acabarse, era relativamente estrecho, y la poca agilidad del anciano ponía en peligro que Henry subiese, si el ferrocarril alcanzaba velocidad, sería imposible. La lluvia hizo que el pie de papa Robert se resbalase, haciéndolo caer al suelo, y haciendo que todos pensasen que este sería su fin. Pero estaban equivocados, sería anciano, pero aún le quedaban fuerzas. En un arranque de valor, se arrimó al tren y se sujetó con fuerza a las manos de los dos esclavos que consiguieron subirlo al vagón. Henry le siguió.


  Una vez dentro, se vistieron con la ropa que allí se encontraba y comieron de los alimentos que les habían dejado. Henry cerró las compuertas y se dispusieron a descansar. Evelyn y él se abrazaron, ella descansaba con la cabeza apoyada en su pecho, conciliando el sueño al ritmo de los latidos de su corazón. Durmieron con sus cuerpos pegados, soñando con una vida mejor. El ferrocarril atravesó el bosque y los condujo durante toda la noche hacia su nuevo destino, los alrededores de la cuidad de Raleigh, en Carolina del Norte.


  

  



  Carolina del Sur


  

  



  Hacienda de la familia Broderick


  

  



  Al shock inicial por la muerte de su hijo, unido a la sensación de dolor por su pérdida, más el desconcierto por lo que parecía una huida en toda regla de su capataz y los esclavos, se le unía la obligación de tener que hacer todas las tareas de la casa ella sola con sus hijas. Una tragedia. Su vida de lujo y comodidades se había transformado en un desastre absoluto. Ya no había ropa bonita que comprar, se habían acabado los viajes semanales a Charleston para visitar a su costurera y encargarle nuevos vestidos y sombreros. Se terminaron los paseos por la ciudad para terminar degustando ese delicioso té en el salón del hotel Sunset, las noches de teatro, las cenas, todo. Desde que había empezado la guerra todo se había derrumbado. No podía soñar con remontar, no ella sola acompañada de dos niñas malcriadas que lo único que sabían hacer era quejarse. Por eso accedió gustosa al compromiso de ambas con dos de los jóvenes soldados acampados en su casa. Al principio, se tomó las atenciones que estos les propinaban como una distracción para ellas, pero finalmente comprendió que sería mejor no oponerse, porque, bien mirado, sería una buena forma de asegurar el futuro de sus hijas. En otros tiempos se habría opuesto a estas uniones, pero las circunstancias no estaban para ser exigentes, y mejor casadas con unos soldados, que solteras para siempre. Por lo que, cuando estos le pidieron las manos de sus hijas, ella accedió gustosa.


  Lo que tenía claro era que no se quedaría cruzada de brazos; convencida como estaba de que la muerte de su hijo había sido fruto de un asesinato, y no producida de forma accidental, estaba decidida a darle un escarmiento a los culpables. Su corazón estallaba de rabia y rencor hacia el hombre al que había confiado sus tierras y su casa, y que había osado traicionarla llevándose consigo a sus esclavos. Estaba segura de que él era el artífice de la huida de estos y, por nada del mundo, iba a dejar las cosas como estaban. Tenía que encontrarlo, hacerle regresar para obsequiarle con el mismo fin que había tenido su primogénito, y no cesaría en su empeño hasta conseguirlo. Para ello, había mandado llamar a dos antiguos cazadores con fama de implacables, que habían cambiado sus presas por otras, un tanto más grandes. Sabía que no perseguirían a un hombre blanco y más si se trataba de un capataz bien considerado como era Henry, pero para ello contaba con una importante baza: los esclavos. Mandó redactar un anuncio de cada uno de ellos para facilitar su captura y, si daban con ellos, darían con él. Los esclavos realmente le daban igual, solo los echaba de menos por el engorro de tener que ocuparse de las tareas de la casa y atender a todos los invitados en ella instalados, más el hospital, sin ninguna ayuda, pero si quería encontrarlo, ese era el paso. Podía denunciarlo al Federal Marshal3, pero prefería hacer las cosas a su manera; no tenía pruebas suficientes para acusarlo de la muerte de su hijo, solo podía hacer caer sobre él la acusación de ayudar a esclavos fugados. Sabía de buena tinta que todos los días salían en los periódicos reseñas de busca y captura en los que se ofrecían suculentas recompensas y se solicitaba información sobre ellos. Pero entregarlo no era la solución. De nada le servirían los ocho años de cárcel a los que se enfrentaría por cada esclavo que había ayudado. Que pasara casi cincuenta años encerrado no era suficiente para ella. ¿¡Qué castigo era ese de estar bajo techo y alimentado todos los días!? Quería la horca para él.


  Sobre las cinco de la tarde se presentaron dos hombres de aspecto rudo y con cara de pocos amigos. Vestían polvorientas ropas de trabajo; unos trajes de color marrón oscuro bastante gastados, de cuando se dedicaban a la buena vida, y que ya estaban pidiendo a gritos su jubilación. Ambos le parecieron horribles, si no fuera por las circunstancias, jamás habría cruzado ni media palabra con ellos. Ambos eran altos, uno de ellos de pelo negro y mirada oscura y desafiante. Llevaba bigote y la cara empapada en sudor. El otro tenía el pelo y la barba blancos, pero, pese a eso, su aspecto no delataba que fuese muy mayor, quizás el padecimiento por el cambio de vida lo había hecho envejecer antes de tiempo. Al contrario que su acompañante, no sudaba, lo cual era de agradecer, pero sí mostraba su inquietud o nerviosismo de forma más visible que su compañero. No estaba a gusto con esa visita y eso se notaba en su comportamiento. No dejaba de mirar a su alrededor y daba golpecitos con el pie derecho en el suelo. Anna los hizo pasar a la cocina, de ninguna de las maneras iba a permitir que esos hombres se paseasen por su casa, aunque ahora estuviera convertida en hospital, pero seguía siendo su casa al fin y al cabo. Una vez en la cocina, los invitó a tomar whisky de la única botella que aún quedaba. Estos apuraron sus vasos como si de agua se tratase y, tras dejarlos de muy mala gana sobre la mesa, comenzaron las negociaciones acerca de los pormenores de la misión.


  —¿Con quienes tengo el gusto de tratar, caballeros? —les preguntó.


  —Nada de nombres. Ya lo sabe. Creíamos que eso había quedado claro a través de nuestro contacto —respondió con rudeza.


  —Es verdad, disculpen —respondió.


  —¿Cuántos son los esclavos que le han desaparecido? —preguntó uno de los hombres.


  —A mí tres, pero puede que vayan con otros tres que han desaparecido de la hacienda vecina. Los míos son dos mujeres jóvenes y un anciano. Supongo que eso les da cierta ventaja, no creo que con él puedan ir muy lejos.


  —Se sorprendería de lo que pueden llegar a soportar esos desgraciados con tal de alcanzar el norte —explicó el del pelo blanco.


  —¿Puede describirnos cómo son? —preguntó el otro.


  —Haré algo mejor que eso —dijo dándoles unos papeles en los que figuraban los anuncios de recompensa por cada uno de ellos—. Pueden quedárselos.


  Los hombres se pasaron los papeles. En cada uno de ellos había pintado un esclavo diferente con sus características y la recompensa que se ofrecía. cuarenta mil dólares por Evelyn y Jocelyn y veinte mil por papa Robert. Ambos hojearon los anuncios y se detuvieron en el de Evelyn, que rezaba así:


  «Se busca viva o muerta por asesinato y fuga. Evelyn, 40.000$ de recompensa. Esclava negra de unos 7 pies de altura. Pelo oscuro y rizado; joven, de unos 25 años. Ojos color miel. De aspecto grácil y agradable para ser una esclava. Posee arañazos en ambas manos por la recogida del algodón. No tiene marcas de látigo en su cuerpo. Parece inofensiva pero es peligrosa.»


  A la información le acompañaba el dibujo de una mujer joven y bella, vestida con la ropa propia de una esclava, portando una cesta de algodón en sus manos.


  —Esta mujer es muy guapa —apuntó uno de ellos.


  —¿A quién se supone que ha matado esta criatura? —preguntó el del bigote.


  —No se dejen engañar por su aspecto. No es tan buena como la pintan y tengo serias sospechas de que está involucrada en la muerte de mi hijo. Quizás la sorprendiera y lo mató para huir.


  —¿A James Broderick? —preguntó el del pelo blanco.


  Anna asintió y ambos hombres se rieron a carcajadas, lo que enfureció mucho a la mujer.


  —¡Ya está bien! —dijo golpeando la mesa—. ¡Siempre igual!, ¡ven una cara bonita y se quedan como embrujados! Si les digo que esta mujer es una asesina, ¡es que es una asesina! ¿Está claro?


  —¡No me grite! —dijo el hombre del bigote levantándose con gesto amenazante—. ¡Que nos haya contratado no le da derecho a tratarnos como si los esclavos fuéramos nosotros! ¿Entendido?


  Anna se contuvo en responder con otra palabra que no fuera una afirmación, no le convenía nada enfadar a aquellos hombres.


  —Además hay otra cosa —dijo armándose de valor ante lo que iba a decir.


  —¿A qué se refiere?


  —Mi capataz. Creo que está involucrado en la huida.


  —¿Un hombre blanco? —preguntó el hombre del pelo blanco.


  Ambos hombres se miraron con incredulidad.


  —Así es. El mismo día que los esclavos desparecieron, abandonó la hacienda sin dar explicación alguna. No creo que se deba a una casualidad.


  —¿Quiere que nos encarguemos de él?


  —No, en este caso quiero ser yo quien lo haga. Quiero que me lo traigan.


  Si alguien les hubiera dicho aquella mañana que aquella mujer de aspecto frágil escondía una justiciera, no lo habrían creído jamás.


  —De acuerdo, así se hará —afirmaron ambos.


  Un incómodo silencio se instaló en la cocina durante unos segundos. Un tiempo que le permitió a Anna digerir lo que acababa de pasar y a ellos, para darse cuenta que aquella mujer no se andaba con tonterías.


  —¿Ha llevado esto a los periódicos?


  —Así es, pero si ustedes los encuentran les pagaré el doble de lo que pone ahí —afirmó contundente.


  —Eso es mucho dinero, señora, y dadas las circunstancias que rodean a su hacienda, dudo que disponga de semejante cantidad.


  —He tenido una buena cosecha de algodón, le aseguro que pese a lo que pueda parecer, estoy en disposición de responder a esa oferta.


  La seguridad que mostraba hizo que la creyeran al instante, y un apretón de manos cerró el trato. Bien mirado, la esclava que más le importaba era Evelyn, pues se había dado cuenta de que a su hijo no le resultaba del todo indiferente y, si Henry no podía pagar por su muerte, lo haría ella. Había comenzado su venganza.


  Ambos hombres se marcharon prometiendo noticias y resultados, en el que, esperaban, no sería un largo período de tiempo.


  


  CAPÍTULO XI


  



  



  LA BÚSQUEDA


  

  



  


  Carolina del Norte


  

  



  Tras dejar el tren, pasaron más de una hora caminando a través del bosque, hasta que divisaron las primeras luces que indicaban que la siguiente estación estaba cerca. Se trataba de la casa de los Fenton, un matrimonio de mediana edad en la que él era Pastor y ella maestra en la única escuela de la ciudad.


  Aparentemente, la casa de los Fenton era una humilde casita de madera que contaba con dos plantas. Estaba rodeada de árboles y plantas de medio metro de altura, que estratégicamente tapaban la salida secreta para que los pasajeros escaparan. Siguiendo el estilo de las casas de la zona, tenían la cocina y el comedor en la parte baja, dejando la parte superior para los dormitorios. La vida en el hogar solía hacerse entre el comedor y la cocina para las mujeres y el salón para los hombres, donde el señor Fenton solía leer el periódico.


  Tal y como sucedió en la anterior estación, el matrimonio Fenton los acogió con los brazos abiertos, dándoles de cenar y proporcionándoles ropa y comida. Cenaron todos en la cocina, junto a Henry, que discutía los pormenores del viaje con el señor Fenton y comprobaba los detalles de las próximas etapas. Deliciosos alimentos fueron degustados aquella noche, no se trataba de nada especial, solo verduras hervidas con asado de pollo, pero para ellos resultaba todo un manjar, junto a los vasos de leche fresca con los que saciaron su sed, aderezado con miel el perteneciente a papa Robert, cuya aventura bajo la lluvia le había obsequiado una fuerte tos. La señora Fenton le preparó una infusión de romero y tomillo para calmar su garganta irritada, lo que el anciano, nada acostumbrado a los gestos de generosidad para su persona, lo agradeció con lágrimas en los ojos.


  La llegada del amanecer indicaba el momento de la retirada de los pasajeros a su escondrijo. Esta vez no sería en un sótano o en un hangar; el matrimonio Fenton, había construido un adosado en su hogar para albergar a sus invitados especiales. En el exterior pasaba por una simple fachada trasera de la casa, pero por dentro era un pequeño habitáculo por el que se accedía a través del dormitorio de sus hijas, el cual contaba con dos camas con cabecero de madera tallado en forma de semicírculo y que, al desplazar una de las camas, quedaba al descubierto la pequeña entrada que daba lugar a la habitación secreta. Un espacio en el que cabían unas diez personas. A diferencia de lo que sucedía en la casa del matrimonio Finn, aquí dormirían hombres y mujeres en la misma habitación. Una vez que se instalaban y se cerraba la puerta, la cama volvía a ocupar su lugar, ocultando la entrada de la vista. De esa manera, para cualquier persona que entrase en la habitación solamente encontraría dos camas, un mueble de aseo y el armario. Nada hacía sospechar que allí albergaban su descanso seis cansados esclavos.


  Pese al cansancio acumulado y a que aún quedaba mucho camino por recorrer, Evelyn, que desde que habían salido de la hacienda de la familia Broderick, no había disfrutado ni un momento a solas con Henry, quiso tener una breve conversación acerca del resto de etapas que les quedaban por transitar. Sentados al calor del hogar de la cocina, y con la advertencia de que no podían demorarse más de diez minutos por razones de seguridad, los dos enamorados disfrutaron de un breve pero intenso momento a solas en el que se abrazaron y entrelazaron sus manos mientras ella exponía sus preocupaciones.


  —Sabes que no es usual que los pasajeros conozcan todo el recorrido con antelación, ¿verdad? —le preguntó Henry.


  —Me imagino, pero estoy demasiado nerviosa para no saber lo que nos depara este viaje, ¡prometo no decir nada a los demás! —exclamó.


  Henry le acarició el rostro mientras la observaba con detenimiento. Desde la partida había cambiado mucho, sus rasgos se habían endurecido a causa del miedo y la incertidumbre de un trayecto tan largo, pero su fuerza y su valor seguían intactos y, para él, ella seguiría siendo la mujer más bella y maravillosa del mundo.


  —¿Cuántas etapas nos quedan? ¿Hacia dónde nos dirigimos?


  Henry sonrió y colocó su dedo índice sobre sus labios para provocar su silencio y así poder responder a aquella batería de preguntas que la inquieta mujer no paraba de formular.


  —Mi vida, acabamos de empezar. Nos quedan todavía cinco etapas más, pero de recorrido bastante más extenso que estas dos primeras, si rememoras las pistas proporcionadas por el tapiz, puedes hacerte una idea de lo que nos queda por realizar. Precisamente hace unos minutos estaba discutiendo los pormenores con el señor Fenton.Ahora mismo estamos cerca de Raleigh. Gracias la ferrocarril hemos abandonado Carolina del Sur, el estado donde se encuentra la hacienda de la familia Broderick y nos encontramos en Carolina del Norte. Nuestro viaje finaliza en el estado de Massachusetts, pero para llegar allí nos quedan todavía unos dos meses de camino o quizás un poco más.


  —¿Pero no decías que solo nos quedaban cinco etapas? —preguntó confundida.


  —Sí, cinco etapas principales y alguna que otra secundaria.


  —No lo entiendo.


  —La siguiente etapa principal hará parada en Washington, cerca del río Potomac, es una zona un tanto conflictiva ya que allí se libró una de las batallas más sanguinarias de esta contienda. Esta ciudad es fronteriza con el estado de Virginia y Maryland. Allí descansaréis dos días, a diferencia de las demás etapas. Tras ello, seguiremos camino a Baltimore en Maryland y, por fin, cruzaremos la frontera sureña para llegar al primer estado libre, Pennsylvania, donde pararemos en la ciudad de Philadelphia; de aquí haremos la última etapa de nuestro viaje a Nueva York (Albany), donde tomaremos un barco hacia Boston (Massachusetts).


  —Tenemos que parar en un elevado número de estaciones —dijo resignada.


  —Lo sé —contestó él—. Pero no te preocupes, estaremos juntos en todo momento, bueno, en casi todo momento —dijo temiendo que llegara el instante en que tendría que explicarle que previsiblemente harían una parte del trayecto sin su compañía.


  Ella lo miró con los ojos como platos y, agarrándole fuertemente la mano, le preguntó suplicante:


  —¿Es que vas a dejarme sola?


  —No, mi vida. No todos haremos todas las etapas juntos, está previsto dejar a papa Robert en Baltimore donde hemos localizado a su hija y su nieta, para que continúen el viaje con otro grupo hacia otra parte del país, hasta reunirse con su yerno. Los demás dejarán de acompañarnos en Philadelphia, donde hay varias casas de acogida para ellos, y los ayudarán para que comiencen una vida mejor.


  —Y ¿por qué nosotros continuamos el viaje?


  —Porque vamos a establecernos en Boston. He conseguido encontrar una casita con un pequeño jardín que trasformaré en huerto, y tengo un trabajo que me está esperando en el puerto. Ya lo verás, no tienes de qué preocuparte —dijo acariciando su mano y besándola en la frente.


  —Aún no me has dicho por qué nos tenemos que separar. No me gusta la idea de tener que realizar un trayecto de este viaje sin ti. ¿Vamos a ir solos?


  —Eso será en Baltimore tras dejar a papa Robert. Necesito reunir más dinero por si surgen complicaciones. Por lo que me quedaré allí un par de días o tres trabajando en un aserradero. No temas, me reuniré contigo en la siguiente parada estacional. Recuerda que pienso pasar el resto de mi vida contigo.


  Ella desvió la mirada hacia sus manos entrelazadas sobre la mesa, para que no la viera llorar, pero Henry la conocía y la amada demasiado como para no darse cuenta de la pesadumbre que, por aquel contratiempo, la inquietaba. Le levantó el mentón hacia así y le preguntó:


  —¿Es que tienes alguna duda de que voy a volver?


  —No es eso —dijo negando con la cabeza—. Es solo que me entristece separarme de ti. Los recuerdos de la última vez son demasiado dolorosos para revivirlos de nuevo.


  —No va a ser así de ninguna manera. Te lo prometo.


  —Confío en ti. Pero me gustaría tener alguna garantía.


  En aquel instante, Henry se levantó de su asiento, sacó una pequeña cajita de su bolsillo y tomó un pequeño objeto de esta. Cogió la mano izquierda de Evelyn y le dijo:


  —La verdad es que no pensaba preguntarte esto hasta que llegáramos a nuestro destino, pero quiero entregarte mi corazón como garantía para tu tranquilidad. Dulce Evelyn, ¿quieres pasar el resto de tu vida conmigo y hacerme el hombre más feliz del mundo convirtiéndote en mi esposa?


  Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y la expresión de sorpresa más absoluta, al tiempo que veía cómo él colocaba un precioso anillo con una piedrecita color miel sobre su dedo. La emoción la embargaba, le resultaba imposible articular palabra alguna, pero dijo que sí. Contestó afirmativamente con la cabeza, y se abrazaron. Se besaron como si fuera la primera vez, con un beso tierno y suave.


  —Siento que el anillo no sea gran cosa, no es de piedras preciosas, de hecho creo que no vale demasiado, pero pertenecía a mi madre y la piedra tiene el color de tus ojos.


  —¡Para mí es un orgullo llevarlo! —exclamó contundente—. ¿De verdad podemos casarnos?, ¿no te burlas de mí?


  —Mi niña, nunca osaría burlarme de ti y menos en un asunto como este. No te preocupes. Sí que podemos casarnos.


  —Te quiero —le dijo al tiempo que volvía a lanzarse a sus brazos.


  —Y yo a ti.


  Nada más separarse y, cuando Evelyn se disponía a retirarse al escondite, hizo su aparición en la cocina un hombre desconocido. Vestía traje claro y llevaba un sombrero de caballero. Era mayor, con barba y pelo blanco y se extrañó mucho de ver a una mujer negra en la cocina.


  —¿Quién es usted? —le dijo a Henry con cara de pocos amigos—. ¿Esta es la esclava que esperaban?


  Aquella pregunta cayó como un jarro de agua fría sobre Evelyn que trataba por todos los medios de esconder su recién estrenado anillo de la vista de aquel caballero. Henry permanecía impasible, no le quedaba más remedio que confiar en él, pese a que las dudas la asaltaban. ¿Sería el matrimonio Fenton esclavista? ¿Aquella estación era una trampa? ¿Henry lo sabía? A pesar de sus inquietudes, el hecho de verlo tan tranquilo la hacía confiar en que saldrían airosos de aquella situación.


  —Encantado de conocerle —dijo Henry estrechándole la mano—. Estoy aquí por negocios con los Fenton. Esta esclava es un encargo que me hicieron.


  —Efectivamente. Esa esclava es nuestra —se oyó decir a una voz por detrás.


  El señor Fenton, acompañado de su esposa, con cierta expresión de enfado debido a las circunstancias, apareció en la estancia dispuesto a solventar la situación.


  —Como le decía —continúo el señor Fenton—, a mi esposa le hace falta ayuda en la cocina y, aprovechando que aún se pueden comprar esclavos, la hemos adquirido.


  —Creía que no le gustaban los esclavos. ¡Cómo nunca ha tenido ninguno! —exclamó asombrado—. No sé, me parece extraño. Además, ¿no es un poco temprano para hacer negocios? Apenas se ha hecho de día.


  —Nunca es demasiado temprano para empezar el día —replicó el señor Fenton—. Además, lo mismo se podría decir de ti. ¿Qué estás haciendo en mi casa a estas horas? Y, ¿por qué has entrado sin llamar?


  —Lamento la intromisión —se disculpó apretando el sombrero contra su pecho—. Pero se trata de George, ya sabe, ha vuelto a emborracharse y se niega a abandonar la taberna y ¡como a la única persona que hace caso en esta maldita ciudad es a usted...!


  —Has venido a buscarme por cuarta vez esta semana. ¡Cada vez vienes más temprano! Necesito preparar mi sermón para la Iglesia. Se te olvida que tengo un deber para con mis feligreses.


  —¡No, por Dios, Pastor Fenton! Pero, hágase cargo de la situación.


  El hombre miró a todos los allí presentes, llegando a la conclusión de que la única forma de salir airosos de aquello, era marchándose con Will a la taberna a tratar de convencer al desdichado de George para que se fuera a casa. Así daría tiempo a que Evelyn se escondiera y Henry se marchase a descansar.


  Dejando a su esposa encargada de cerrar el trato respecto a la compra de Evelyn, se dispusieron a irse. Pero, al pasar por el salón, el sonido de una fuerte tos seca procedente de la garganta de papa Robert, retumbó en los oídos de ambos. Will dirigió su mirada hacia el piso superior de la casa.


  —¿Has oído eso? —le preguntó al señor Fenton—. ¿Quién está ahí arriba?


  —Arriba solo están mis hijas y sí, he oído toser —dijo sereno.


  —¡Pero si ha tosido un hombre! ¿Cómo estás tan tranquilo? —preguntó asombrado.


  —Esa tos es del hombre que has visto antes en mi cocina. ¡Vámonos que se hace tarde! —dijo dándole una palmada en la espalda.


  —Estoy seguro de que la tos provenía de la planta superior. Deberíamos comprobar que tus hijas están bien.


  —Mis hijas están perfectamente, pues nosotros hemos estado en su habitación unos minutos antes de bajar a verte, y todo estaba correcto. No te preocupes más —dijo invitándolo a salir de la estancia mientras le pasaba el brazo por el hombro.


  Will Rogers no era un hombre fácil, de hecho, había heredado la tozudez de su abuelo y de su padre, y no le gustaba dejar las cosas a medias. Pero el Pastor Fenton insistía demasiado y, puesto que aquella casa no era de su propiedad, si el dueño no estaba dispuesto a indagar más, él poco podía hacer. Por lo que se dirigió con el Pastor hacia la taberna para hacer salir al borracho del pueblo.


  La esposa del Pastor entró desencajada en la cocina, pues la visita de Will Rogers obligaba a un cambio de planes y le preocupaba cómo iban a tomárselo aquellos dos jóvenes que estaban en su cocina y cuya relación, intuía, iba más allá de la de maquinista y pasajera, pues las miradas que les había visto cruzarse los delataban.


  —¡Tienes que sacar de aquí a papa Robert! —dijo compungida—. Créeme que lo siento, pero su estado ha estado a punto de delatarnos y, si eso sucede, las consecuencias serían terribles para todos.


  Henry lanzó una mirada a Evelyn y después a la señora Fenton. Sabía que tenía razón, era necesario sacar de allí al anciano, su delicado estado de salud los había puesto en peligro; tenían que buscar una solución para aquella noche, y eso pasaba por abandonar la casa cuanto antes.


  —Hay un granero al final del pueblo, junto al camino de entrada al bosque, no está en uso, podéis esconderos allí. Será mejor que paséis dos días, pues debemos evitar que la llama que ha encendido la sospecha en Will prenda demasiado.


  —¡Yo voy con vosotros! —dijo Evelyn en un arranque de valentía.


  —No, querida, tú tienes que quedarte y ejercer de sirvienta, como si de verdad estuvieras a nuestro servicio —le dijo la mujer cogiéndola de los brazos—. Pero no te preocupes, que nada va a sucederte estando en nuestra casa.


  Ella lanzó una mirada suplicante a Henry, esperando que se negara, pero no encontró tal respuesta. Muy a su pesar, él debía hacer lo mejor para el grupo y si eso implicaba separarse de ella y llevarse consigo a un anciano constipado, lo haría.


  —No te preocupes. Todo saldrá bien. Te lo prometo —le dijo besándola en la frente.


  Ella cerró los ojos y le apretó las manos, pero no articuló palabra.


  —Mandaré un mensaje a la siguiente estación para informar del retraso —dijo dirigiéndose al maquinista—. Cuidaré de ella, no te preocupes. En dos días todos se reunirán contigo en el granero para reanudar el viaje. Yo misma me aseguraré de que así sea.


  —¿Qué va a pensar la gente cuando yo me vaya? —preguntó Evelyn.


  —Ya nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento, no debes ocupar tu mente en tales asuntos. En este pueblo existe la tradición de liberar a un esclavo cada año, ya que hace unos años uno de ellos salvó a un niño de una muerte segura cuando cayó al río; mi marido, como Pastor, dijo que ese gesto había que considerarlo una obra de Dios y es él quien cada vez suele escoger al agraciado —relató la señora Fenton.


  —Y ¿no se extrañarán de que sea una recién llegada?


  —Es posible, pero nadie osa cuestionar las decisiones del Pastor. No dirán ni harán nada al respecto. Te lo puedo asegurar. Ya se encargará mi marido en el sermón del domingo —la tranquilizó acariciándole la mejilla.


  Henry y ella se abrazaron con fuerza antes de que él partiera con papa Robert hacia el granero. Portaba mantas y comida para dos días, más unos brebajes para suavizar la tos del anciano. Henry comprendió que, si su estado de salud empeoraba, sería un lastre para la misión, pero también estaba seguro de una cosa, nunca dejaría a ningún miembro de su grupo a su suerte.


  

  



  ***


  

  



  Aquella mañana la señora Fenton pagó dos dólares a un muchacho del pueblo para que se acercara al aserradero de los hermanos Polmar. Allí dejaría el encargo de madera para el mes y una nota más que sería convenientemente recogida por James Polmar y llevada a su destinatario. La nota decía así:


  «Llegó el envío por la vía dos. Seis sacos, tres pesados (hombres) y tres ligeros (mujeres). Por inclemencias del tiempo en ruta, se enviarán en dos días en transporte ecuestre y por río.»


  El maquinista llevó a su pasajero hacia el hangar; por suerte el sol aún se encontraba en el horizonte, por lo que la mayoría de los habitantes aún dormían plácidamente sobre sus camas, y no se encontraron con nadie en el trayecto. El granero era una enorme estructura de madera vieja que parecía que iba a caerse en cualquier momento, pues la mayoría de las tablas que la componían, con el paso de los años, habían cambiado su color marrón por una tonalidad grisácea y carcomida. Entrar no fue tarea fácil pues la puerta se negaba a abrirse, debido al largo tiempo que llevaba en desuso. Henry se vio obligado a golpear su cuerpo contra ella repetidas veces, pues la madera se había hinchado a causa de la lluvia y no cedía fácilmente. Tras varios intentos lo consiguió, y él y papa Robert, que no dejaba de disculparse por haber empeorado las cosas, entraron dentro. El lugar que se encontraron resultaba de todo menos acogedor; la humedad lo había dotado de un aroma a papel mojado, apenas entraba la luz por los dos ventanales de los que disponía, pues los cristales estaban empañados de suciedad y polvo, y el suelo estaba repleto de trozos de madera carcomida esparcidos por todas partes. Las vigas de madera sujetaban el techo, que crujía con los embates del viento, y el sonido que este producía en el interior del habitáculo resultaba fantasmagórico. Avanzaron hacia el fondo del granero. No había nada con lo que esconderse, si alguien entraba serían descubiertos.


  Henry preparó un lecho para que papa Robert descansara y lo tapó con las dos mantas destinadas a él y una de las suyas, con la intención de que tuviera el calor suficiente para que su garganta no sufriera. Le dio de beber el brebaje de la señora y un trozo de pan, queso y leche que llevaban para alimentarse. Así, Henry pasó dos días con sus dos noches cuidándolo, y la salud del anciano experimentó mejoría.


  Evelyn tuvo que hacer de esclava improvisada en casa de los Fenton, aunque sus labores en aquella vivienda eran las mismas que las que realizaba en la hacienda de la familia Broderick, el trato que le dispensaba aquel matrimonio distaba mucho del que estaba acostumbrada; todo eran palabras amables y gestos de colaboración, para evitar que se sintiera desprotegida en esa extraordinaria situación. Debían andarse con cuidado, pues, en el pueblo, Will Rogers había hecho correr la voz de que en casa del Pastor se escondía un desertor, y ello obligó al sheriff del pueblo a realizar un registro en el que no encontró absolutamente nada, y que acabó con las disculpas de Will por entrometido y sus huesos en el calabozo una noche por denuncia falsa.


  Cuando llegó el momento de partir, el resto de pasajeros se dirigieron por la salida secreta de la cocina hacia el exterior, mientras Evelyn los guiaba hacia el granero, según las indicaciones de la señora Fenton, que caminaba tras ella portando tres caballos. El sonido de los cascos alertó al maquinista. Había llegado la hora de partir.


  —Es el momento de irnos —le comunicó Henry a papa Robert.


  El anciano, con energías renovadas gracias al descanso y a los brebajes medicinales de la señora Fenton, se dispuso a incorporarse nuevamente a la ruta sin más dilación. Pero antes de salir al exterior, agarró a Henry del brazo y le dijo:


  —Disculpe el atrevimiento, pero siento que no sería una buena persona sino le agradeciera lo que ha hecho por mí.


  Henry sonrió.


  —Has de saber que nunca abandono a mis pasajeros —le dijo cogiéndole el brazo.


  Los ojos del anciano se llenaron de lágrimas al escuchar aquellas palabras, las primeras de preocupación hacia su persona que había recibido en toda su vida.


  Se escucharon tres golpes en la puerta. Era la señal. Henry acudió presuroso. Solo habían pasado dos días desde que había dejado a Evelyn en la estación, pero para él parecía que había transcurrido un año. Abrieron la puerta y allí estaban todos. Jocelyn abrazó con fuerza a papa Robert, que no conseguía controlar sus sentimientos debido a las emociones que estaba viviendo. Y Henry posó su mirada en su amada. Ambos sonrieron y se lanzaron a los brazos del otro.


  —Mi amor —dijo Evelyn—, estaba muy preocupada por ti. ¡No te imaginas lo que han sido estos días sin tenerte a mi lado, sin saber qué había sido de vosotros! —exclamó preocupada.


  Henry la miraba con dulzura. Con sus manos repasaba cada línea de su rostro, como si quisiera grabarla para siempre en su memoria.


  —¿No vas a decir nada? —le preguntó.


  —Sí, que te quiero con toda mi alma y estoy deseando empezar de nuevo contigo —dijo rozando con sus dedos el anillo que esta portaba en el suyo.


  —Os deseo mucha a suerte a los dos, tenéis un duro camino por recorrer —afirmó la señora Fenton—. Pero ahora debéis marcharos. Todo está en orden —espetó.


  Henry le agradeció su labor y, tras colocarse dos jinetes por caballo, emprendieron la marcha.


  Esta vez el recorrido del Underground Railroad llevaba dos paradas secundarias antes de la principal en Washington. Recorrieron un largo camino a caballo hasta llegar a un punto en el que los esperaban dos barcas para seguir por el río. Aquella noche despejada, las estrella brillaban con fuerza y la luz de la luna iluminaba la tierra como si del sol se tratase. Una vez que Henry habló unas palabras con un hombre bajo y portador de un sombrero, que no dejaba ver su rostro, intercambiaron los caballos por las barcas. Y allí estaban nuevamente a la deriva de la corriente del río, como la primera vez, solo que esta, todos se implicaron en remar en silencio. En unas horas llegarían al primero de sus destinos: un hangar de doble fondo donde pasarían tres noches en la habitación secreta a la que se accedía a través de una trampilla convenientemente oculta. Un estrecho pasillo daba a un habitáculo de pared de piedra oscuro, con un candil para la luz y varios lechos para descansar y dormir.


  Cuatro días después habían llegado a Washington. Se encontraban en el ecuador del trayecto del ferrocarril subterráneo.


  

  



  

  



  Raleigh , 4 días antes de llegar a Washington


  

  



  Will Rogers no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados. A la vergüenza que había pasado por su supuesta denuncia falsa en casa del Pastor, se unía la desconfianza que ese acto había generado entre sus vecinos. Verse señalado por sus habitantes era algo que no podía soportar. Estaba convencido de lo que había oído aquella noche, no dejaba de darle vueltas y, conforme más lo pensaba, más se convencía de que el Pastor escondía a desertores en su casa. Lo que no sabía era cómo demostrar sus teorías. Hasta que un día, dos forasteros con aspecto de cazadores, se aproximaron al pueblo haciendo preguntas y ofreciendo unos dólares en compensación por hablar.


  Nadie quiso contar nada, nadie excepto él, Will Rogers, que, en cuanto tuvo noticias de que estos dos hombres se encontraban en la taberna, se apresuró en ir a su encuentro.


  —Queremos saber si en los últimos días ha tenido lugar algún suceso fuera de lo común por estos alrededores —le dijo el forastero de pelo y barba blancos.


  —Yo no sé nada, pero creo que en casa del Pastor se escondía hace unos tres días un desertor. Puede que sea el hombre que están buscando —afirmó satisfecho.


  —Nosotros no buscamos desertores —declaró el hombre de bigote oscuro—. Vamos detrás de unos esclavos fugados. Van en grupo y son seis, aunque a nosotros nos importan tres en concreto —dijo mostrándole los anuncios de busca y captura.


  Will los cogió con cierta indiferencia, pues esto no entraba en sus planes. Él quería demostrar que era un servidor de la causa sureña, demostrando que el Pastor daba refugio a rebeldes de la causa sureña. Esos esclavos que le mostraban no le interesaban lo más mínimo. Miró las hojas sin prestarles demasiada atención, hasta que reparó en la última. Aquella chica le resultaba familiar, pero no conseguía recordar de qué. Estaba seguro de haberla visto en algún momento, aunque no acertaba a saber ni dónde ni cuándo. Su mente se empeñaba en evocar la fuerte tos de hombre que escuchó aquella noche en la casa del matrimonio Fenton.


  —No sé nada de estos esclavos. No me suena haber visto a ninguno —mintió, ya que no al no conseguir ubicar a la esclava joven, no se atrevía a decir que de todos los que le habían mostrado era la única que le parecía algo familiar.


  —¿Ha recibido el pueblo la visita de algún forastero últimamente?


  Claramente había llegado su oportunidad. Casi nunca pasaban forasteros por allí. Desde el comienzo de la guerra, todo se había detenido hasta materializarse en una calma tensa. Estaba seguro de que aquel hombre que vio no era un desertor, pero haría recaer las sospechas sobre él puesto que era la única forma de limpiar su nombre.


  —Apenas pasa nadie por aquí, excepto una visita que tuvieron hará unos tres o cuatro días el Pastor y su esposa —dijo tratando de inculpar a aquel joven mientras les describía su aspecto.


  —¿Quiere decir que vio a un hombre de ojos azules, rubio, bien parecido y corpulento en compañía de la esclava que le acabo de mostrar en el anuncio?


  —Sí, señores —afirmó contundente.


  Ambos hombres se miraron convencidos de que se trataba del capataz que buscaban.


  —Y ¿dices que ya no está? —le preguntó el del pelo blanco.


  —No, se marchó, pero no puedo decirles adónde puesto que no lo sé. Lo que sí puedo hacer es indicarles el camino que presumiblemente debió de tomar, puesto que, de los dos que existen, solo uno de ellos conduce por terreno llano.


  

  



  Washington. 4 días después.


  

  



  Esta vez la estación era completamente diferente a las demás. Se trataba de una gran casa de dos plantas y otra casita anexa de ladrillo rojo y seis habitaciones, que daban a la fachada principal, con ventanas de cristal y marcos blancos, a juego con el color de la puerta principal. La casita anexa también contaba con una puerta blanca de la misma forma y color que la principal. El tejado, de color grisáceo, contaba con dos chimeneas en cada extremo. Un grandioso jardín de diversas y coloridas flores, flanqueadas por un par de frondosos árboles, daba la bienvenida a la casa. El suntuoso hogar del matrimonio Scott en nada parecía tratarse de una estación más; albergaba una entrada secreta tras un armario en la despensa de la cocina que conducía, por un estrecho pasillo de piedra, hasta el refugio secreto en el sótano de la casa. Un lugar que no aparecía en los planos iniciales del inmueble y que fue construido al comienzo de la contienda cuando decidieron sumarse a tan noble causa.


  Allí pasaron dos noches en dos refugios separados. Las esperanzas de una vida mejor les daban fuerzas para continuar; se sentían con la valentía suficiente para seguir el camino. Todos estaban convencidos de que lo conseguirían, hasta papa Robert estaba convencido de que sería capaz de llegar a su destino. Hacía varias noches que soñaba con el reencuentro con su hija mayor que se produciría en la ciudad de Baltimore. Allí estaba previsto que, si su salud lo permitía, se apease del ferrocarril subterráneo para ir junto a los suyos al norte. La mejoría que había experimentado su salud fue disminuyendo hasta dar paso a una tos cada vez más seca y profunda, con ciertos pasajes de fiebre y delirios a consecuencia de esta que ponían en grave peligro la seguridad de todos los pasajeros. Consciente de ello, Henry abordó el asunto con los Scott, dos jóvenes entusiastas como él de la causa abolicionista, y que encararon el tema con la extrema cautela que merecía. La cuestión estaba en dejarlo recuperarse allí y subirse a otro ferrocarril cuando se restableciera, o continuar la marcha en su estado.


  —Dejarlo aquí supondría ponerles en grave peligro de ser descubiertos —apuntó Henry—, por no hablar de que podría dificultar las siguientes misiones. También hay que tener en cuenta que sus compañeros se negarán a partir sin él. Y yo no quiero dejarle tampoco —continuó diciendo apesadumbrado.


  —Eso te honra, amigo —dijo Walter Scott propinándole unas palmaditas a Henry en la espalda—, pero tenemos que pensar en lo mejor para todos. De ningún modo vamos a dejar que nadie se exponga al peligro, incluido él. Puedes estar tranquilo.


  Henry se sentó en el sillón junto a la chimenea y lanzó un rápido vistazo a las fotografías que descansaban sobre la repisa de esta. Se encontró con retratos de la boda de dos jóvenes sonrientes y un par de fotos más de su hijo y su hija, que ya contaban con quince y veinte años respectivamente. El hijo, por supuesto, estaba en filas luchando por la causa. Aquella estancia denotaba confort y serenidad, y la pareja sentada frente a él en dos butacas, era el reflejo del compromiso y la honestidad más absoluto. Tras poner sus pensamientos en orden, les preguntó:


  —Bien, ¿qué proponéis que hagamos?


  El matrimonio se lanzó una mirada rápida y respondió con contundencia:


  —Vamos a poner todo nuestro empeño en que mejore. Con los remedios que le he proporcionado, seguramente lo hará, pero no será suficiente para el restablecimiento completo, probablemente solo le durará un par de etapas más, pero así podrá reencontrarse con su familia en Baltimore, que estoy segura es su gran deseo —dijo la señora Claire Scott, que tenía ciertos conocimientos acerca del cuidado de la salud gracias a que su padre, ya fallecido, había sido un reputado doctor.


  —Sea sincera —le pidió Henry—. ¿Crees realmente que aguantará la etapa que queda hasta Baltimore? Usted sabe que es una de las más duras por las que tienen que pasar. Las condiciones son horribles y muchos de ellos han llegado al borde de...


  —Lo sé —lo interrumpió Claire—. La desnutrición provocada por el intenso calor que van a tener que soportar desaconseja claramente su marcha, pero también te apunto que, si lo dejamos, se va a morir de pena, seguramente preferirá pasar ese infierno de viaje si ello conlleva a estar unos minutos con su familia. Aunque médicamente debe quedarse aquí.


  —¡Pues entonces no hay nada más que hablar! —anunció levantándose de su asiento—. Se queda.


  Aquella noche, Henry no conseguía dormir bien. El temor a la reacción de su pasajero y de Evelyn lo tenían preocupado, pero no estaba dispuesto a dejarlo morir en el trayecto; tenía que comprender que si quería vivir, su viaje tardaría un poco más en llegar a su fin.


  Unas horas antes de la partida, pasados tres días, llegó el delicado momento de informarles y dar los detalles de una de las etapas más largas y delicadas de cuantas habrían de soportar. Viajarían camuflados en el interior de enormes cajas de madera con un solo agujero para que pasara el aire de un gran pedido de mercancías a la ciudad de Baltimore.


  —¡No pienso quedarme aquí esperando a que la tos me abandone! Si muero en el intento sabré que al menos puse todos los medios a mi alcance para conseguirlo. Estoy más que dispuesto a unirme a vosotros en esta dura etapa —espetó papa Robert cuando supo los detalles del trayecto y la decisión que se había tomado acerca de su continuidad en el viaje.


  Los corazones de Evelyn y Jocelyn, aunque entendiendo las razones, se negaban a aceptar la separación.


  —Señor, entiéndalo —le pidió suplicante Jocelyn, al tiempo que Evelyn, tras ella, asentía a cada palabra pronunciada por su amiga—. No podemos dejarlo aquí solo, si él debe quedarse, nosotras también lo haremos.


  —¡Pues nosotros continuamos la marcha! —exclamó Joel, indignado por tener que demorar la salida—. Estamos todos de acuerdo —manifestó señalando a sus compañeros.


  —¡No me puedo creer que seáis tan desagradecidos! —les gritó Evelyn—. ¡Estamos juntos en esto! Si uno no va, los demás tampoco —manifestó enojada.


  —¡Eso será si tú quieres! —replicó Joseph—. Desde que nací, he estado soñando con el día en que pudiera vivir sin que nadie me diera órdenes y me pegara si no las cumplía con la prontitud que debiera, y ahora que estoy a un punto de conseguirlo, no voy a detenerme.


  —Nadie te pide que te detengas —dijo ella visiblemente contrariada—. Todos tenemos ese sueño. ¿Te crees que eres el único? Esto es un trabajo de grupo y en grupo se hará.


  —¡Basta ya! —ordenó Henry enfadado—. La decisión ha sido tomada y será demorar en unos días la misión, hasta entonces permaneceremos aquí. ¡Y no se hable más! —sentenció previendo un nuevo motín de pasajeros.


  —Señor —dijo el causante de tal trifulca—, si me lo permite, yo quisiera continuar y no ser un estorbo para mis compañeros, son muchas las ilusiones puestas en este viaje y no es justo que por una persona todo se estanque...


  

  



  Henry miró a Evelyn, que en un susurro le pidió por favor que siguiera adelante con su determinación.


  —... pero si considera que debo permanecer aquí unos días, lo haré. Aunque mis compañeros deben marcharse.


  —¡No me iré sin ti! —exclamó una llorosa Evelyn que, junto a Jocelyn, se abrazaron al anciano. Este, conmovido por la reacción de sus compañeras a las que consideraba sus hijas tras tantos años en aquella hacienda de padecimientos, les devolvió el abrazo con fuerza, al tiempo que suplicaba acataran las directrices que les marcaran y no se preocuparan por él.


  La decisión final fue inamovible. Saldrían tres días después de lo previsto, para darle tiempo al anciano a recuperarse.


  La travesía hacia Baltimore fue, con diferencia, la más dura de las que habían realizado hasta ese momento, ya que se trataba de uno de los puntos de conflicto por los que pasaba el Underground Railroad. Cuando los ecos de la emancipación parcial proclamada por Lincoln les llegaron, junto al hecho de tener que acatarla en todo el territorio, ya que el presidente ejercía un fuerte control sobre este estado y el Distrito de Columbia, se llevaron a cabo varios disturbios con el conocimiento de algunos generales contra la Unión. Ante tal panorama, Lincoln respondió con la ley marcial y el envío de tropas para restablecer el orden y demostrar quién mandaba. El alzamiento contra las normas se saldó con el arresto de todos los asaltantes, tanto militares como civiles, y su correspondiente sometimiento a juicio. Por todo ello era una zona complicada. Aun tiempo después de que tuvieran lugar dichos acontecimientos, la tensión y la frustración de los detractores del presidente, seguían palpables en una calma tensa que se respiraba por el Distrito. Muchos estaban dispuestos a delatar a su vecino en aras de lo que ellos consideraban justo, y no flaquearían en el intento.


  La imposibilidad de cambiar de ruta hacía que esta travesía se llevase a cabo con medidas especiales: como el hecho de meterlos en aquellas enormes cajas de madera con un solo agujero, para que pasara el aire, que resultaba agobiante.


  A los pocos minutos de iniciar la marcha, el ambiente en los pequeños habitáculos se volvía irrespirable, la temperatura aumentaba unos diez grados respecto al exterior, y el sudor manaba a borbotones por cada poro de la piel de los exhaustos cuerpos que se cobijaban en ellas, como si de una mercancía cualquiera se tratase. Los baches del tortuoso sendero que recorrían, lleno de piedras y hoyos, hacían tambalear las cajas haciendo que la carga se golpease contra las paredes de estas, dificultando aún más la resistencia de los sufridos pasajeros, que en algunos momentos sentían cómo las fuerzas los abandonaban, cayendo en un profundo e inconsciente sueño.


  Una vez en el estado de Maryland, los controles practicados por soldados de la Unión se recrudecieron; varias veces se vieron obligados a mostrar la documentación oficial que los respaldaba para cumplir sus objetivos. Los yankees eran reticentes a la entrada de mercancía del sur. Conscientes como eran de que la contienda estaba afectando de manera muy grave a la economía sureña, el paso de mercancía lo consideraban como una inyección para el enemigo.


  —¡Si quiere seguir adelante tendremos que revisar la carga! —le dijo uno de los soldados que les detuvo el paso.


  Henry lo miró con expresión seria, sabía a ciencia cierta que, como mucho, revisarían una cuarta parte de lo que llevaban, y se limitarían a las cajas colocadas en el final del carromato, dejando sin revisar las del fondo en la que estaban escondidos los pasajeros.


  —Por supuesto. Lo que usted considere —le respondió, al tiempo que se apeaba de su asiento—. Si lo desea puedo ayudarle.


  Tanto el carromato que conducía Henry, como el que llevaba Paul (un cuáquero integrante del Underground Railroad que se les había unido en este tramo) portaban el mismo número de cajas, tanto de mercancía como de pasajeros (con tres esclavos en tres cajas diferentes).


  Con paciencia y la respiración contenida, observaron cómo los soldados se afanaban en revisar las primeras cajas que portaba el carromato. Tras hurgar en varias de ellas y no encontrar nada sospechoso, y ante el elevado número de cajas, decidieron permitirles el paso sin revisarlas todas.


  Henry tenía pensado hacer una breve parada a unas cien millas del lugar donde se encontraban (unos 160 km), justo en la mitad del recorrido para coger el ferrocarril que los dejaría cerca de Baltimore, en una zona boscosa, cuyos árboles rodeaban un pequeño estanque, y así permitir que sus viajeros se refrescasen. Una vez emprendida la marcha, el sonido de las ruedas de los carromatos al rodar por el pedregoso sendero, rompió el silencio sepulcral que los envolvía.


  El estanque de aguas tranquilas reflejaba la luna como si de un espejo se tratase. La leve brisa de los árboles agitaba las ramas emitiendo un leve silbido, suave como una nana. Resultaba reconfortante encontrar un lugar así en mitad del caos y le horror que estaba viviendo el país.


  Con cuidado, abrieron la parte superior de las cajas para proceder a dejar salir a sus ocupantes. Henry destapó por sí mismo la caja que portaba a Evelyn. Una bofetada de calor le golpeó la cara. La figura femenina, encorvada y con la ropa pegada al cuerpo, como si acabara de bañarse en el río, con las extremidades entumecidas y los dedos agarrotados fue el estado en el que se la encontró. Tenía la mirada perdida y mostraba un aspecto de cansancio y debilidad muy distante de la mujer fuerte y enérgica que solía ser, y que él estaba acostumbrado a tratar. Las fuerzas la habían abandonado, y ni siquiera era capaz de incorporarse por sí sola, tuvo que ser ayudada por Paul y Henry para salir al exterior. Totalmente apoyada en Henry, caminaba a pequeños pasitos hacia la orilla del estanque, donde él la depositó sobre la hierba fresca y le roció la cara con agua, gesto que agradeció. El aspecto de los demás era igual al de ella, a causa del calor habrían perdido al menos unas 8,82 libras de peso (cuatro kilos) cada uno. Lamentablemente, el tiempo que tenían para restablecerse era limitado, les proporcionaron ropas y comida, y los conminaron a beber mucha agua, debido al serio peligro de deshidratación.


  —Siento hacerte pasar por todo esto —le susurró Henry a Evelyn al oído cuando estuvo más repuesta—. Debes creerme si te digo que no hay otra forma mejor.


  Su demacrado rostro esbozó la sonrisa más afectuosa de la que fue capaz, una sonrisa de agradecimiento, consciente del riesgo que corría ayudándolos y no dejándolos nunca a su suerte. Echó un vistazo a sus compañeros y se detuvo en papa Robert, el anciano parecía haber recuperado sus fuerzas y descansaba junto a los demás. Otra razón más para estar orgullosa de su amado.


  —No te preocupes —le respondió tomando sus manos entre las suyas—. Sé que lo haces por nosotros.


  El momento de reanudar la marcha fue crítico, alguno de los pasajeros, ante la idea de pasar unas cuantas horas más atrapados dentro de ese pequeño habitáculo de madera, empezó a temblar y a negarse a introducirse de nuevo. Para sorpresa de Henry y Paul, las palabras de papa Robert conminándolos a ello, al recordarles que se encontraban demasiado cerca de la victoria como para abandonar, los terminó por convencer.


  La llegada a la estación de Baltimore, donde pasarían unos días de descanso, tras un asfixiante viaje en ferrocarril, aderezado con golpes que los hicieron llegar con diversas magulladuras en el cuerpo y desorientados, había llegado a su fin.


  En el instante en que se tumbó sobre su lecho de descanso, un colchón de algodón, Evelyn sintió como si el alma se le hubiera escapado de su cuerpo. Aturdida, apenas recordaba cómo había llegado hasta allí, por qué había realizado esa travesía tan penosa que se le venía a la mente, y lo más importante, la identidad de aquel hombre que le había cogido la mano primorosamente y le había colocado paños empapados en agua sobre su frente.


  —Lo siento mucho, mi amor —le dijo visiblemente preocupado aquel hombre rubio, cuyo rostro le aportaba familiaridad y serenidad—. Quiero que sepas que has sido muy valiente. —Ella sonrió y se refugió en un sueño profundo.


  Pasaron cerca de una semana reponiéndose. Henry, como maquinista, estaba muy orgulloso de sus pasajeros, especialmente de papa Robert, que pese a su avanzada edad (a priori era considerado el más débil del grupo), había conseguido solventar todos los obstáculos que se habían interpuesto por delante. Pero, tras unos días de estancia en Baltimore, su salud comenzó a resquebrajarse; sus pulmones se negaban a respirar con normalidad, dando lugar a situaciones de ahogo momentáneos, la fiebre le subió a unos 104 grados Fahrenheit (40 grados centígrados), haciendo temblar su menudo cuerpo. Los ataques de tos retumbaban en la estancia como si de un ensordecedor ruido se tratase. Henry temía por él, le preocupaba que no superase la enfermedad. Cada día lo veía más decaído, y los cuidados de Jocelyn y Evelyn resultaban insuficientes.


  —Va a morir —le dijo Evelyn con los ojos llenos de lágrimas.


  Él la abrazó para proporcionarle consuelo, aunque sabía que, dadas las circunstancias, eso era imposible.


  —Lamento que estés pasando por esto —le dijo limpiando las lágrimas que le recorrían la mejilla a su amada, con una caricia.


  —No es tu culpa —le respondió observando al enfermo—. Si te soy sincera no creía que fuera a superar ni la mitad de este viaje. Nos ha dado a todos una lección de resistencia, aunque ahora las fuerzas le hayan abandonado.


  —Es una gran persona —apuntó Henry—. No voy a olvidarlo nunca.


  —¿No podríamos hacer algo al respecto? Me refiero a obsequiarle con una última alegría antes de que se entregue a los brazos de Dios.


  —No te entiendo.


  —¿Sería muy descabellado que se produjera el encuentro de papa Robert y su familia aquí? Si no hacemos eso por él, se marchará de este mundo sin reencontrarse son su hija, y lo que es peor, sin haber conocido a su nieta.


  Henry se quedó callado durante unos minutos. Aquella posibilidad, ahora planteada por Evelyn, llevaba dándole vueltas en su cabeza desde hacía unos días. Era peligroso, probablemente la dirección del Underground Railroad se opondría a un cambio de planes, pero él estaba más que dispuesto a ello. Se lo debía, o al menos en lo más profundo de su ser, sentía que así era.


  —Lo intentaré. Pero eso no depende solo de mí.


  —Gracias, solo el hecho de que estés dispuesto a intentarlo es digno de agradecer.


  Dos días después, la salud del enfermo continuaba empeorando. No había tiempo que perder.


  Aquella noche, un cielo limpio de estrellas cubría la ciudad como si de un manto negro se tratara, invitando a sus vecinos a permanecer en sus casas en lugar de adentrarse en la oscura y desapacible noche en la que ni siquiera la luna se había atrevido a asomarse.


  Papa Robert deliraba, la fiebre le provocaba convulsiones y el sudor empapaba su cuerpo haciendo que la ropa se le adhiriese como si de una segunda piel se tratara. Evelyn y Jocelyn se afanaban en su cuidado tratando de que se sintiera lo más cómodo posible, teniendo en cuenta las circunstancias. Bien entrada la noche, ya de madrugada, la situación se tornó insostenible, el enfermo, en su delirio, pretendía marchase para continuar la marcha y Joseph y Joel tuvieron que emplear sus fuerzas en hacerlo desistir.


  —¡Tenemos que irnos ya! ¡Se está haciendo tarde! —gritaba fuera de sí.


  Los demás trataban de calmarlo asegurándole que no se preocupara, que de ningún modo emprenderían la marcha sin él.


  —¡He de dar «de mano la jornada» en la hacienda!, ¡si no lo hago el señor Arthur se enfadará! —gritaba en relación a cuando tiempo atrás, anunciaba el fin de las largas horas de trabajo en la plantación de algodón.


  —Papa, papa —decía Jocelyn tratando de calmarlo—. Todos hemos escuchado el tañido de la campana, incluido el señor Arthur, no tienes de qué preocuparte.


  El enfermo, aturdido, miró a Evelyn que estaba justo detrás de Jocelyn y que asintió sonriéndole, tratando de mostrarle serenidad y alegría en su rostro, pese a que solo deseaba llorar.


  —¡Mi niña! —le dijo ofreciéndole su mano. En un momento en el que pareció haber recuperado la lucidez. Esta se acercó y se arrodilló junto a él, al tiempo que le acariciaba la frente.


  —Tranquilo, papa... todo va a ir bien.


  —Mi dulce niña, debes ser fuerte y continuar, no desfallezcas —le decía mientras apretaba la mano de la chica—. Ese muchacho te quiere tanto que te va a cuidar siempre.


  Evelyn le obsequió con un beso en la frente y suspiró.


  —Cuídale mucho tú también —le pidió el anciano.


  —No te preocupes, así lo haré.


  En aquel instante Henry apareció y le hizo una señal a Evelyn para que se acercara. A duras penas la chica puedo zafarse de la mano de papa Robert, que la sujetaba con fuerza negándose a separarse de ella.


  —Su hija está aquí y lleva a su nieta en brazos. Es un bebé de dos meses precioso.


  A la chica se le llenaron los ojos de lágrimas, mientras hacía verdaderos esfuerzos por no echarse a llorar.


  —Se va poner muy feliz.


  —¿Cómo está? —le preguntó preocupado.


  —Ahora mismo está lúcido. ¡Han llegado en buen momento! —exclamó.


  —Bien, pues no hay tiempo que perder —sentenció Henry, que se dirigía a avisar a la hija del anciano para que pasase.


  —Espera —dijo Evelyn cogiéndolo del brazo—. ¿No supondrá un riesgo de contagio para el bebé?


  —No te preocupes. Solo será un momento.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó el anciano, mientras trataba de incorporarse con mucha dificultad intentando averiguar quién era aquella joven muchacha que se le acercaba portando un bebé en sus brazos. Cuando estuvo lo suficientemente cerca la reconoció y esta, con el rostro empapado a causa del llanto, le mostró a su nieta.


  Aquella escena hizo evocar a las mentes de los esclavos de la hacienda de los Broderick, las sabias palabras que la señora Catherine solía decir «a veces, en las situaciones más terribles, la vida y Dios, dotan a las personas enfermas de momentos de lucidez».


  Papa Robert reconoció a su hija, y sus ojos mostraron el amor y la alegría que le producía ese tan deseado encuentro después de años sin verse y la esperanza que sintió al ver la nueva vida que esta llevaba en sus brazos.


  —Papá, soy Adele, tu...


  —... mi hija —la interrumpió el anciano—. No deberías llorar —la regañó cariñosamente mientras le acariciaba la mejilla—. Las lágrimas podrían estropear tu dulce rostro. ¡Estoy tan contento de que estés aquí! Pensé que nunca más volvería a verte.


  Adele lo abrazó con fuerza, mientras Evelyn sostenía a la niña que dormía plácidamente, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor.


  —¡Tráeme a ese precioso bebé que llevas en los brazos Evelyn! —le pidió a la chica a la que también consideraba como a una hija—. ¿Es que no piensas presentarme a mi nieta? —le preguntó a Adele.


  —Por supuesto que quiero presentártela —respondió.


  Adele tomó nuevamente a su pequeña. La emoción se mostró en el cansado rostro del anciano. Su corazón se aceleró de alegría mientras miraba lleno de amor y ternura al pequeño ser que descansaba en el regazo de su hija.


  —Es preciosa. ¿Qué nombre le has puesto?


  —Clarissa, papá.


  —¡Igual que tu madre! —exclamó emocionado.


  —Así es —dijo Adele con un hilo de voz—. No podría imaginar otro nombre más adecuado para ella.


  —Es verdad. Además, tiene los ojos y la nariz de ella. Esta niña traerá la paz y la felicidad a tu hogar. Estoy convencido.


  Adele abrazó a su padre, con cuidado de no estrujar a su hija, que finalmente se había despertado y observaba con curiosidad su alrededor.


  Durante aproximadamente una media hora, padre e hija estuvieron evocando recuerdos del pasado, reviviendo en sus memorias los escasos instantes felices que habían compartido tiempo antes de su separación, cuando papa Robert fue vendido a los Broderick y eso supuso la ruptura de la familia.


  El estado del enfermo volvió a empeorar y él, consciente de que probablemente estaba ante sus últimos minutos de vida, se decidió a pronunciar unas recomendaciones:


  —Deseo hablar con Henry —pidió el anciano.


  Este se acercó a él, sustituyendo a su hija junto su lecho.


  —Quiero que ayudes a todos a llegar sanos y salvos a su destino —le ordenó enérgicamente con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —Descuide, que lo haré aunque tenga que arriesgar mi vida en ello —sentenció.


  —Sé que puedo confiar en ti. Eres un hombre de palabra —dijo dándole unas palmaditas en el pecho—, pero lo más importante es que te mueves por el corazón. Eso hace grande a las personas. Y tú eres grande.


  Henry notó cómo las lágrimas luchaban por salir de sus ojos, pero las contuvo empleando todas las fuerzas de las que fue capaz.


  —Te agradezco tus palabras —le respondió compungido, consciente del sufrimiento del anciano.


  —Soy yo quien te agradece que hayas malgastado tu tiempo en ayudar a un anciano como yo...


  La tos se le agarró al pecho y, durante unos interminables segundos, no cesó de expectorar.


  —Quiero pedirte algo. Es lo más importante —dijo entre ataques de tos mientras se agarraba con fuerza a la camisa del joven—. Debes cuidar y querer con toda tu alma y tu corazón a esa dulce chica. No la trates mal o te prometo que vendré del más allá para acabar contigo —le dijo con el último soplo de vida que le quedaba.


  —Se lo prometo —le dijo mientras este lloraba sin consuelo.


  Minutos después, las fuerzas abandonaron al anciano cuya alma se refugió en Dios, para que su cuerpo descansara para siempre en paz.


  Un apesadumbrado y muy afectado Henry permitió que el resto de pasajeros le diera el último adiós al cuerpo inerte del anciano. Uno a uno fueron presentado sus respetos, para terminar con su hija y nieta.


  Los dueños de la estación las ayudaron a llegar a su refugio sin problemas y dispusieron lo necesario para enterrar al anciano. Debía ser esa misma noche, no había tiempo que perder.


  Al día siguiente, todos los pasajeros emprenderían la marcha de nuevo con el dolor por la pérdida y la esperanza de lograr el objetivo de una nueva vida.


  


  CAPÍTULO XII


  



  



  EL INCIDENTE


  



  Ruta hacia Philadelphia


  



  Febrero de 1865


  (Dos meses antes del fin de la guerra)


  



  Emprender el camino sin Henry fue un duro golpe para Evelyn casi tan fuerte, como la pérdida del que había sido para ella el padre que nunca tuvo. Caminaban por un estrecho sendero guiados por Paul, cruzando montañas pobladas de maleza que se les clavaban en las manos y arañaba sus rostros, rasgando también sus vestiduras. Harían tres días de ruta a través de la montaña, hasta llegar a Philadelphia, donde Evelyn esperaba reencontrarse con su amado para no separarse jamás. De haber seguido el sendero habitual, habrían tardado un día, pero todos los accesos estaban vigilados y ellos debían atravesar el camino más difícil para evitar cualquier contratiempo. El aire que acariciaba sus rostros era helador y cortante, pues aún quedaban restos de los mantos de nieve que habían caído en las heladas. Paul era aún más estricto que Henry con los tiempos y descansos que se permitía realizar. Debían cumplirse las rutas tal y como estaban previstas, sin dejar nada al azar. No se podía descartar la posibilidad de cruzarse con soldados desertores de cualquiera de ambos ejércitos, por lo que extremar las precauciones resultaba fundamental. Cada dos o tres horas desviaban su itinerario, recorriendo el monte en zigzag, tal y como rezaba el tapiz, que antaño memorizaron.


  Baltimore


  Henry esperaba encontrarse con Evelyn en Philadelphia cinco días después. Había sido contratado por tres días, y se marcharía con la carga de madera hasta la ciudad por la ruta habitual, respaldado por los permisos que acreditaban su paso.


  El trabajo en el aserradero era duro. Una enorme estructura de madera y metal formada por un conducto por el que, aprovechando la corriente del río convenientemente desviada en un tramo, transportaba los troncos de los árboles talados con la ayuda de un molino de agua que se pasaba el día girando por la fuerza de la corriente. El trabajo de Henry era sencillo, recogía junto a otro compañero cada tronco que llegaba, los partía en varios trozos con la enorme sierra a vapor que se encontraba justo al otro lado de la estructura, y los clasificaba según la dureza y calidad de la madera. El ambiente era tenso y silencioso entre los trabajadores, solo los acompañaba el sonido de la madera al golpearse. Al caer la noche, todos se retiraban a un pequeño cobertizo en el que dormían en camas improvisadas. Henry soñaba con el dulce rostro de su amada y con el día en que volviese a verla para siempre.


  El último día de trabajo se levantó presuroso, la idea de marcharse con el bolsillo lleno y la satisfacción del trabajo bien hecho lo llenaban de energía para enfrentarse al día. El jefe le había tentado varias veces a quedarse bajo la promesa de un buen sueldo y un lugar donde vivir alejado del cobertizo. Tentado a alargar su estancia por ahorrar más dinero con el que poder ofrecerle a su amada una vida lo más confortable posible, a veces pensaba en la conveniencia de quedarse, pero ante la imposibilidad de avisarla y la angustia que esto produciría en ella, desechó la idea completamente.


  Esa mañana, el cielo amaneció cubierto de nubes oscuras, como señal de un presagio de que algo malo podría suceder. Hacia el mediodía, Henry tenía preparados los troncos en el carromato que conduciría hasta Philadelphia. Se subió en su asiento y guardó los permisos para las dos horas que lo separaban de su destino. Emprendió la marcha y fue entonces cuando dos forasteros de complexión fuerte, uno de pelo cano y otro oscuro con un bigote, se acercaron cabalgando hacia él. Vestían con ropa de caza, bastante cubierta de polvo, lo que delataba las horas que llevaban a caballo. Cabalgaban rápidamente, con sus ojos fijos en su silueta, como si estuvieran estudiándolo, y se detuvieron frente a él cerrándole el paso, lo que le obligó a detenerse.


  —Si desean trabajo pueden pedírselo al encargado —dijo señalando al hombre que le contrató, que se acercaba a paso ligero hacia ellos.


  —No se trata de eso —contestó bruscamente el de pelo cano.


  —¿De qué se trata entonces? —preguntó el encargado con expresión de pocos amigos, debido a la pérdida de tiempo que le estaban suponiendo aquellos dos hombres al retener a Henry allí—. Como ven el tiempo apremia y no nos podemos permitir el lujo de ralentizar mucho nuestra labor. Este cargamento deber partir ahora mismo —espetó.


  —Tranquilo, amigo —dijo el de pelo oscuro apeándose de su caballo y mirando de soslayo a Henry—. No es nuestra intención incomodarles. Solo queremos hacerles unas preguntas.


  —Pues dispare y márchense pronto —replicó el encargado perdiendo la paciencia.


  —Buscamos a seis fugitivos, aunque realmente nos interesan estos tres —manifestó mostrándoles los anuncios de las recompensas de Jocelyn, Evelyn y papa Robert—. Son esclavos fugados que presumiblemente estarán intentando llegar a suelo yankee.


  —No los he visto —dijo el encargado de mala gana—. No han pasado por aquí.


  —Ya —respondió el más mayor—. Y, tú, ¿sabes algo? —se dirigió a Henry.


  Este tomó los panfletos en sus manos, los leyó con detenimiento y se fijó en que los retratos reflejaban a la perfección los rasgos de sus pasajeros. Sintió una fuerte punzada en su corazón cuando vio el de Evelyn. Pero se contuvo de mostrar sentimiento alguno.


  —No —contestó tajante devolviéndole los papeles con indiferencia—. Si no les importa tengo el deber de entregar esta mercancía a tiempo, así que he de marcharme.


  Un fuerte estruendo sacudió los cuerpos de los allí presentes cuando uno de los troncos demasiado ancho para el conducto que lo transportaba, se quedó encajado y no pudo avanzar, provocando que el resto de madera que bajaba lo empujase hasta hacer caer la estructura que los conducía. Un inmenso manto de agua cubrió la superficie y esparció varios troncos de árboles por toda la zona. Enseguida todos los obreros se dispusieron a detener el molino y trataron de solucionar el desastre.


  —Me parece que su entrega va a tener que retrasarse —le dijo con sorna el del pelo oscuro a Henry.


  Él asintió con desgana, se bajó de su asiento y se dispuso a ayudar a sus compañeros, seguido del encargado.


  —¡Haremos un par de preguntas a sus hombres y nos marcharemos! —le gritó el forastero al encargado, que no le prestó la menor atención.


  Aquel desafortunado incidente retrasaría la partida de Henry al menos dos días, lo que suponía que Evelyn y Jocelyn deberían realizar la penúltima etapa solas, a través del bosque. Aquel pensamiento ocupó la preocupada mente del capataz durante todo la tarde.


  Philadelphia


  Una vez en territorio libre, el viaje para Joel, Joseph, Rosie y Bertha había llegado a su fin. No así para Evelyn y Jocelyn que debían continuar la marcha hasta Nueva York a unas 96,93 millas (156 Km), lo que se traducía en cinco días a pie. Había previsto descansos previamente señalados en refugios escondidos en el bosque, uno para cada día. La dificultad radicaba en que esta vez, tendrían que ir sin guía, dado que Henry no había regresado a tiempo.


  La despedida de sus compañeros fue una mezcla de alegría y pena a la vez. Ellos habían conseguido su meta; serían repartidos por los campamentos de acogida que la American Missionary Association (Asociación Misionera Americana), tenía repartidos por la ciudad. Allí les proporcionarían, además de comida y lugar donde dormir, formación para aprender a leer y escribir, más un oficio con el que integrarse en la sociedad como ciudadanos libres.


  

  



  ***


  

  



  Evelyn se negaba a partir sin Henry, o por lo menos se negaba a irse sin saber qué le había sucedido. Pero el jefe de estación no le daba más respuesta que la de que con él o sin él debían continuar. Finalmente, convencida por Jocelyn y con la esperanza de que volvería a buscarla, emprendieron el último tramo hasta la gran ciudad.


  Gracias al cielo estrellado y a las marcas de los árboles, semejantes a los lazos del tapiz, pudieron seguir sin mucha dificultad su camino y encontrar los refugios en frías cuevas o puentes de río con mucha maleza en los que cobijarse. Así pasaron las etapas hasta llegar a la última noche, la jornada que las dejaría en Nueva York, donde Jocelyn terminaría el viaje y Evelyn, sin saber su destino, esperaría noticias de Henry.


  Caminaban por el barrizal en el que se había convertido el camino a causa de la intensa lluvia que durante dos horas había anegado el campo, dejándolo todo cubierto con un manto de agua, que al contacto con la tierra, se había convertido en una espesa capa blanda por la que ambas mujeres hundían sus botas a cada paso, ralentizando su avance más de lo normal.


  —¡No puedo más! —se quejó Jocelyn sentándose sobre una húmeda roca—. Necesito descansar un poco.


  Evelyn miró a su compañera, que se había despojado de sus botas y masajeaba sus doloridos e hinchados pies.


  —No es momento de descansar. Debemos seguir un poco más. Creo que no nos queda demasiado tiempo para llegar —le dijo intentando animarla a continuar, aun sabiendo que no lo conseguiría.


  —Evelyn, estoy rendida, ¿de verdad no podemos parar un poco? ¿Qué más da si llegamos más tarde o más temprano? A fin de cuentas nos han dejado solas, ¡no le importamos a nadie! ¡Hasta tu Henry te ha abandonado!


  Aquella era una posibilidad que se negaba a creer y escucharla a viva voz de su amiga la enfureció.


  —¡Ni se te ocurra dudar de él!, ¿me oyes? ¿Tengo acaso que recordarte que estamos aquí gracias a él, que se está jugando al vida por salvarnos a todos desde que esta guerra empezó? —la reprendió levantando la voz.


  —¿Ah sí?, y entonces, ¿se puede saber por qué no ha venido a buscarnos? ¿Por qué se ha quedado en Baltimore? —le gritó.


  Ante la ausencia de respuestas con las que respaldar una teoría que no la llevase a pensar que de verdad la había desamparado a su suerte, Jocelyn se envalentonó:


  —Te diré por qué: ¡porque se ha cansado!, ¡porque no le importamos nada ni tú, ni yo ni nadie! ¡Ha debido coger el dinero ese que te dijo y se ha ido a llevar a cabo sus proyectos sin ti! Al fin y al cabo es un hombre blanco y nunca en la vida se la va a jugar por una negra, aunque sea tan guapa como tú.


  Evelyn abofeteó a Jocelyn, presa de la rabia y el miedo; esta, aturdida, se llevó la mano a su dolorida mejilla y comenzó a llorar. Lloraba por las palabras vomitadas por su boca que no eran más que una muestra de su miedo y dolor, lloraba por haber hecho dudar a su amiga del afecto del único hombre que se había acercado a ella con intenciones que iban más allá de pasar un buen rato. Avergonzada de sí misma, se cubrió la cara con ambas manos para evitar mirarle el rostro a la fugitiva más valiente y noble que había conocido nunca. Por toda respuesta, Evelyn la abrazó y lloró con ella. Así, durante un rato, el silencio de la noche fue roto por el incesante llanto de dos mujeres perdidas en medio de un espeso bosque.


  —Perdóname, te lo suplico. Estoy segura de que vendrá —le imploró Jocelyn una vez se hubieron calmado.


  —No te preocupes —dijo Evelyn con voz dulce y tranquilizadora—. Yo también tengo miedo. –Suspiró.


  —¡Pues no debes tenerlo! —le reprochó su amiga—. Olvida mis palabras. He visto cómo te mira y cómo se preocupa por ti. Nunca va a dejarte. Lo sé.


  Ambas se fundieron en otro abrazo e, instantes después, se dispusieron a continuar la marcha.


  Caminaron un largo rato en medio de la oscuridad y del silencio, hasta que les pareció que su vista alcanzaba a ver diversos puntos de luz. Emocionadas, se cogieron de las manos y echaron a correr hacia ellos, hasta que Evelyn se detuvo en seco haciendo que Jocelyn casi se diera de bruces contra el suelo.


  —¿Qué te pasa? ¿No ves que eso puede ser Nueva York? —dijo señalando las luces, emocionada.


  —Eso no es Nueva York —afirmó contundente—. Son personas con faroles.


  —¿Cómo dices? —preguntó aturdida, convencida de que su amiga, debido a la fatigosa travesía, había perdido el juicio.


  —Se están moviendo. ¿No te das cuenta? Avanzan lentamente. Lo que me preocupa es que pasen por nuestro camino.


  Despacio y con mucho sigilo, se acercaron a las luces, quedándose en la parte superior de un montículo situado junto al camino por el que circulaban varios hombres vestidos de soldados, portando armas y algunos faroles de velas para iluminarse. Se trataba de soldados uniformados del ejército de la Unión, que avanzaban en fila india, ajenos a las miradas de las dos mujeres. Ambas se miraron y decidieron esperar a que estos se alejasen lo suficiente como para poder reanudar la marcha. Fue entonces cuando Jocelyn se fijó en algunos de los hombres que desfilaban, su expresión atónita no pasó desapercibida a su compañera, que la atrajo hacia sí para evitar que fuese vista, ya que, en su afán por ratificar lo que sus ojos creían ver, se estaba exponiendo demasiado.


  —¿Se puede saber qué haces? —la regañó Evelyn.


  —¡Son negros! —exclamó sonriente—. ¡Son de los nuestros!


  —¿Quiénes?, ¿los soldados? —preguntó asombrada.


  —¿De quién voy a hablar si no?


  Evelyn se asomó con cuidado y sus ojos comprobaron la veracidad de las palabras de su amiga.


  —¡Es un ejército de soldados negros4! Deberíamos unirnos a ellos.


  —No tan deprisa —la calmó Evelyn mientras su cabeza daba vueltas buscando una solución—. Debemos proceder con cautela. No podemos unirnos a ellos así sin más. ¡No sabemos...!


  —¡Podrían escoltarnos a la ciudad! —la interrumpió.


  —No creo que eso sea buena idea —objetó.


  —¿Te fías de un montón de blancos del ferrocarril ese de nombre impronunciable y no confías en los nuestros?


  —Jocelyn, estos ya no son los nuestros.


  —¿Qué vamos a hacer entonces? —preguntó derrotada.


  —Ir con ellos, pero no de la forma que tú piensas. Tengo una idea.


  Aunque descabellada, la idea de Evelyn se puso en marcha. Habían observado que dos solados blancos abrían la fila de soldados negros, por lo que, lo más probable, era que otros dos fueran al final. Caminaban a una distancia prudencial porque si sucedía algo, lo más normal era que los demás tardasen en percatarse. Justo cuando pasaron junto a ellas, Evelyn en un alarde de puntería lanzó una pequeña piedra sobre la cabeza de uno de ellos que dio en su sien, dejándolo inconsciente sobre la tierra. Rápidamente, su compañero se llevó la mano a la pistola, pero al no ver nada, se agachó para atenderlo, momento en el que Evelyn lanzó sobre él otra piedra de un tamaño algo mayor, que también lo dejó inconsciente al golpearle en la cabeza.


  —¡No tenemos mucho tiempo! ¡Vamos!


  Evelyn bajó a toda prisa el montículo, seguida de Jocelyn, y despojando a cada uno de ellos de su uniforme y atándoles las manos a las del otro, con una cuerda que llevaban en la alforja, los dejaron allí, en un lado del camino y se incorporaron a la fila como si de unos soldados más se tratasen. Nadie advirtió el cambio. Cuando cruzaron el río se mezclaron con los demás, adelantando posiciones, y así ellas no serían las preguntadas por la ausencia de los dos solados blancos.


  Al amanecer, llegaron a las cercanías de Nueva York y, fingiendo atarse los cordones de las botas, se fueron apartando del grupo hasta alejarse completamente de él. Caminaron por una pequeña senda marcada con una indicación, y frente a ellas se alzó la última estación.


  

  



  

  



  Nueva York


  (Tres meses antes del fin de la contienda)


  

  



  Tras tres días descansando, llegó el temido pero a la vez soñado momento de partir; esta sería ya la última travesía, el último escollo que debía solventar para, por fin, vivir una vida plena y libre con Henry. El jefe de estación informó a Evelyn de que los planes de Henry para ella pasaban por realizar el viaje en barco hacia Boston en el Star, un barco que partiría al amanecer. Pese a la ausencia de noticias de este, tanto él como Evelyn estaban seguros de que acudiría, por lo que todo se llevaría a cabo según lo previsto: ella iría de madrugada al barco y subiría por la compuerta de carga, y, una vez dentro, se introduciría en su camarote donde no debía salir bajo ningún concepto y en el que esperaría paciente a que Henry llegase. Allí encontraría ropas con las que vestirse y debía deshacerse de lo puesto y de cualquier objeto o prenda que pudiera relacionarla con su vida anterior.


  Por su parte, Jocelyn sería llevada a uno de los campamentos donde, en pocos días, la conducirían hacia una nueva casa en la que la esperaban para trabajar como cocinera bajo un sueldo que le proporcionaría la posibilidad de encontrar una casa en la que vivir junto a otras compañeras. Pero esta no estaba dispuesta a dejar a Evelyn sola y, cuando ya de madrugada Evelyn debía partir a su destino, esta la tomo del brazo y le comunicó su decisión:


  —¿Pero cómo se te ocurre arriesgarte tanto? —objetó Evelyn a su amiga—.¡Vete ahora mismo! ¡Si te sucede algo no podré perdonarte! —le dijo tratando de zafarse de ella.


  —Lo mismo me pasa a mí —dijo contundente—. Una vez que estés dentro del barco me marcharé. No te preocupes.


  Caminaron escondidas entre calles estrechas y oscuras, procurando no ser vistas por los escasos transeúntes con los que se cruzaban en aquellas intempestivas horas de la madrugada. Cualquier ruido que escuchaban les parecía que provenía de un hombre y les provocaba un escalofrío que hacía temblar sus asustados cuerpos. Por fin, caminando por una pequeña calle de altos edificios de piedra divisaron el puerto. La iluminación, aunque escasa, permitía vislumbrar un enorme galeón que descansaba amarrado a los bolardos (amarras colocadas en los muelles para sujetar los barcos y evitar que se alejen empujados por la corriente del agua o el aire en los puertos). Avanzaron con cautela en mitad de la noche cerrada, cuya oscuridad se rompía a causa de la luz de las farolas del puerto. Jocelyn fue la primera en asomarse una vez llegaron a la esquina de la calle por la que cruzaban. En aquel instante, un ruido agudo y sordo, como un grito, se escuchó junto a ella, provocando su caída y que Evelyn retrocediera asustada ante la visión de un ser que corría hacia el muelle. Con el corazón latiendo a toda velocidad a causa del tremendo susto, comprobaron que se trataba de un gato al que Jocelyn le había pisado la cola sin querer. Aliviadas, se adentraron en el muelle, cuyo aspecto solitario les proporcionaba miedo y serenidad a partes iguales. Se encontraban en uno de los extremos de este, justo frente al Star, el galeón al que Evelyn debía subir. Era un barco bastante grande, dotado de tres mástiles y tres velas a cada lado, siendo la superior de menor tamaño que las otras. La vela del último mástil, el de popa, era del tamaño de las otras tres juntas. El barco contenía, en el mástil principal, una cebadera, desde la que uno de los marineros solía divisar cualquier incidencia que pudiera presentarse durante la navegación. Dicho mástil estaba coronado con una bandera de la Unión. Dos filas de ventanas a los laterales anunciaban la presencia de los camarotes.


  —Ha llegado el momento, supongo —dijo Jocelyn apesadumbrada—. Vayamos al barco, no estaré tranquila hasta que te halles dentro.


  Evelyn la siguió. El puerto resultaba mucho más grande de lo que habrían imaginado, con varias edificaciones de piedra de tres plantas rodeadas de ventanas por las que no se veía luz alguna. Un pequeño espacio junto a ellos separaba el mar del suelo firme. La mayoría de los barcos, además de pasajeros, solían llevar mercancías, cuyos embalajes eran abandonados en el puerto una vez recogidas. Se vieron obligadas a sortear varias pilas de cajas de madera y toneles que habían dejado un pequeño pasillo, permitiendo el paso al galeón y varias embarcaciones de menor tamaño, que se encontraban amarradas.


  Siguiendo las instrucciones que le habían proporcionado, Evelyn accedió al barco por el compartimento de carga, una pequeña apertura situada a uno de los lados y que contaba con un paso hecho a través de una enorme tabla de madera. Jocelyn accedió tras ella. Juntas subieron la pequeña escalinata de madera que conducía a una compuerta en la parte superior, pasaron por un pasillo lleno de puertas y se detuvieron en el 12, el camarote en el que ella debía pernoctar. Evelyn abrió la puerta y una pequeña pero acogedora estancia se mostró ante ellas: estaba formada por una cama cubierta de sábanas blancas con dos cojines rosa palo sobre ella, un pequeño baúl para colocar las pertenencias y una mesa con una silla junto a la pequeña ventana, que dejaba ver la oscuridad de la noche.


  Conscientes de que había llegado el momento de la despedida, ninguna se atrevía a articular palabra, tan solo se cogieron de las manos y se apretaron con fuerza. Las lágrimas no tardaron en aparecer, humedeciendo sus mejillas, y ambas se fundieron en un fuerte abrazo en lo que querían que fuera un «hasta luego» y no el adiós definitivo que tanto temían.


  —Gracias por acompañarme en esta aventura —le dijo Evelyn a su amiga, sollozando—. Sin tu fortaleza no lo habría conseguido.


  Jocelyn la miró estupefacta, al tiempo que acarició la mejilla de su amiga, para hacer desaparecer las lágrimas de su rostro.


  —No digas tonterías, nunca he visto a nadie tan valiente como tú. No pienso olvidarte mientras viva. ¿Me oyes? —Y la abrazó nuevamente.


  —Te agradezco todos estos años en los que me has cuidado y ayudado, haciendo que mi vida no fuera del todo una desgracia en aquella hacienda.


  —Todos nos hemos ayudado, era una cuestión de supervivencia, ¿recuerdas?


  Evelyn asintió resistiéndose a separarse de ella.


  —Vente con nosotros —le pidió—. Henry podrá arreglarlo, estoy segura, si aparece. —Suspiró.


  Nuevamente, Jocelyn se separó de ella, la agarró fuertemente de los brazos y le dijo:


  —Un maquinista nunca abandona a sus pasajeros a su suerte y mucho menos si a esa pasajera la ama por encima de su propia vida. Vendrá —sentenció—. Antes de que este barco zarpe, aparecerá. Te lo prometo.


  Evelyn asintió con la cabeza, enjugando sus lágrimas en la manga de su vestido, al tiempo que volvía a suplicar a su amiga que los acompañara.


  —No puedo, mañana me llevarán a la casa de un colono, no sé muy bien qué significa eso, pero espero que sea bueno. Soy la nueva cocinera de su familia, ¡y tiene cinco hijos y esposa!, no puedo dejar que se mueran de hambre, ¡sería demasiada responsabilidad sobre mis espaldas! —dijo provocando una sonrisa en su amiga.


  —Ten cuidado —le pidió Evelyn.


  —Tú también —le respondió.


  Jocelyn se marchó, dejando a su amiga sola en su camarote sin saber qué hacer. Llena de nervios ante la ausencia de su amado, al que cada vez extrañaba más, lanzó una mirada hacia el baúl que se encontraba frente a la cama en el otro lado de la habitación y abrió la tapa, allí descubrió un par de vestidos rosa claro y azul celeste, lisos, sencillos pero muy bonitos. Tomó en sus manos el que más le gustaba, que no era otro que el azul cielo, cuyo color le recordaba a los ojos de Henry y se lo acercó a su cuerpo.


  «Qué bonito es», pensó. Acto seguido lo dejó sobre la cama y cogió un sombrero de ala ancha, que tenía en su lado derecho unas flores azules y violetas. Un largo lazo de raso a ambos lados para sujetarlo al rostro lo adornaba. Era grande y mucho más rígido y áspero al tacto que los que las señoritas Amy y Enma solían usar. Pero no le importaba. Era precioso y era para ella. Se lo colocó con esmero, una vez se rehízo su peinado en forma de moño para sujetarlo con el alfiler que el sombrero llevaba, y así evitar que se cayera de la cabeza de su portadora al menor movimiento. Se anudó el lazo al lado izquierdo y miró su imagen en el espejo. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Le gustaba lo que veía. No podía dejar de mirarse... Fue entonces cuando escuchó un grito que la alertó de que algo malo estaba sucediendo fuera. Lejos, el sonido de la voz de una mujer pidiendo auxilio la alertó.


  «¡Jocelyn!», pensó y salió disparada hacia el exterior.


  En el muelle no parecía haber nadie, todo estaba en calma. «Quizás ha sido mi imaginación» se dijo a sí misma, «o ha sido otro gato», pensó divertida.


  Giró sobre sus talones para volver al barco, cuando unos brazos la agarraron de la cintura y le taparon la boca.


  —¿Dónde crees que vas preciosa? ¡Tú viaje va en otra dirección! —le susurró la voz de un hombre al oído—. ¡Camino del sur! Un lugar del que nunca debiste salir —espetó.


  Asustada, comprendió que su aventura y el comienzo de una nueva vida junto a Henry se disipaban como el vapor del agua de una tetera al hervir.


  —¡Por fin os hemos cogido! ¡Mira que habéis sido difíciles de encontrar! Supongo que el rubito ese os ha ayudado a escapar —dijo otro hombre de pelo cano, que caminaba hacia ella junto a la figura de una mujer regordeta que trataba de zafarse de sus garras sin conseguirlo.


  —Si os portáis bien no os pasará nada. ¿Entendido? —les dijo el hombre de pelo oscuro que sujetaba a Jocelyn.


  Ambas se miraron asustadas y asintieron al unísono. Entonces los hombres las condujeron hacia sus caballos con la intención de montarlas con ellos.


  El ruido de una pistola a punto de dispararse se escuchó tras ellos. Ambos hombres se detuvieron y, con sumo cuidado, se volvieron hacia el lugar del que provenía el ruido.


  —¡Dejadlas en paz y será a vosotros a los que no os sucederá nada!


  Evelyn suspiro de alivio, Henry estaba allí portando una pistola bastante grande y dispuesto a salvarlas.


  —¡Pero si es nuestro rubito preferido! —exclamó con sorna el del pelo cano—. ¡Nos volvemos a encontrar!


  —¡Dejad partir a las mujeres y no os pasará nada! —repitió con voz firme sin dejar de apuntarles.


  —Ja, ja, ja, ja. —Se rio el de pelo oscuro—. ¡Que te crees tú eso! ¡Tú vas a acompañarnos también! ¡La mujer que nos contrató tiene una conversación pendiente contigo! —le gritó.


  —¡Soltadlas ya! —les ordenó.


  —¡Ya está bien de tonterías! —dijo el del pelo cano—. ¡No estoy para perder el tiempo con tipos que van de valientes para impresionar a mujeres con las que solo quieren pasar un rato divertido! ¡Vas a venir con nosotros quieras o no! —dijo cogiendo el revólver que llevaba sujeto a su caballo.


  Henry disparó en el brazo al hombre que sujetaba a Evelyn, lo que le obligó a soltarla. Esta se apartó de él y corrió hacia su amiga que, aprovechando la confusión, le propinó un golpe en el estómago al hombre que la sujetaba y se liberó de él. Este se acercó a Henry con una pistola que él le arrebató de una patada y comenzaron a pelearse. Varias cajas del muelle acabaron esparcidas por la zona a consecuencia de los golpes que se propinaban ambos hombres al caer sobre ellas. Las dos mujeres se acercaron al hombre malherido en el suelo con la intención de atarlo y pararle la hemorragia. Evelyn comprobó que la herida sangraba mucho y, rompiendo una parte de su enagua, le hizo un torniquete. Momento que este aprovechó para sacar un puñal guardado en su pantalón y amenazar con cortarle el cuello si el joven capataz no dejaba de golpear a su compañero.


  Henry se detuvo en seco y el hombre al que golpeaba se incorporó y lanzó su pistola por el suelo de una patada.


  —¡Ya está bien de jueguecitos! —gritó el herido, que se había incorporado con la ayuda de Evelyn—. ¡Vas a venir con nosotros y no hay más que hablar! ¡Da gracias que la mujer insistió mucho en ello, de lo contrario, te mataría ahora mismo! —dijo al tiempo que empujaba a Jocelyn junto a las cajas con la intención de atarle las manos y los pies para que no pudiera escapar. Al comprobar que a causa del golpe había perdido el conocimiento, la dejó sin preocuparse demasiado.


  —¡Quítale el cuchillo a esa mujer ahora mismo! —le ordenó Henry.


  El hombre miró a Evelyn de arriba a abajo sin dejar de apretar el cuchillo contra su cuello y con una sonrisa lasciva le dijo:


  —Creo que después de tanta búsqueda me merezco un poco de diversión. ¡Y tú me la vas a dar! —exclamó conduciéndola hacia uno de los almacenes de la zona.


  —¡No te atrevas a tocarla, malnacido! —le gritó Henry tratando de zafarse de su captor.


  Jocelyn se despertó de su letargo, el fuerte dolor de cabeza le nublaba la vista. Cuando contempló la escena, supo que debía hacer algo para impedirlo. Pero no sabía el qué. Entonces vio la pistola de Henry en el suelo a unos pasos de ella. Nunca había disparado una. Recordó entonces, que si su antiguo amo el señorito James había sido capaz de disparar alguna vez, no sería tan difícil. Se armó de valor y la tomó entre sus manos. Temblando, apuntó hacia la espalda del hombre que se llevaba a Evelyn, que no dejaba de gritar e intentaba soltarse sin éxito.


  —¿Qué estás haciendo? —le gritó el hombre que sujetaba a Henry.


  Cuatro pares de ojos se volvieron hacia ella justo cuando disparaba, y la bala se dirigió hacia el pecho del hombre que sujetaba a su amiga, que cayó fulminado. Evelyn se soltó y corrió hacia ella. Henry le propinó una patada al hombre que lo sujetaba. Ambos se peleaban sin descanso junto al cuerpo inerte del otro cazador. Evelyn asistía impotente sin saber qué hacer para ayudar a su amado, máxime cuando comprobó que el otro hombre había conseguido dominarlo.


  «Tengo que hace algo», pensó.


  —Si me sucede algo, cuida de Henry —le dijo a una atónita Jocelyn, que la siguió con la mirada.


  Evelyn se acercó al hombre que golpeaba a Henry y, sin pensárselo dos veces, se quitó el enorme alfiler que sujetaba su sombreo al pelo y se lo clavó en la yugular al contrincante de su joven amado. Un río de sangre brotó a borbotones de su cuello, manchando las manos y el vestido de la joven, que apartó de un manotazo el cuerpo de su captor y se abrazó a su amado con desesperación.


  —Gracias, mi amor. Me has salvado la vida —le dijo agradecido—. ¡Parece que le has encontrado otro uso a ese alfiler que yo no conocía! —dijo con sorna.


  Ella sonrió al tiempo que le pidió suplicante:


  —Mi amor, no te separes de mí nunca más.


  Entre los tres colocaron a los hombres a lomos de sus caballos y les propinaron un golpe para que salieran corriendo con ellos a cuestas.


  Tras ello, acompañaron a Jocelyn hasta el campamento donde debía pasar la noche, despidiéndose de ella con la firme promesa de volver a verse otra vez, y regresaron al barco, donde Evelyn cambió su ensangrentada ropa por otra limpia. Henry fue el encargado de deshacerse de ella.


  Con las luces del alba, el barco se preparó para zarpar y ya, con la luz del día y el sol iluminando el mar, partió hacia su destino. La ciudad donde empezarían una nueva vida lejos de todo era Boston.


  Mientras, la derrota sureña en la guerra seguía su avance. El ejército confederado acusaba el gran número de bajas y deserciones en sus filas y, cuando el ejército unionista envió sus tropas, en lo que fue la decisiva batalla de Five Forks, el 1 de abril de 1865, el general Lee se vio obligado a dejar libres enclaves importantes como Richmond. Dicha capital sureña cayó en manos del batallón unionista XXV Cuerpo de la Unión, formado en su mayoría por esclavos liberados. Este hecho, sumado a la posterior derrota en Sayler´s Creek, hizo que el general Lee comprendiera la imposibilidad de continuar con la guerra.


  El 9 de abril de ese mismo año, Lee se rindió ante el general Grant en los juzgados de Appomattox en una ceremonia cargada de simbolismo, en la que Grant le permitió mantener la posesión de su sable de oficial y su caballo, como gesto de respeto. Había terminado la guerra. El país se constituía como una unión de estados sin divisiones internas.


  Evelyn y Henry asistieron a estos acontecimientos en Boston. Donde, días después, concretamente el 14 de abril de 1865, la noticia del asesinato del presidente Abraham Lincoln, a manos de John Wilkes Booth mientras asistía a una obra de teatro, muriendo en la madrugada del día siguiente como consecuencia de la gravedad de su estado, corrió como la pólvora por todo el país. Evelyn lloró sinceramente la pérdida del hombre que supuso el comienzo de su libertad y de la de muchos como ella, sintiendo un profundo pesar en su corazón y su alma. Actos de condolencias por la gran figura humana y presidente, que los había dejado de una manera abrupta, tuvieron lugar en todos los estados. Miles de almas pedían a Dios que su sucesor, el vicepresidente Andrew Johnson continuara su estela.


  


  CAPÍTULO XIII


  



  



  LA SORPRESA



  

  



  


  Boston


  



  Agosto de 1865


  (Dos meses después del fin de la guerra)


  



  Ya habían pasado meses desde que se habían establecido en el barrio de Beacon Hill en Boston. Una calle de edificios de tres plantas con fachadas de ladrillo rojo y postigos de ventanas de guillotina y contraventanas oscuras, en contraposición con algunas casitas de madera blanca. Fue uno de los primeros barrios de Boston que acogió a muchos de los esclavos ya libres, para que comenzaran su nueva vida.


  Henry había conseguido para ellos una casita en una de las esquinas de la calle de una sola planta, y provista de un pequeño huerto en el que plantaron verduras y hortalizas para su consumo. El trabajo en el muelle ocupaba la mayor parte del día de aquel joven, cuya principal meta en la vida era sacar adelante a su familia, más ahora que su dulce Evelyn le había anunciado que estaba embarazada.


  Henry y Evelyn se habían casado a los pocos días de llegar, en una ceremonia íntima a la que solo asistieron el Pastor y un par de vecinos de testigos.


  Ella vistió con un sobrio vestido color marfil claro, con las empuñaduras y el cuello de sencillo encaje. En el pelo portaba tres pequeñas margaritas que adornaban su recogido en un moño. Él vistió su mejor traje, un dos piezas oscuro, aunque no demasiado nuevo, pero con el que ella pensó que estaba ante el hombre más atractivo del mundo.


  La alegría del momento contrastó con la aflicción por la ausencia de algunos amigos, como Jocelyn, pero aquella tarde, no había lugar para lamentaciones. El amor de sus miradas lo decía todo. Se desposaron con los anillos de boda de los progenitores de Henry, gesto con el que Evelyn, obtuvo una prueba más de que aquel hombre, la amaba por encima de todo. Tras el sí quiero de ambos, otorgado con lágrimas en los ojos, el Pastor les concedió permiso para besarse como marido y mujer. Tras ello, la única foto que se hicieron del enlace, y que fue guardada como un tesoro generación tras generación por los miembros de la familia que ellos crearon, como símbolo de la unión y el amor de dos personas más allá de las diferencias por el color de la piel.


  

  



  ***


  

  



  Fue una mañana de domingo, el único día libre de Henry en el puerto, que tras acudir a la iglesia, se disponían a pasear por la ciudad, cuando un hombre los abordó por la calle. Se trataba de un hombre mayor, portador de unas redondas gafas que le daban aspecto de tener más edad de la que aparentaba. Vestía traje oscuro, pese a que el frío había dejado la ciudad hacía mucho tiempo.


  —¿Son el señor y la señora Williams? —les preguntó.


  Evelyn se puso tensa, sujetándose con fuerza al brazo de su marido, que acarició su mano para que se calmara. Por mucho tiempo que pasara, la joven no conseguía acostumbrarse a los posibles sobresaltos que la vida podía presentarle.


  —Sí, señor, somos nosotros —contestó Henry tranquilo—. ¿Qué desea?


  —Soy el señor Tomas Green, el abogado de la difunta señora Catherine Broderick. Supongo que la recuerdan.


  Evocar el recuerdo de la anciana hizo que Evelyn sonriera, ya que se trataba de la única persona protagonista de su vida pasada, cuya alusión no le suponía pesar.


  —Necesitaría hablar con ustedes en un lugar tranquilo. No les ocupará mucho tiempo, se lo aseguro.


  —Podemos ir a nuestra casa, está cerca —apuntó Henry.


  Una vez en el calor de su hogar, invitaron al abogado a sentarse en la mesa del comedor y ambos se dispusieron a escucharlo.


  —Como sabrán, la familia Broderick ha pasado por ciertas dificultades que le han provocado sufrimiento y supuesto ciertos cambios.


  —No me lo puedo imaginar —apuntó Henry con ironía.


  —Bien —continuó el abogado haciendo caso omiso al comentario—. Atendiendo a los últimos deseos de mi representada, la señora Catherine, en su testamento: fue su última voluntad otorgar a la señorita, ahora señora Doña Evelyn Williams, la suma de treinta mil dólares para que disponga de ella como considere. Siempre y cuando su esposo acepte tal donativo.


  Evelyn se sintió desfallecer y tuvo que sujetarse a la mesa para no caerse.


  —¿Está seguro que esa es la última voluntad de la señora Catherine? —preguntó Henry.


  —Totalmente. ¿Aceptan entonces? —les preguntó el abogado.


  —¡Por supuesto! —contestaron al unísono.


  Tras ello, firmaron una serie de documentos y todo quedó finiquitado hasta que, al día siguiente, fuesen al banco y Evelyn cobrase el cheque.


  —No es que me importe mucho, pero ¿cómo se ha tomado esta decisión la señora Anna Broderick?


  El abogado carraspeó antes de contestar, suspiró y dijo:


  —Evidentemente, no está nada de acuerdo. Tras confirmarse que la muerte de su hijo se debió a un desgraciado accidente, sus hijas se casaron con dos soldados del ejército una vez desmantelado el improvisado hospital y cuartel en el que se convirtió su casa tras finalizar la contienda. Su vida se ha visto reducida a compartirla con la doncella que ha contratado. Su intención era reavivar la grandeza de la hacienda con todo el dinero del que pudiera disponer, pero se ha tenido que conformar con una pequeña parte. Con todo, no le irá mal, aunque va a notar la diferencia —dijo antes de marcharse.


  Una vez solos, se abrazaron por su suerte, y, lanzando una mirada al cielo que veía por la ventana, Evelyn dio las gracias a su antigua ama.


  Tras la efusividad del momento, Henry la soltó para ir al dormitorio que ambos compartían y regresó con un paquete en sus manos.


  —Creo que es hora de que te devuelva esto —le dijo sonriente.


  Ella, sin saber de qué se trataba, deshizo el lazo y la tela que lo envolvía quedando al descubierto el primer ejemplar de aquella biblioteca que había creado. Un manuscrito amarillento y desgastado. Sus ojos lloraron de emoción al leer su título: «La muy excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta», por William Shakespeare.


  —¿Cómo ha llegado esto hasta aquí? —le preguntó mientras sus manos temblorosas pasaban con cuidado cada una de aquellas páginas manuscritas por ella años atrás.


  —Lo recogí de la biblioteca la noche de la huida y me prometí que te lo daría en el momento oportuno, y creo que, tras la inesperada sorpresa que nos ha proporcionado la señora Catherine, este ha llegado —le dijo con cariño.


  Evelyn apretó el manuscrito contra su pecho y cerró los ojos. Por un instante se vio en aquella hacienda leyéndole libros a su anciana ama, o transcribiéndolos para mostrarlos a sus compañeros. Recordó el entusiasmo de todos ellos cuando les enseñaba a leer y escribir, y sobre todo la satisfacción por la creación de la biblioteca, que ahora quedaría perdida en el recuerdo para siempre.


  —Con este libro empezó todo. —Suspiró.


  —La señora Catherine siempre fue una buena mujer —dijo Henry.


  —Sí que lo era, la mejor de todas —corroboró Evelyn.


  Meses después, la felicidad de la joven pareja se vio colmada con el nacimiento de una preciosa niña a la que le pusieron de nombre Catherine Jocelyn Williams.


  



  FIN


  


  [image: Mapa]


  


  Rutas de los esclavos para obtener la libertad.


  


  EPÍLOGO


  



  Carolina del Sur.


  



  Primavera del año 1983


  Antigua Hacienda de la familia Broderick


  



  No estoy segura de si las mariposas que siento en el estómago se deben a felicidad, o a los nervios que me llevan acompañando durante semanas. Desde el día en que recibí la noticia de que yo sería la encargada de inaugurar la nueva escuela pública del condado, apenas he podido dormir bien durante toda la noche. A mis veinticinco años, siento que aún me queda mucho por vivir, y considero que no tengo los méritos suficientes como para cargar sobre mis hombros la responsabilidad que me han encomendado esta tarde.


  Es verdad que para mí es un acto importante, mucho más que para el resto de personas que acuden a él, quizás por eso, no dejo de repasar el pequeño discurso que llevo días preparando.


  A las cinco de la tarde tengo una cita con la historia, con el recuerdo de unos sucesos ya perdonados pero no olvidados, que aún siglos después, siguen avergonzando a este país. Para todos los que acuden a la inauguración, simplemente es la remodelación de una vieja mansión, perteneciente a una familia algodonera muchos años atrás, pero, para mí, es pisar la tierra que vio trabajar de sol a sol a mi tatarabuela, que asistió impasible a castigos crueles sobre las cansadas espaldas de los que la trabajaban. Pero también es un lugar donde, a pesar de todas esas desgracias, mi tatarabuela Evelyn conoció el amor y huyó con él lejos de todo, a un lugar donde pudieron empezar de nuevo y formar una familia. Y años después aquí estoy yo, su tataranieta Pauline, que, como a ella le habría gustado, soy maestra y enseño a leer y escribir a niños blancos y negros sin distinción alguna.


  Nunca he entrado a estas instalaciones antes. No sentía la necesidad. Aunque, por otro lado, siempre he tenido la curiosidad por saber dónde estaba la biblioteca secreta que con tanto esfuerzo ella creó.


  —¿Entramos ya o necesitas más tiempo? —me pregunta George, mi marido.


  Suspiro profundamente, le agarro con fuerza la mano y le contesto afirmativamente:


  —Vamos.


  Caminamos hacia adelante por el paseo que flanquean árboles milenarios de fuertes troncos, y enseguida la inmensa mansión se muestra ante nosotros. Se trata de una edificación imponente, donde el color blanco predomina salvo en los azules postigos de las ventanas. Lanzo un rápido vistazo al jardín y al césped, ahora cubierto de sillas, frente a un pequeño atril. Me gusta el espacio que van a tener los niños para jugar. No se puede negar que el lugar es maravilloso y que este uso es el mejor que podían darle a esta antigua mansión de esclavos.


  Damos un pequeño paseo por los alrededores. Las palabras de mi tatarabuela resuenan en mi mente como si ella misma me las estuviera susurrando, explicándome el significado de cada rincón. Durante años, su historia pasó de generación en generación en mi familia, así como el único ejemplar que tenemos de su biblioteca: La muy excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta; para mí, un tesoro de valor incalculable que me permite acercarme a ella. El hecho de ver sus delicados trazos en aquellos papeles amarillentos y gastados por el paso de los años, me transmite su empeño por ayudar a los demás. ¡Cómo me habría gustado haber compartido tiempo con ella, con su sabiduría, con sus conocimientos! Al pasear por aquí, evoco en mi mente la imagen del único retrato que tengo de ella, el del día de su boda, tan sonriente y llena de felicidad. Así es como quiero recordarla.


  La figura de una mujer joven, morena y muy sonriente que se está acercando a mí, me acaba sacando de mi ensoñación.


  —¡Buenas tardes, Pauline! —me saluda afectuosa.


  —Buenas tardes —le respondo a Susan, la alcaldesa del pueblo y principal artífice de la escuela.


  —Me gustaría mostrarte algo, ¿me acompañáis?


  Miro a George, que asiente con la cabeza, por lo que no pongo pegas; lo que no comprendo es adónde nos dirigimos, puesto que, mientras Susan no deja de hablar de lo entusiasmada que está con este proyecto, nos alejamos cada vez más de la casa, por un sendero apenas perceptible, y por el que se oye el rumor del agua del río.


  Mi asombro no tiene parangón, estamos en mitad de la nada, bueno del campo, concretamente de un camino lleno de tierra, piedras y alguna que otra planta. No entiendo nada.


  —¡Es aquí! —exclama entusiasmada entrelazando sus manos.


  La miro como si se hubiera vuelto loca, porque yo no veo nada especial que propicie tanto entusiasmo.


  —¿Qué es lo que hay aquí? —pregunto extrañada.


  —Algo que nunca deberíamos olvidar: historia y recuerdos —dice antes de descubrir una compuerta de madera bajo nuestros pies.


  Mi corazón empieza a latir con fuerza y las lágrimas brotan de mis ojos como ríos de agua, mientras ella y George abren las compuertas, y unas escalera de madera gastada se muestran ante nosotros. Susan coge una linterna que no sé dónde la guardaba y me la entrega.


  —¿Quieres pasar?


  —Sí —contesto con un hilo de voz.


  Entro sola, con el sonido de mis latidos como compañía y el ruido de los escalones crujiendo bajo mis pies me traslada momentáneamente a otra época. Una vez, abajo la oscuridad plena me hace encender la linterna y la luz me permite ver unos estantes de madera que portan manuscritos hechos de papel. Me acerco bordeando la única mesa que hay en mitad de aquella pequeña estancia, en la que parece que el tiempo se ha detenido. Vuelve a ser 1863, y aquello una hacienda algodonera y yo la reencarnación de Evelyn, la esclava que sabía leer y escribir y que creó una biblioteca única en el mundo. El olor a papel antiguo y a humedad se acrecienta, dándome la sensación de que mi viaje al pasado es más real de lo que creo.


  Temblando, tomo uno de los volúmenes y, por casualidad, o quizás guiada por su mano, cojo el ejemplar de Jane Eyre de Charlotte Brönte, la historia de la institutriz inglesa que caló hondo en su corazón, seguramente porque en cierto modo, se identificaba con ella. La hojeo rápidamente y contengo la respiración.


  No puedo creer que este allí, pisando aquel lugar en el que ella puso su alma y su corazón. Simplemente, me parece soñar.


  


  NOTA DE LA AUTORA


  



  



  La labor de investigación y documentación que he realizado para la ambientación de esta obra, me ha llevado a recabar datos de documentales y libros de los cuales he obtenido referencias que me han ayudado a conocer una parte de la historia de Estados Unidos que me era desconocida hasta ese momento. Gracias a ello, me acerqué a detalles que conformaban historias reales de personas que tuvieron la suerte de subirse al Underground Railroad, cuya labor ayudó a miles de esclavos en su huida hacia la libertad.


  Una de las historias de las que más información obtuve fue la narrada en el documental William Still biografy Doc. (Documental biográfico de William Still. El ferrocarril subterráneo. La historia de William Still).


  La importancia de los códigos ocultos en los tapices o colchas, que los esclavos tejían, supuso uno de los descubrimientos que más llamaron mi atención a lo largo de la investigación. Contemplar uno de esos tapices no significa solo ver un trozo de tela bordado, sino asistir a un entramado de lenguaje encriptado, grabado en la memoria de la población afroamericana de la época. Para obtener información acerca de este lenguaje de la libertad acudí a los artículos firmados por Kenis Driessen, tales como: Underground Railroad Quiltcodes [Los Códigos ocultos (en las colchas) del ferrocarril subterráneo, firmados por Kenis Driessen], entre otros.


  Se sabe que la música popular es muy importante en la comunidad afroamericana, canciones famosas cargadas de mensaje sin significado alguno para los blancos y lleno de esperanza para sus antiguos esclavos. Para recabar información acerca de estas canciones acudí a The Texas Folklore Society (La sociedad folclórica de Texas), repertorio de canciones populares publicada por primera vez en 1928.


  La contienda bélica entre los estados del norte y el sur a consecuencia de la esclavitud (aunque muchos se empeñaron en negar este factor como uno de sus detonantes de este hecho), y que finalmente acabó con la unión de todos los estados del país fue el suceso en el que gran parte de la historia se desarrolla. Para recabar datos acerca de los avances y detalles que rodearon tales hechos acudí, entre otros, a la siguiente bibliografía:


  Panorama de la Historia Universal Volumen 3. Historia de los Estados Unidos.


  Autor: Frank L. Schocll


  Ediciones Moretón.


  Obras completas de André Maurois. Historia de los Estados Unidos. Libro Cuarto. Editorial Plaza & Janés.
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  Nacida en Granada el 10 de Diciembre de 1976, vivió durante su niñez en Huelva y Córdoba antes de trasladarse a Almería donde reside en la actualidad.


  Cursó estudios universitarios en la Universidad de Almería graduándose en Relaciones Laborales.


  Asesora Laboral de profesión y escritora de vocación, empezó su inclinación por el mundo de las letras desde la niñez. Es aficionada a la lectura y a la creación literaria con la realización de cuentos, pequeños relatos y sobre todo la novela histórica.


  Durante su adolescencia y madurez su inquietud por la creación literaria creció hasta embarcarse en la realización de su primera novela Lágrimas de Amor y Guerra, una historia de amor y espionaje ambientada en la Alemania Nazi de la Segunda Guerra Mundial.


  También ha participado en la Antología de Relatos Eróticos 12 caricias, con el relato La diosa de ébano.


  Premios literarios:



  Ganadora de la categoría general de los VII Concurso de Cuentos Interculturales “Cuéntanos tu colaboración” de 2013, organizado por la Diputación de Almería.


  Finalista del Concurso de relato corto de la revista Sala de Togas en su 25 aniversario organizado por el Ilustre Colegio de Abogados de Almería, en el año 2014.


  Ganadora de la categoría general de los VIII Concurso de Cuentos Interculturales "Cuéntanos tu compromiso" de 2014, organizado por la Diputación de Almería.
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  NOTAS AL PIE


  



  



  
    
  


  1. El Underground Railroad y sus dirigentes, cuáqueros abolicionistas, lucharon contra la esclavitud facilitando rutas de huida a los esclavos hacia los estados libres o Canadá. Estuvo vigente hasta el término de la guerra de secesión. Se estima que unos 100.000 esclavos obtuvieron la libertad gracias a esta organización, liderada entre otros por William Still, un descendiente de esclavos, y Harriet Tumban, una esclava huida que regresó diecinueve veces para ayudar a sus congéneres.<<


  2. La Drinking Gourd era el nombre con el que se denominaba a la Big Dipper, es decir la Osa Mayor. Señalaba la línea imaginaria que apuntaba a la Estrella Polar donde se encontraba el Norte, indicando la ruta que los esclavos debían seguir en su huida hacia Canadá.<<


  3. Policía Federal. Podría considerarse el FBI de la época.<<


  4. Alrededor de 200.000 esclavos liberados engrosaron las filas del ejército de la Unión, como soldados y marineros.<<
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